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			Para los rebeldes.



		


		
			DRAMATIS PERSONAE

			La familia Chantray

			Jetta Chantray. Una artista del teatro de sombras y nécromancien.

			Akra Chantray. Su hermano, que solía ser capitaine, pero que ahora es desertor del ejército.

			Samrin Chantray. Su padre adoptivo, cuya carrera profesional llegó a su fin cuando los questioneurs aquitanos le cortaron la lengua.

			Meliss Chantray. Su madre, flautista y percusionista.

			Los chakranos

			El Tigre. El líder despiadado y misterioso de la rebelión.

			El Joven Rey. Raik Alendra, el único superviviente que se sepa de La Victoire y heredero al trono de Chakrana.

			Leo Rath. Un violinista mestizo, medio hermano de Xavier y Theodora Legarde.

			Cheeky Toi. Una bailarina que se ha refugiado con los rebeldes tras la contienda en Luda.

			Tia LaLarge. Una cantante e imitadora que escapó de Luda con Cheeky.

			Mei Rath. La madre de Leo, cantante y amante de Julian Legarde antes de fallecer.

			Le Trépas. El nécromancien que luchó contra los aquitanos usando las almas de su propio pueblo.

			Los aquitanos

			General Xavier Legarde. El nuevo y joven jefe del ejército aquitano en Chakrana.

			Theodora Legarde. Considerada la mujer más hermosa de Chakrana, también es la científica del ejército y estuvo prometida con el Joven Rey.

			Lieutenant Armand Pique. Relegado a un trabajo de oficina tras liderar ataques en represalia contra los ciudadanos chakranos, es el oficial más experimentado que queda en Chakrana.

			Antoine «Le Fou». El emperador loco de Aquitan.
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			Para Jetta de los Ros Nai

			Aceptamos tu oferta. 
Tus habilidades serán de gran valor para la rebelión. 
Esperanos donde estés.
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			Capítulo 1

			Solía soñar que veía mi nombre impreso en carteles por todo Nokhor Khat. Pero esos sueños incluían palabras como «célebre artista del teatro de sombras» y «entradas agotadas» en lugar de «se busca con vida».

			Toda la ciudad está empapelada con los folletos, incluso las puertas, donde los guardias del ejército registran a todas las personas que entran o salen en busca de una cicatriz como la mía. Papa solía decir que no existía la mala publicidad, pero no le he dicho que nuestro apellido está en una recherche. Aunque hay una especie de orgullo amargo en ser más infame que el mismísimo líder de la rebelión. El ejército solo ofrece diez mil sols por el Tigre.

			Claro está, al líder rebelde solo lo buscan por traición, sabotaje y asesinato. Liberar a Le Trépas fue fácilmente peor que las otras tres acusaciones juntas. Es el único crimen del que se me acusa que no quise cometer. A pesar de mi malheur, ni siquiera yo estoy tan loca.

			—¿A qué esperas?

			Me sobresalto ante el susurro áspero de mi hermano, mirando el mensaje que he garabateado en el reverso en blanco de la recherche. He formulado casi la misma pregunta en la nota que le he escrito al Tigre. Han pasado más de tres semanas desde que recibí su carta y me he cansado de esperar. Con cuidado, doblo la recherche y le doy la forma de un pájaro, listo para volar a mi antojo. Pero cuando Akra me tiende la mano, niego con la cabeza.

			—Todavía tengo que introducir un alma.

			Hablo en voz baja, ya que no quiero molestar a Papa mientras duerme en el húmedo rincón de nuestro pequeño cobertizo; todavía se está curando de la tortura del general Legarde. Pero Akra me escucha sin problemas. Curva el labio; ¿una sonrisa o una mueca? Es difícil saberlo con la cicatriz que tiene suturada en la barbilla. Una de tantas, aunque ninguna tan fea como el nudo inflamado que tiene en la base de la garganta. Algo muy pequeño, no más grande que una bala. Pero solo verlo es un recordatorio constante de cómo murió… y de cómo lo traje de vuelta.

			—Tiene que haber algo muerto cerca —dice.

			Mi hermano hace un gesto vago que engloba la pequeña habitación, aunque no puede ver los pequeños vana que zumban formando círculos en el aire —las almas de los mosquitos— ni los arvana de los ratones que se arrastran entre nuestras escasas provisiones. Al menos, no creo que pueda. Mi encuentro con la muerte fue el detonante de mis habilidades para ver espíritus, pero Akra se muestra reacio a hablar de lo que le ocurrió en la Corte del Infierno. Para ser honestos, yo también.

			Los recuerdos me persiguen: traición, sabotaje, asesinato. Pero la recherche no incluye mi peor crimen: detener el espíritu de mi hermano mientras se dirigía a la otra vida y volver a introducirlo en su cuerpo roto. A veces considero que somos afortunados porque sus heridas han sanado, porque su corazón sigue latiendo, porque ha vuelto a la vida. Pero entonces veo la mirada atormentada en sus ojos huecos.

			—No hay pájaros —digo en voz alta. Ni siquiera es una mentira—. Pero no tardaré mucho en encontrar uno. No te preocupes, Akra. Vuelvo enseguida.

			—Voy contigo —se ofrece, poniéndose de pie al mismo tiempo que yo.

			Vacilamos ante la puerta, medio agachados debajo del techo bajo de la choza. Entrecierro los ojos, pero no se echa atrás.

			—¿Por qué? —pregunto.

			Mira hacia otro lado, observando a través de la grieta que hay entre la cortina y el marco de la puerta. Me empiezan a sudar las palmas de las manos en medio del silencio. ¿Sabrá lo que estoy planeando? Akra desconfía de los rebeldes, y a ellos tampoco les agrada mucho él. Mi hermano fue capitaine en el ejército aquitano hasta hace poco; su deserción no hizo más que pintarlo como un traidor para ambos bandos. Si bien es cierto que unirnos a la rebelión es nuestra mejor oportunidad para escapar de la ciudad y reunirnos con Maman, dudo de que apruebe mi plan para llamar la atención del Tigre. Por eso necesito ir sola.

			—Hay algo en la atmósfera esta noche —dice por fin, y contengo la respiración cuando suspiro de alivio—. Tengo un mal presentimiento, Jetta.

			—Vamos, Akra —me burlo para disimular mis nervios—. Sabes que soy lo más peligroso que hay en los barrios bajos.

			—No si Le Trépas también anda por ahí suelto.

			El nombre hace que se me hiele la sangre, y hago lo posible por reprimir un escalofrío. En la esquina, Papa se revuelve en sueños.

			—En ese caso, ninguno de los dos puede hacer nada al respecto. ¿Y si Papa se despierta y necesita ayuda con algo?

			—Pensaba que habías dicho que íbamos a volver enseguida.

			Me cruzo de brazos, pero mi hermano imita mi gesto. Las palabras me bailan en la punta de la lengua: Quédate aquí. Una orden. Las contengo. Puede que le haya dado la vida, pero mi hermano no es otro fantouche que controlar.

			—Por favor —digo en su lugar—. Solo necesito un poco de aire fresco. Un poco de espacio. Me estoy volviendo loca aquí dentro.

			La palabra pende entre nosotros. Loca. ¿Funcionará? Akra entrecierra los ojos, sopesando la amenaza de Le Trépas frente a la presencia acechante de mi malheur. Por fin, da un paso atrás con una media reverencia y hace un gesto en dirección a la cortina. Cuando estiro la mano hacia la tela hecha jirones que cuelga de la puerta, Papa vuelve a agitarse.

			—¿Jetta?

			Con una presión en el corazón, me giro al oír la voz de Papa. Últimamente no habla, al menos no cuando está despierto. Está demasiado avergonzado por cómo se le deslizan y deshacen las palabras en la boca, por la tela que tiene que sostenerse cerca de la barbilla para contener la saliva. Hacía semanas que no le oía pronunciar mi nombre. No desde que los questioneurs de Legarde le cortaron la lengua.

			Traición. Sabotaje. Asesinato. Cuando la letanía se convierte en un estribillo sin fin en mi cabeza, me digo que el general Legarde se merecía lo que le pasó.

			Arrodillándome junto a Papa, le toco el hombro, intentando ignorar la piel que se le hunde bajo las clavículas. Solía ser un hombre de pecho fuerte y grueso.

			—¿Sí?

			Alza la mano para tomar la mía y sus tres dedos se deslizan entre los míos. Abre los ojos y sonríe, y eso, al menos, no ha cambiado. Sin embargo, no dice nada más. Le acaricio la frente —por suerte fría— y vuelve a cerrar los ojos. Aun así, no puedo evitar devolverle la sonrisa. Ha dicho mi nombre. Eso es un progreso, ¿no?

			Siento que los minutos pasan como hormigas que se arrastran por mi brazo. Escapar es importante, la rebelión es importante. Pero no tan importante como la gente a la que quiero. Así que espero a que la respiración de Papa se vuelva profunda y uniforme antes de soltarle la mano. En ese momento, me meto bajo la cortina, evitando la mirada de Akra, y espero no haberme retrasado demasiado.



		


		
			Para el líder de la rebelión:

			Han pasado tres semanas.

			Puede que tú estés conforme con esperar, pero yo no.

			No pierdas de vista el próximo barco con suministros que saldrá de Aquitan. Espero tu agradecimiento inmediato en persona.

			Jetta Chantray



		


		
			Capítulo 2

			Me dirijo hacia el punto de encuentro y recorro los dobleces de la carta con los dedos. Palabras atrevidas para algo que todavía no está hecho, pero la confianza siempre ha sido una de las señas de identidad de mi malheur. Dejo caer la mano al pliegue del cinturón, donde la botella de cristal crea una forma redondeada bajo la seda hecha jirones. Su tacto me reconforta, aunque no queda nada dentro. La semana pasada me estuve tomando la mitad de la dosis en un intento por alargar las gotas que me quedaban, pero se agotaron hace dos días y no he podido conseguir más. Es una pena. Después de un mes de tratamiento, apenas había empezado a descubrir quién era bajo el manto de mi locura.

			Ojalá hubiera tenido la oportunidad de mostrárselo a Leo.

			Enseguida me quito ese pensamiento de la cabeza. Leo huyó cuando vio lo peor de mí, o de mi malheur. No tiene sentido desear que vuelva. Sobre todo, porque era una relación limitada.

			Mejor concentrarse en el plan. Es bastante simple, ¿no? Los barcos con suministros que vienen de Aquitan llegan cada pocas semanas y llevan provisiones o uniformes, armas o refuerzos. El último llegó justo después de la caída de la Corte del Infierno, así que debe de haber otro en camino. Es muy fácil introducir las almas de las tortugas en unas cuantas piedras y mandarlas a que destrocen el casco de madera del barco. Lo único que necesito saber es cuándo va a llegar. Las almas se acaban cansando con el tiempo y no pueden esperar en la bahía para siempre.

			Me quedo entre las sombras, agachando la cabeza contra la llovizna. Antes me encantaba la lluvia: el olor, el ritmo, la prisa y la percusión de una canción que sonaba toda la temporada de lluvias. Pero eso era en Lak Na, bajo la acogedora paja de la casa de campo en la que crecí. Aquí, en la colonia mal hecha de cobertizos y refugios apuntalados de forma precaria a lo largo de la orilla fangosa del río, es mucho más difícil disfrutar del clima. La humedad es perversa, las calles están llenas de barro y de suciedad incluso cuando el cielo está despejado y la brisa de la bahía que hay cerca no consigue eliminar el olor que desprenden los residuos y el sudor de cientos de refugiados.

			No obstante, a pesar de la espesura del aire, la calle sucia brilla con la luz de las almas. Vana, y arvana también, como gotas de fuego: las almas de las ratas, que siguen correteando por las esquinas como hacían en vida. Incluso algunos pájaros se posan en los bordes de las cabañas: los fantasmas de las gaviotas en busca de basura. Brillan como farolillos de papel, como estrellas caídas. Saco el alfiler que tengo en el dobladillo del cinturón, me pincho el dedo y llamo a la gaviota más cercana. Cuando despliega sus amplias alas, me quedo maravillada, no por cómo se sumerge en la carne nueva de la página doblada. Sino por lo atrevida que me he vuelto utilizando la magia prohibida en el escenario abierto que es la calle. Naturalmente, entre el toque de queda que ha impuesto el ejército y el miedo que hay a Le Trépas, no tengo público a estas horas de la noche.

			La carta revolotea en mi mano mientras la gaviota se acostumbra a su nuevo cuerpo. ¿Debería enviar el mensaje ahora, mientras la oscuridad pueda ocultar cómo sale de la ciudad? No, es mejor esperar a que termine el espectáculo para hacer una reverencia. Me meto la carta en el cinturón, junto al elixir, al llegar al cruce donde he quedado con el fouilleur. No tiene nada especial, solo es la intersección de dos callejones sinuosos del barrio bajo. Una esquina como otra cualquiera, a excepción de los cuatro surcos paralelos escarbados en el barro de la calle.

			El símbolo del Tigre. Estos últimos días lo he visto cada vez más: cortes en los dobladillos o rasguños en las paredes. Dudo de que ni siquiera la mitad de las personas que lo dibujan estén comprometidas con la rebelión, pero oculta un sentimiento creciente, si no por el Tigre, al menos contra los aquitanos.

			Pero ¿dónde está el fouilleur? Hago una mueca al cielo, que ya está empezando a sonrojarse. ¿Ha venido y se ha ido, dejando el símbolo para que sepa que ha estado ahí?

			No. Mientras espero, se desliza silenciosamente desde las sombras y, de nuevo, me sorprende lo pequeño que es. No tiene más de diez años y es bajito para su edad, y me recuerda a un camachuelo: pequeño y con ojos agudos, listo para volar en un suspiro.

			—Buenos días —dice, lanzándole una mirada irónica al cielo iluminado.

			—¿Tan tarde es? —Inclino la cabeza en señal de disculpa y me señalo: el pelo desordenado, el sarong manchado, los pies embarrados—. Estaba teniendo un sueño reparador.

			Resopla, lo más parecido a una carcajada que he visto en el muchacho. Luego me tiende la mano.

			—Siempre y cuando tenga mi desayuno.

			Le echo unos cuantos étoiles en la palma, sacados de nuestro pequeño escondite. Tampoco es que le dé las monedas al chico de mala gana. Los fouilleurs dedican su tiempo a encontrar cosas que vender y gente que pueda comprarlas, y ninguna de las dos cosas es fácil en los barrios bajos, especialmente cuando lo que se negocia es información sobre el ejército.

			Sin embargo, cuando las monedas desaparecen en su cinturón sucio, se gira para descender por el camino.

			—Sígueme.

			Me muestro reacia a la orden.

			—¿Para qué?

			—Para el calendario de envíos —contesta, como si la respuesta fuera obvia.

			—¿No puedes decírmelo sin más?

			—No me lo sé —responde—. Pero conozco a alguien que sí lo sabe.

			Me humedezco los labios y vacilo. Este no era el trato. Pero ya tiene mis monedas, y a menos que quiera agazaparme con un catalejo y llevar a cabo una larga espera, necesito saber cuándo viene el barco.

			—¿Quién es? —inquiero, pero los ojos del chico brillan.

			—Nada de nombres —dice. Su mirada se dirige al chal que me cubre la cicatriz del hombro—. A menos que quieras decirme el tuyo primero.

			Resisto el impulso de comprobar que no se me ha caído el chal. ¿Ha adivinado quién soy? Akra y yo nos hemos venido a los barrios bajos por el anonimato; aquí todo el mundo debe ser precavido. Si bien es cierto que la mayoría de los residentes afirman estar huyendo del fuego cruzado que está teniendo lugar en la selva entre el ejército y la rebelión, estoy segura de que algunos de los prisioneros que escaparon de la Corte del Infierno han acabado aquí. Por no hablar de los hombres chakranos que dejan que les crezca el pelo corto y se ocultan los pies pálidos y descalzos con barro, hombres como mi hermano que han desertado del ejército. Pero independientemente de la procedencia de los residentes, tenemos una cosa en común: el odio hacia los aquitanos.

			Aunque el chico supiera quién soy, no se lo diría. Entre otras cosas porque nunca le darían a un chakrano tal cantidad de dinero a modo de recompensa.

			—No hace falta —digo al fin—. Muéstrame el camino.

			El fouilleur se gira y me lleva por las calles tortuosas, con el barro y otras cosas peores aplastándose bajo nuestros pies. El barrio de chabolas llega casi hasta el muelle, donde los barcos llenos de azúcar o zafiros solían intercambiar atracaderos casi a diario con los barcos del ejército llenos de suministros y soldados. Pero el tráfico se ha reducido a un goteo desde el incendio que acabó con mi intento de escapar a Aquitan.

			Y aquí, en la orilla del río, entre las casuchas destartaladas, está el casco carbonizado del barco que me iba a llevar al otro lado del mar. Está maltrecho y quemado y despojado de todas sus galas, pero la laca aún brilla en las orgullosas escamas rojas de la cabeza de dragón que se alza en la proa de Le Rêve. Siento vergüenza al verlo. Pasé entre otros cien refugiados a empujones para subir a bordo, y ninguno de ellos estaba menos desesperado ni era menos digno, solo menos afortunado.

			O eso me pareció en su momento.

			Ahora los restos tristes del barco están atrapados en un grupo de manglares, subiendo y bajando suavemente con la marea. La gente de los barrios bajos afirma que está embrujado, pero la única alma que veo cerca es el espíritu gordo y perezoso de un cocodrilo en la orilla. Aun así, el rumor hace que la cala esté desierta; el foullieur y yo estamos solos.

			—¿Dónde? —inquiero, escudriñando las calles en busca de alguien que esté esperando entre las sombras.

			Sin embargo, el chico mueve la barbilla hacia el barco.

			—Ahí dentro.

			Entrecerrando los ojos hacia el barco roto, tardo un momento en darme cuenta de que la luz tenue que brilla procedente de un agujero que hay en el casco no es la llama parpadeante de un espíritu, sino el resplandor claro y constante de un farol. Echo una última mirada al chico, pero ya está volviendo a los barrios bajos. La marea está baja, así que paso de la orilla fangosa al agua fétida. Aquí, las piedras redondeadas que hacen de lastre emergen del agua turbia como cráneos. La luz del farol brilla desde una trampilla situada en la parte superior. A medida que subo la escalera, lo siento: la premonición que mencionó Akra. Una sensación de muerte inminente. De repente, ya no me siento peligrosa en absoluto.

			En ese momento, desciende una mano por la escotilla, dispuesta a agarrar la mía, y solo por el gesto sé quién está esperándome arriba. La curva de sus dedos parece estar destinada al cuello delgado de un violín.

			Me golpea un pensamiento salvaje: todavía puedo darme la vuelta y correr. Volver al cobertizo, con Akra y con Papa, al anonimato seguro del barrio bajo. Pero entonces su rostro aparece en el marco de la escotilla y mueve los labios, y si bien es cierto que veo cómo pronuncian mi nombre, lo único que le oigo decir a Leo es «Au revoir».






				
					[image: ]
				

			

		


		
			Capítulo 3

			Llevaba sin ver a Leo desde aquella noche en la Corte del Infierno; al menos, fuera de mis sueños. Pero ahora, cara a cara con el chico que huyó de mí, desearía que hubiera sido Le Trépas en vez de él. Al menos no juzgaría todos los crímenes que he cometido. Tomo aire y estabilizo mi voz.

			—¿Qué haces aquí?

			Leo me mira a través de la escotilla abierta, con el rostro enmarcado por el halo oscuro de su cabello. ¿Está más pálido que hace un mes? Tal vez sea un efecto de la luz o la parte aquitana de su herencia mixta. ¿Qué ve cuando me mira? Ya lo sé: el pelo desordenado, el sarong manchado, los pies embarrados.

			—Para empezar, nunca debería haberme ido —responde.

			Sus palabras me dejan sin aliento. ¿Cuántas veces se lo he dicho en las semanas que han pasado desde que se fue, en el silencio de mi propia mente? Pero viniendo de él, suenan huecas.

			—¿Por qué lo hiciste? —pregunto con la esperanza de que su respuesta me sorprenda.

			No lo hace.

			—Después de lo que pasó en la Corte del Infierno…

			Alzo la mano para interrumpirlo; el recuerdo es demasiado doloroso para los dos. Traición. Sabotaje. Asesinato. El hecho de que el general Legarde se mereciera lo que le ocurrió no significaba que Leo mereciera verme hacerlo.

			—No debería culparte por tenerme miedo —digo, más para mí que para él—. Sé lo que soy. Lo que he hecho. Y tú también.

			Leo vacila, con la mano todavía suspendida en la escotilla abierta.

			—Tenía miedo —contesta él con suavidad—. Pero no de ti.

			No le tomo la mano.

			—¿Qué hay peor que yo?

			—Todo lo que no eres tú. —Su respuesta es inmediata, pero poco convincente.

			—Huiste, Leo.

			—«Au revoir» significa «Hasta que nos volvamos a ver». No «adiós». —Doy un paso hacia abajo en la escalera, pero su mano sale disparada para atraparme la muñeca—. ¡Necesitaba tiempo! —añade con rapidez. El calor de su piel abrasa la mía—. He perdido a tanta gente que… me importa. Pensé que esta vez sería más fácil si me iba yo primero. Me equivoqué.

			Me quedo mirando sus ojos atormentados. ¿Qué espíritus verá? ¿Su padre, el general, a quien maté yo misma? ¿O a su madre, con su malheur, quien se mató a sí misma? Incluso a Eve, una de las chicas de su antiguo teatro, perdida en la contienda que estalló después de que nos fuéramos de Luda.

			—Yo nunca te habría abandonado, Leo.

			—No a propósito —dice—. Pero en la guerra puede pasar cualquier cosa. Por favor, sube.

			Vacilo en la escalera.

			—Dame una buena razón.

			Leo se muerde el labio, sopesándolo.

			—¿Qué te parece cuatro?

			Confundida, ladeo la cabeza, pero él enrosca el pulgar contra la palma de la mano, hace que sus cuatro dedos formen garras y, con suavidad, me recorre desde el codo hasta la muñeca con ellos. Se me corta la respiración y empiezo a comprenderlo.

			—¿Te ha enviado el Tigre?

			Leo retira la mano.

			—Así es.

			—Entonces es tan cruel como dicen —murmuro. Sé que no debería culpar a Leo por haberse marchado, pero lo hago de todas formas.

			Aun así, alcanzo el siguiente peldaño y subo por la escotilla. Las entrañas del barco están hechas para almacenar cosas, y el farol de Leo descansa sobre los restos de una caja de madera. Hay muchas cajas iguales esparcidas por la cubierta, la mayoría abiertas por los carroñeros, otras destrozadas hasta acabar convertidas en astillas. El suelo está lleno de desechos y los cristales brillan bajo la escasa luz. Con cautela, me bajo de la escalera, teniendo cuidado con mis pies desnudos, pero Leo se despoja de su chaqueta de lino y la extiende sobre la cubierta astillada.

			Le echo una mirada y la piso con los pies embarrados.

			—Te lo has tomado con calma.

			—No es fácil averiguar cómo llevarte a donde tienes que ir. —La voz de Leo esconde una pizca de reproche mientras agarra una mochila que hay colocada junto al farol—. Sobre todo con la recherche.

			—Parece razonable.

			Observo cómo rebusca en la mochila y saca un fardo de telas y un par de guantes de cuero.

			—¿Para qué es eso?

			—Para un disfraz —responde, y me entrega los guantes. Son suaves como el terciopelo y están meticulosamente cosidos. Alzo una ceja y me los pongo. Nunca he tenido un par de guantes, y un juego tan exquisito no está hecho para las manos de los trabajadores. Tampoco para el clima de Chakrana.

			—¿De qué voy disfrazada? —inquiero mientras flexiono los dedos, maravillada por el trabajo que se ha hecho con el cuero—. ¿De alguien con dinero?

			—La gente se queda mirando a los ricos —contesta Leo, que alza el fardo de telas—. Pero todo el mundo evita mirar a una loca.

			La palabra escocería si viniera de cualquier otra persona. Pero en la boca de Leo no es un insulto.

			—Menudo disfraz —digo con ironía. Pero cuando sacudo el fardo, la sangre se me va de la cara—. ¿Qué es esto?

			—Un carcan —responde. Hay disculpa en sus ojos—. Una camisa de fuerza.

			—¿Una qué? —Mi voz sube una octava mientras miro el objeto fijamente: mangas largas, correas de cuero.

			—Te ocultará la cicatriz del hombro —dice rápidamente—. Cualquiera que nos vea pensará que eres una criminal más de camino al barco prisión. Confía en mí, Jetta, por favor. —Me vuelve a tomar la mano, lo que interrumpe las protestas que me nacen en la garganta.

			Le miro a los ojos. Son tan sinceros. Leo me abandonó, pero ha vuelto. Quizás esa sea la parte que más importa. Y he de admitir que parece un buen plan. Despacio, deslizo un brazo dentro de la manga de tela, seguido del otro, y los cruzo sobre el vientre para que pueda cerrar las correas que me cuelgan a la espalda.

			—¿Y Papa y Akra? —pregunto por encima del hombro—. ¿También tienes carcans para ellos?

			Leo termina con las hebillas antes de responder. Luego, con mucha delicadeza, me rodea la muñeca con los dedos y me da un apretón suave a través de la tela.

			—Jetta —empieza con cuidado, con un tono de voz alto para que se le escuche—. Tu padre murió a causa de las heridas hace semanas.

			Las palabras tardan un momento en tener sentido.

			—¿Qué?

			—Y tu hermano huyó de la ciudad —continúa Leo, y me vuelve a dar un apretón en la muñeca—. Para evitar que lo fusilaran por desertor.

			—¿De qué hablas? —Suelto el brazo de su agarre. Mis hombros se flexionan (casi involuntariamente) y se tensan contra el carcan. Por primera vez en semanas, me siento como si estuviera loca—. Mi familia nunca me abandonaría como tú.

			—Es el elixir, ¿no? —inquiere con tristeza—. Ya se te debe de haber agotado.

			Por un momento flaqueo, como si la cubierta hubiera cedido debajo de mí. Ya he tenido alucinaciones antes, aunque nunca unas tan elaboradas. Pero hay algo en la expresión de Leo que me hace reflexionar: un movimiento de ojos casi imperceptible. ¿Y por qué me ha dado un apretón en la muñeca? Frunzo el ceño, pero antes de que pueda decir algo más, otro sonido me detiene. Más silencioso que la voz de Leo, pero casi igual de familiar: el chasquido suave de una pistola amartillada. Se me encoge el corazón cuando me giro para ver al soldado que se acerca sigilosamente a mis espaldas.

			Cuando sale de las sombras que se forman detrás de las cajas rotas, también reconozco a este hombre. Es el hermanastro de Leo, el hijo mayor del general, Xavier, el único hijo que Legarde reconoce como propio. Está más delgado que en Luda, como un cuchillo muy querido que se afila a diario. También hay algo diferente en su postura, como si su pierna derecha estuviera aún más rígida que su columna vertebral. Pero su rostro me resulta doblemente familiar; se parece mucho a su padre, sobre todo sosteniendo la pistola. Aprieto los puños dentro del carcan y los guantes de cuero crujen. Después de todo, no fue el Tigre quien envió a Leo.

			—Capitaine Legarde —digo entre dientes.

			—General ahora. —En un hombro brillan charreteras nuevas—. Me han ascendido recientemente.

			La culpa aflora sin avisar, y la oculto con una burla.

			—¿Has venido a darme las gracias?

			La rabia parpadea como un relámpago en sus ojos azules claros, y por un momento veo mi muerte en ellos. Sin embargo, respira hondo y alza las yemas de los dedos hacia el medallón de oro que le cuelga de la garganta: el símbolo del dios aquitano.

			—He venido a salvarte —dice—. A salvarnos a todos los que estamos en este país dejado de la mano de Dios. Date la vuelta.

			Hace un gesto con la pistola y vacilo. ¿Prefiero que me disparen por la espalda a ver venir la bala? El corazón me late con fuerza contra la tela del carcan mientras Leo tira bruscamente de las hebillas situadas en la parte baja de mi espalda.

			—Está asegurada, Xavi. Puedes guardar tu arma.

			Xavier le ignora, pero yo no puedo.

			—¿Cómo has podido? —pregunto entre dientes, pero es Xavier quien responde.

			—Leonin acabó decidiendo que la sangre es lo primero. Date la vuelta.

			Tenso la espalda ante la orden, sin intención de cumplirla, pero Leo me aferra por los hombros con suavidad y me gira para que le mire a los ojos. Detrás de mí, Xavier comprueba las correas él mismo.

			—Solo queremos hacerte algunas preguntas —asegura Leo en voz baja.

			El pánico me sube a la garganta como bilis al recordar los huesos rotos de Papa, su lengua atrofiada.

			—He visto lo que son capaces de hacer los questioneurs del ejército.

			—Los questioneurs han sido reasignados —se apresura a decir.

			—¿Entonces quién?

			—Tienes que responder las preguntas, no hacerlas. —Xavier se mete la pistola en el cinturón y me desliza las manos por la cintura. Atrapada como estoy por el carcan, su tacto hace que me entren ganas de gritar, de atacar. Pero con Xavier distraído, los labios de Leo vuelven a moverse.

			—Confía en mí.

			Entrecierro los ojos, pero antes de que pueda responder, la mano del general se detiene en la curva de la botella.

			—¿Un arma?

			—Solo es mi elixir. —Encogiéndome, me alejo de él en un intento por proteger el frasco. Puede que esté vacío, pero, aun así, lo quiero.

			—Ah, sí. —El general procura mantener la voz tranquila—. La bebida por la que mataste a mi padre.

			—Eso no fue lo que pasó…

			Me interrumpe tirando de las correas de la chaqueta.

			—He oído que se supone que te mantiene cuerda —continúa, y mete la mano por debajo del dobladillo y la sumerge en el pliegue de mi cinturón—. Aunque es más fácil mantenerte en el carcan.

			La rabia se me dispara en el pecho cuando los dedos de Xavier se cierran sobre el cuello de la botella. Echo la cabeza hacia atrás para golpearle en la cara. El dolor estalla en la parte posterior de mi cráneo. El general maldice, tambaleándose, y saca la botella de mi cinturón. La recherche va con ella: mis planes de sabotaje, impregnados de magia prohibida. Contengo una maldición.

			—¡Vuela!

			A mi orden, la carta se eleva en el aire, pero Xavier es lo suficientemente rápido como para arrebatarla con el puño.

			—¿Qué es esto?

			—¡No es nada!

			El joven general escupe sangre sobre la cubierta mientras observa cómo el mensaje revolotea frenéticamente en su poder.

			—¿Tan insignificante es para ti? —inquiere, medio asombrado, medio horrorizado—. ¿Este crimen contra Dios y la naturaleza?

			Cambio el peso de un pie a otro, mirando el medallón que lleva.

			—No conozco a tu dios aquitano.

			—Quizá lo conozcas algún día. —Xavier sonríe; tiene sangre en los dientes—. Él también resucitó, ¿lo sabías? Pero su carne no estaba corrompida. Sea lo que fuere lo que hagas en Chakrana, tiene más que ver con el infierno que con el cielo. —El general vuelve a escupir y se mete el fantouche en el bolsillo. A la botella la tira por encima del hombro como si no significara nada. Se rompe en una esquina, otro puñado de cristales rotos. Luego mueve la barbilla en dirección a la escotilla—. Allez.

			Miro al general a través de la oscura cortina que forma mi pelo. Mi corazón revolotea como el alma de un pájaro; el sudor hace que el cuero de los guantes se me ajuste a los dedos. Pero todavía siento la suave presión de la mano de Leo en mi muñeca, todavía oigo el eco de sus palabras no pronunciadas. Confía en mí.

			A pesar de todo, sigo haciéndolo.

			Así, pues, aprieto la mandíbula y respiro hondo por la nariz. Luego me aparto el pelo de la cara como puedo.

			—¿Me vas a llevar escaleras abajo, general? ¿O vas a tumbarte en el agua y amortiguar mi caída?

			—Yo te llevo —interviene Leo antes de que el general pueda responder—. Xavi, ¿puedes apagar el farol? Los barrios bajos son como una caja de yesca. —Me alza y me echa sobre el hombro; me doblo con facilidad, como si no fuera más que un trozo de tela, y el carcan me aprieta—. Los codos —se queja mientras empieza a bajar.

			—Tu plan —respondo entre dientes.

			Se limita a gruñir al tiempo que me arrastra hacia el exterior, donde la superficie del agua brilla de color rosa y plata a medida que el sol se acerca al amanecer. Las almas de los pececillos se dispersan ante nosotros mientras Leo camina hacia la orilla. Me deja sobre el barro para que ambos podamos recuperar el aliento. Le miro a la espera de una explicación, pero se gira hacia el barco mientras su hermano atraviesa el agujero del casco. El general vuelve a tener el arma en la mano.

			Mientras Xavier chapotea hacia nosotros, un movimiento en la orilla me llama la atención: una forma oscura y agazapada entre los juncos. Siento un alivio repentino cuando reconozco a mi hermano; después de todo, no ha huido de la ciudad. No obstante, el corazón me da un vuelco cuando veo la luz plateada que refleja el machete que lleva en las manos.

			—¡No! —La palabra se me escapa antes de poder contenerla. El general se gira ante mi grito, buscando entre las sombras, pero Akra permanece oculto, inmóvil. No. Incapaz de moverse. Se me revuelve el estómago. Le prometí que no lo trataría como si fuera una marioneta. Que no le daría órdenes. Pero más vale una promesa rota que otra bala. Después de todo, Akra es un desertor. Su recherche dice que tienen que disparar en cuanto lo vean.

			—¿Qué has visto? —El arma de Xavier sigue en alto mientras escudriña el agua oscura.

			—Una sombra solo —miento. De forma deliberada, me alejo del lugar en el que está acechando Akra y avanzo por la orilla, con los hermanos Legarde siguiéndome. Aunque es mejor que Akra sepa a dónde voy—. ¿A dónde me llevas? —pregunto más alto de lo necesario.

			¿Será el cuartel del fuerte? ¿El barco prisión que hay en el puerto? Pero la respuesta de Xavier hace que se me suba la bilis a la garganta.

			—A la Corte del Infierno.





Mi querido sobrino Xavier Legarde,

			No existen palabras para transmitirte la profundidad de mis condolencias. La muerte de tu padre ha sido un golpe duro para todos nosotros. Por desgracia, también ha sido un golpe para la campaña bélica.

			La opinión del país ha pasado a estar en contra de la ocupación de Chakrana. La lucha se ha prolongado durante décadas. La rebelión no hace más que crecer y el pueblo aquitano teme que el final no esté cerca. La semana pasada estalló un motín y un oficial de reclutamiento recibió un disparo. Los periódicos han llegado a publicar un artículo anónimo en el que se afirma que los rumores sobre la nécromancy son ciertos y que, si se necesitan refuerzos, ¡deberían ser reclutados de entre los muertos!

			En vez de enviar hombres, centraremos nuestros esfuerzos en el trabajo de tu hermana. La última carta que me envió tu padre incluía un esquema de la máquina que inventó, la que, según él, alzó el vuelo. También se han disparado rumores en cuanto a eso, y la población está expectante ante las posibilidades que eso nos otorga. Y si bien es cierto que mis científicos dicen que sus cálculos son imposibles, tengo plena confianza en ella. Y en ti, por supuesto. Estoy seguro de que juntos seréis capaces de asestar un golpe lo suficientemente decisivo como para cambiar la opinión pública. De hecho, debes hacerlo, ya que, tras la muerte del general, ahora estás al mando.

			Sé que eres joven, pero tu padre siempre tuvo la esperanza de que ocuparías su lugar cuando se retirara. Llevas toda la vida preparándote para esto, y confío plenamente en ti.

			Tu tío,

			Antoine Le Fou

			Roi des Aquitains




		
			Capítulo 4

			-¿La Corte del Infierno? —Traición… sabotaje… asesinato. El carcan parece apretarse mientras mi respiración se acelera y se vuelve débil. El olor a sangre me llena la nariz; ¿una alucinación o un recuerdo?—. No pienso volver allí.

			—Ya no es como cuando te fuiste —dice Leo. ¿Está intentando tranquilizarme?—. Mi hermana ha ocupado el lugar para su trabajo.

			—¿Tu hermana?

			El general malinterpreta mi pregunta.

			—La científica del ejército.

			—Lo sé.

			Vuelvo a respirar hondo, y otra vez, hasta que solo huelo la lluvia y el barro. La identidad de la científica del ejército se convirtió en una especie de secreto a voces desde que su matrimonio con el Joven Rey se retrasó de manera indefinida. Los periódicos alaban cada invento nuevo, pero estos, al menos, no son mera propaganda. Durante el último mes he visto los fusiles de repetición que ha diseñado colgados del hombro de todos los soldados que patrullan las calles de Nokhor Khat. Los barrios bajos se agitan y vibran con el estruendo de los proyectiles lanzados a la bahía cuando el ejército prueba la artillería nueva en el fuerte. Y, por supuesto, estaba la máquina voladora a medio construir que robé de su taller. Por suerte, quemé el resto antes de que pudiera entregarle al ejército un prototipo que funcionara sin tener un alma dentro.

			No obstante, el genio de Theodora no se limita a la creación de la guerra. El elixir que me he estado tomando para tratar mi malheur también fue un invento de ella.

			¿Podría haber más?

			Miro a Leo, pero como Xavier se interpone entre nosotros, está teniendo el cuidado de mantener el rostro neutral. ¿Controlar mi malheur es más importante para él que ayudar a la rebelión?

			Xavier me empuja de nuevo hacia delante.

			—También debes saber que el antiguo taller de Theodora fue destruido.

			—Lo sé. —Otro crimen para mi recherche—. ¿Pero qué quiere de mí?

			—Ya te lo he dicho —responde Xavier—. Preguntas.

			Su respuesta es poco útil, pero voy haciendo mis propias conjeturas mientras camino. Será la misma pregunta que se hace todo el público después de ver una de mis obras de teatro de sombras, donde mis fantouches parecen bailar sin palo ni cuerda: ¿cómo lo haces? Por desgracia, las mentiras de siempre no van a funcionar. Theodora ya ha visto lo que hay detrás del telón. ¿Me pedirá que introduzca un alma en una máquina voladora nueva? Estoy casi segura de que sí. Aunque puede que cambie de opinión cuando se dé cuenta de que mis fantouches solo siguen mis órdenes.

			La idea me produce una especie de satisfacción amarga. El sentimiento se desvanece enseguida a medida que nos acercamos al templo y la calle se vuelve familiar como una pesadilla de la infancia. ¡Cómo me gustaría que esa noche no hubiera sido más que un sueño! Xavier afirma que mis poderes son un crimen contra Dios y la naturaleza, pero nunca me había sentido así hasta antes de lo de la Corte del Infierno. El miedo se me enrosca en el estómago como una serpiente. Dudo de que el Rey de la Muerte vea con buenos ojos mi regreso a un templo que casi destruí. Por otra parte, el mismísimo dios puede que haya huido hace tiempo, cuando Le Trépas profanó el lugar sagrado.

			Ojalá pudiera huir yo también. Pero tengo pocas posibilidades, ya que Xavier y Leo me acompañan mientras recorremos la calle. El arco negro de la entrada está custodiado por cuatro soldados, todos ellos aquitanos. ¿Será porque el ejército no confía en los soldados chakranos tras la deserción de mi hermano? ¿O porque un soldat local prefiere desertar antes que quedarse tan cerca de este lugar maldito? Los hombres blancos saludan a su general y echan a un lado el brazo de bambú improvisado que cae sobre la amplia carretera. Tengo que hacer uso de toda mi voluntad para pasar por delante de ellos, pero el oscuro templo que aparece en mis pesadillas no es el que está al final del camino.

			Cuando hui de la Corte del Infierno, los muros de granito de la prisión se derrumbaron a mi alrededor: los pilares crujían como dientes podridos y el viejo dios de piedra se desmoronaba bajo la fuerza del alma atrapada en su interior. En las semanas transcurridas, han retirado los escombros y han construido un techo nuevo: un andamio de bambú cubierto de tela teñida de verde militar. Y en lugar de la tenue luz parpadeante de las antorchas, el claro resplandor de la electricidad hace que la enorme tienda brille en la oscuridad gris del lluvioso amanecer.

			Hay más guardias aquitanos apostados en la entrada, aunque se apartan ante el gesto del general. El interior de la prisión —no, del taller— está aún más cambiado. El olor de la suciedad y de los cuerpos sin lavar se ha visto disipado por el olor aceitoso de los productos químicos; en lugar de los gritos de los prisioneros, el suave zumbido de un generador llena el aire. Hay pilas de cajas esparcidas por el suelo del santuario como si fueran ofrendas al viejo dios: municiones, armas, combustible. Pero en medio de todo hay un espacio vacío tan imposible de ignorar como un diente perdido. El mismísimo dios —o mejor dicho, el ídolo de piedra— ha desaparecido.

			Antes, la estatua se erguía tan alta como el techo del templo: un himno al Rey de la Muerte y a la gente que lo adoraba lo suficiente como para esculpir una ofrenda tan enorme a partir de granito. Ahora, lo único que queda es la plataforma en la que estaba. ¿Dónde estarán las piezas? ¿Se habrá ido el alma de Legarde con ellas? ¿Su espíritu habrá sido arrastrado con la grava y arrojado a un bache en una calle sinuosa? ¿O la piedra en la que lo atrapé se habrá pulverizado tanto que fue capaz de escapar, de ir a su próxima vida, o con su Dios celoso, o dondequiera que vayan las almas aquitanas? Dudo de que llegue a saberlo nunca.

			Sin embargo, pensando en Papa, espero que Legarde esté tan atrapado como lo estoy yo ahora.

			Estoy tan ocupada comparando mi recuerdo de la Corte del Infierno con la nueva realidad que tardo un momento en darme cuenta de lo que no ha cambiado: las almas, o mejor dicho, la carencia de ellas. Los templos normalmente resplandecen con intensidad a causa de los espíritus, los cuales vienen a esperar su renacimiento. Aquí, la única luz procede de las bombillas de cristal. Ni un solo vana vuela por el aire. La última vez que estuve en este lugar, pensaba que era la presencia de Le Trépas lo que los espantaba. ¿Seguirá persistiendo su efecto incluso después de que escapara? ¿Tan malvado era el hombre que su efecto ahuyentador se ha adherido a la piedra?

			¿Llegará el momento en el que las almas me tengan miedo a mí también?

			La carencia de almas solo hace que me sienta más incómoda. Incluso Leo parece apagado, pero Xavier no titubea. Por supuesto que no; él cree en otro dios. Sin inmutarse, me acompaña hasta el altar. Tardo un momento en reconocerlo, ya que la piedra negra grabada está medio oculta por un baúl enorme de madera que hay al lado, y ambos están cubiertos por toda una cantidad de papeles y libros. Sentada ante el escritorio improvisado hay una figura familiar. ¿Se habrá levantado temprano o tarde? No obstante, a pesar de la hora y del mono de trabajo de un verde apagado que oculta la curva de su afamada barriga, Theodora Legarde sigue estando impresionante.

			La Fleur, la llaman: la mujer más bella de Chakrana. Y la habrían llamado «reina», si el Joven Rey no hubiera huido. Tiene los labios rojos fruncidos por la concentración, y la luz eléctrica hace que le brillen los rizos rubios. Los hoyuelos de sus muñecas rechonchas resplandecen mientras le da golpecitos al papel con un bolígrafo. Cuando nos acercamos, alza la vista de su trabajo hacia mi rostro. No, hacia el carcan. Se me sonrojan las mejillas.

			—Veo que al final te han encontrado —dice. Una sonrisa irónica deja ver sus dientes blancos—. Bienvenida a mi nuevo taller. Intenta no destruirlo.

			¿Cree que puede avergonzarme? Levanto la barbilla, ignorando la disparidad de nuestras vestimentas.

			—Intenta no merecértelo.

			Abre los ojos de par en par. Acto seguido, para mi sorpresa, se ríe.

			—Supongo que la paja fue un error con todo el combustible que tenía ahí guardado —contesta, como si yo estuviera impugnando el diseño de su último taller y no las máquinas de guerra que había estado construyendo en su interior. Le da unas palmaditas al altar con una mano bien cuidada—. La piedra es más duradera. Por otra parte —añade, ladeando la cabeza—, no me hacía falta todo ese combustible, ¿verdad?

			Su mirada es mordaz, y entiendo lo que quiere decir. Pero no se lo voy a poner fácil.

			—¿Cómo voy a saberlo? No soy científica.

			—No —responde Xavier. Siento su mirada como si me estuviera dando una patada en la nuca al tiempo que sostiene la nota en la que introduje el alma—. Eres una nécromancien.

			La palabra resuena en el santuario. Semanas atrás, la acusación me habría hecho estremecer, pero es innegable. Sobre todo, cuando tiene las pruebas en la mano.

			—Parece que deberías actualizar mi recherche.

			El general toma una bocanada de aire rápida, pero antes de que pueda responder, Leo interviene.

			—Esa habría sido una buena manera de que te dispararan en el acto. Te quieren viva, por mucho que Xavier te fulmine con la mirada.

			—Es natural que tu gente asocie la nécromancy con Le Trépas y sus atrocidades —dice el general, que le lanza una mirada a Leo—. Pero queremos darte la oportunidad de demostrar que eres mejor que tu sangre.

			Alzo las cejas.

			—Interesante idea, general Legarde.

			Xavier abre la boca para responder, pero Theodora le pone una mano en el brazo: una suave advertencia.

			—Di lo que quieras sobre nuestro padre —empieza con suavidad, sosteniéndome la mirada—. Pero él salvó a este país del tuyo.

			—Ese hombre no es mi padre. —Mi respuesta es inmediata, aunque sus palabras hacen que me tambalee. Para ellos es una afirmación vacía. Lo sé. ¿Cómo pueden entender lo que significa tener un padre que te ha elegido? Noto cómo se me tensa el corazón. ¿Estará ya despierto Papa? ¿Le habrá contado Akra lo que ha pasado?

			Xavier sonríe, pero Theodora lo deja pasar.

			—Entonces no deberías tener problemas en ayudar a nuestra causa.

			—Te refieres a robar el trono —contesto—. Esa era la intención de tu padre, de todas formas.

			—Con el Joven Rey desaparecido y Le Trépas entre las sombras, nos preocupa menos robar el trono que protegerlo.

			Leo hace una mueca.

			—Y con las fuerzas rebeldes creciendo, necesitamos toda la ayuda posible.

			El general le vocifera.

			—¡Leonin!

			—Desolée, Xavi —se apresura a decir—. Lo siento. Pero es verdad.

			—¡Es información clasificada!

			—Bien, claro. Desolée. —Leo baja la vista, aunque no me creo ni por un segundo que esté avergonzado. Las fuerzas rebeldes están creciendo… El ejército está en una posición más inestable de lo que sugieren los periódicos. Debe de ser por eso que estoy aquí… No. Debe de ser por eso que Xavier y Theodora quieren que esté aquí.

			¿Y Leo?

			Cuando lo miro, me devuelve la mirada, pero no es que pueda preguntarle ahora. En su lugar, le dedico al general mi sonrisa más exasperante.

			—¿Quieres que te ayude a proteger el trono con la magia que tu padre suprimió? Lo siento. —No lo siento en absoluto—. Pero las prácticas antiguas están prohibidas.

			—¿Preferirías que Le Trépas las trajera de vuelta? —Xavier se acerca, y su mirada me borra la sonrisa—. Cuando tus sacerdotes lucharon por el poder contra tus príncipes, fue tu pueblo el que sufrió. Gente como tu madre. O todos tus medio hermanos y medio hermanas, nacidos y enterrados y criados como si fueran algo malvado. Eso es lo que mi padre suprimió.

			—El sufrimiento no se detuvo cuando Legarde tomó el poder —contraataco, intentando que no me tiemble la voz—. El ejército ha matado a muchos más chakranos de los que mató Le Trépas. Dadme algunas de vuestras máquinas de guerra si queréis. Pero no os olvidéis de que lo que creo yo, lo controlo yo.

			Xavier mira a Theodora; ¿qué mirada comparten? Leo también frunce el ceño.

			—Te dije que no era tan fácil —dice, pero Xavier hace una mueca.

			—La guerra nunca es fácil, Leonin.

			—Tampoco lo es el descubrimiento —interviene Theodora en voz baja: la seda frente al acero de Xavier—. Luchar no es la única forma de ayudar a proteger el país, Jetta. He estudiado lo que he podido sobre la nécromancy. No solo las entrevistas o los informes antiguos, sino las canciones y las leyendas sobre las prácticas ancestrales. Probablemente conozcas algunas de ellas —añade con una pequeña sonrisa—, teniendo en cuenta que también fuiste una artista de sombras. Pero tú tienes algo que yo no tengo.

			—¿El qué?

			—Experiencia práctica. —La respuesta viene de Xavier—. Y eso es lo que cuenta ante el enemigo.

			Ladeo la cabeza, tratando de entenderlo.

			—¿Quieres que te enseñe cosas sobre la nécromancy?

			—Todo lo que sepas. Después de todo, el conocimiento es poder. —Theodora señala los papeles extendidos sobre el altar. Entrevistas del ejército e informes antiguos… El conocimiento que los aquitanos han ocultado a mi gente.

			—Lo es —coincido, mirando fijamente los papeles. Si La Fleur ha estado estudiando sobre la nécromancy, es probable que sepa más que yo. La idea me resulta irritante. ¿Pero será esta mi oportunidad de aprender?

			Se me acelera el corazón. ¿Es por eso por lo que me ha traído Leo? Después de todo, la rebelión hará mejor uso de mis habilidades si conozco el alcance que tiene. Evito mirarlo a propósito; con el rabillo del ojo, me doy cuenta de que él está haciendo lo mismo.

			—Os ayudaré —digo despacio, como si todavía estuviera considerándolo. Es mejor no parecer demasiado ansiosa—. Si vosotros me ayudáis.

			Para mi sorpresa, Xavier se ríe.

			—¿Necesitas un soborno para proteger a tu país? Cuanto más tiempo paso con vosotros, más entiendo el cliché sobre la avaricia chakrana.

			¿Estará Leo apretando los dientes con tanta fuerza como yo? Solo con la mitad de fuerza, tal vez. Antes de que ninguno de los dos pueda protestar, La Fleur alza la mano.

			—¿Qué es lo que quieres, Jetta?

			—El elixir —respondo.

			—¿Eso es todo? —inquiere—. Iba a hacer que eso fuera un requisito previo para que te quedaras. ¿Dónde he puesto ese frasco?

			—¿Un requisito previo? —La idea duele, como si fuera imposible confiar en mí de otra manera. Pero ¿cómo voy a protestar, de pie en las ruinas de mi último arrebato?

			—Sé que la botella que recibiste de mi padre tenía un mes de duración… —La Fleur rebusca entre los papeles de su escritorio. Las páginas se desplazan como si fueran un alud de lodo. Finalmente, desentierra una botella de metal curvada. El frasco resplandece débilmente bajo la luz de las bombillas eléctricas; el brillo ha desaparecido en más de un sentido—. Este frasco contiene aproximadamente la mitad de esa cantidad, aunque estaré encantada de ir rellenándolo sobre la marcha. La última dosis que tomaste debe de haber sido hace una semana, ¿cierto?

			—Un par de días solo. —Cuando alza una ceja, me explico—. Cuando me quedaba poco, empecé a tomar dosis más pequeñas.

			—Puede que eso te haya ahorrado lo peor —dice—. Aun así, mientras estés aquí, asegúrate de no saltarte ninguna.

			Incluso en el capullo húmedo del carcan, sus palabras me enfrían.

			—¿A qué te refieres con lo peor?

			—¿Mi padre no te lo dijo? —Alza una ceja—. Los efectos inmediatos al interrumpir el tratamiento pueden ser peores que no haber empezado a tomártelo desde un primer momento.

			Tardo unos segundos en asimilar las palabras, pero cuando lo hago, estas caen hasta el fondo a través de mis tripas, hasta llegar a las rodillas, dejándolas débiles.

			—¿Efectos?

			—La manía empeora durante un tiempo. La melancolía también. Mi tío dejó el tratamiento una vez pensando que estaba curado. Dos semanas después, los sirvientes se lo encontraron intentando ahorcarse. —Ante sus palabras, Leo se tensa. Su hermana se da cuenta y suaviza el tono—. El elixir no tardará más que unos días en acumularse en tu sangre. Pero, mientras tanto, dime si tienes algún pensamiento preocupante.

			¿Es lástima lo que hay en su rostro? La ira sube como si fuera bilis. ¿Habría empezado el tratamiento si lo hubiera sabido? No lo sé, no lo sé. Esto complica las cosas. Está claro que no voy a quedarme en la Corte del Infierno para siempre. Pero ¿qué pasará cuando llegue el momento de irme? No solo tendré que aprender sobre la nécromancy mientras esté aquí. ¿Estará la fórmula del elixir en algún lugar entre el montón de papeles de Theodora?

			Una suave voz interrumpe mis pensamientos, haciendo que todos nos volvamos.

			—Discúlpeme, señorita Theodora.

			—¡Camreon! —Se endereza y mira al trabajador parpadeando con rapidez. Me alegra ver que es otro chakrano. Ha caminado con tanta suavidad con sus botas del ejército que no me había dado cuenta de que venía. ¿O es su postura deferente la que le ha permitido acercarse con sigilo? Inclina la cabeza hacia Theodora, casi sumiso, y mi alegría inicial se transforma en disgusto. Pero, como es lógico, cualquier chakrano que todavía esté al servicio del ejército tendría que mantener la cabeza baja. Especialmente en este lugar maldito.

			—Siento interrumpir —murmura, inclinándose aún más de lo que el respeto impondría. Luego hace un gesto con la mano hacia el pasaje abovedado, donde dos soldados miran—. Pero ya mismo se espera que estén usted y el general en el palacio.

			—¿Ya? —Theodora vacila, como si quisiera discutir, pero Xavier asiente.

			—Los consejeros estarán deseando recibir una actualización, ¿no?

			—Tenéis noticias buenas que compartir —interviene Leo. Luego le arranca el frasco a Theodora de la mano—. Mientras tanto, llevaré a Jetta a su habitación.

			—¿A su habitación? —El general se ríe sin humor—. Debes de referirte a su celda. Tuviste la idea correcta en cuanto al barco prisión…

			—No es una prisionera, Xavier.

			—¡Tampoco es una invitada!

			—Así son las cosas en el ejército, ¿ness pas? —La sonrisa de Leo es breve; reconozco la mirada que tienen sus ojos. Habla rápido, tratando de llegar a un acuerdo—. Debería quedarse aquí con el resto del cuerpo de ingenieros. Le facilita el trabajo a Theodora, teniendo en cuenta su horario.

			—Leonin… —Xavier toma una bocanada de aire, pero ahora conozco mi papel.

			—¿Que me quede aquí? ¿En la Corte del Infierno? —Añado temblor a mi voz—. No. Llévame al barco prisión.

			—No creo que un barco lleno de moribundos sea el mejor lugar para una nécromancien —dice Leo intencionadamente—. Hay una cama preparada para ti en el pasillo oeste. ¿Has dormido últimamente? Ni siquiera te voy a preguntar si te has dado un baño.

			Aunque me toca con suavidad cuando me empuja hacia delante, tropiezo como si me hubiera empujado. El general se merece un espectáculo.

			—Si hubiera sabido que venías, podría haberme preparado —comento por encima del hombro.

			—¿Con un vestido más bonito? —Leo sonríe.

			—Con un escondite mejor.

			Leo abre la boca para replicar, pero Xavier le interrumpe.

			—¡Arret! Esperad.

			La forma en la que Leo se pone rígido es apenas imperceptible. Yo también oculto mi decepción. Casi hemos llegado a la intimidad relativa del vestíbulo, y tengo un centenar de preguntas atrapadas bajo la lengua. Las contengo cuando Xavier se acerca. La sonrisa que le dedica Leo es despreocupada.

			—¿No tienes algún lugar más importante en el que estar?

			—No hay nada más importante que ser el guardián de mi hermano —responde Xavier—. Sé que has sacado la debilidad de nuestro padre por una cara bonita.

			—Ah, sí. —Leo mantiene la sonrisa, pero lo conozco lo suficiente como para ver cómo tiene tensada la mandíbula—. Lástima que no haya heredado el amor de mi madre por los hombres de uniforme.

			—Espero que a la chica no le importen los soldados —dice Xavier, que me señala con la barbilla—. Habrá dos apostados frente a su puerta. ¿Por qué no te vas, Leonin? Puedo encargarme de ella yo mismo.

			—Bien —contesta Leonin como si no importara, aunque ahora la sonrisa es más bien una mueca. Y, efectivamente, los dos hombres que estaban esperando en el pasaje abovedado se han unido a nosotros en el vestíbulo ante el gesto del general. Leo se limita a pasarle la botella de elixir a Xavier y hace una pequeña reverencia—. Au revoir.

			Las palabras resuenan en mi memoria, al igual que su justificación. No es un adiós. «Hasta que nos volvamos a ver».

			Sigo a Xavier a través de la Corte del Infierno en un silencio espinoso.

			Fue el lado este del templo el que se llevó la peor parte de la destrucción. Aquí, en el oeste, las habitaciones que bordean el pasillo están casi intactas. Originalmente sirvieron de cámaras para los monjes, pero tras La Victoire, cuando el templo se convirtió en una prisión, se utilizaron como oficinas para los guardias y los questioneurs. Ahora albergan a los distintos trabajadores de Theodora: ingenieros, químicos, maquinistas. Todos ellos aquitanos, además del que he visto antes. Pero eso no supone una sorpresa en la Corte del Infierno.

			La mayoría de las pesadas puertas de teca siguen cerradas a estas horas, pero algunas están entreabiertas. Al otro lado de ellas vislumbro camas limpias, mesas de trabajo, incluso libros. Uno de los ocupantes, sentado en un escritorio, capta mi mirada y me la devuelve con franca curiosidad. Sus ojos azules hacen que me estremezca.

			A mitad del pasillo, la encontramos: una habitación vacía. Deshabitada. Pero a primera vista parece acogedora. Hay una cama mullida sobre una plataforma baja de piedra, una mosquitera hecha de gasa, una mesita con una jarra de agua y un paño, incluso una lámpara y una caja de cerillas del ejército. Y lo mejor de todo, ropa limpia: un mono de trabajo verde como el que llevaba La Fleur. Cosas sencillas, pero un lujo después de semanas en los barrios bajos. Soy terriblemente consciente del polvo y del aceite que me manchan la frente, de las espirales grasientas que me cubren el pelo enmarañado. Aun así, vacilo en el umbral.

			—¿Puedes quitarme el carcan, por favor?

			Xavier pone la mano sobre las hebillas situadas en la parte baja de mi espalda.

			—Entra primero.

			—¿Que entre? —Trago saliva—. ¿En la celda?

			—En la habitación que mi hermano ha preparado con tanta previsión.

			Me humedezco los labios; tengo la boca muy seca. La última vez que entré en una de estas celdas fue como prisionera. A pesar de los recientes toques hogareños, la habitación sigue siendo pequeña, cuadrada y de piedra, con una ventana demasiado pequeña como para caber por ella y una puerta de teca más gruesa que mi muñeca.

			Me armo de valor y respiro hondo, pero de repente el aire huele a suciedad y a podredumbre, y durante un breve momento, el silencio se rompe con el sonido de los gritos de un extraño. El sudor me eriza la piel. Aprieto los puños enguantados, pero la siguiente exhalación de pánico que suelto es clara y fresca, y tan pronto como empezaron, los gritos cesan. Miro al general por el rabillo del ojo. Por la mirada inquisitiva que tiene en el rostro, me doy cuenta de que los sonidos y los olores solo están en mi cabeza.

			—El elixir —digo con voz temblorosa—. Por favor.

			Hace una mueca y desenrosca el tapón, como si la petición le resultara desagradable. La vergüenza florece en mi pecho cuando me acerca la botella a los labios. Bebo, pero la mirada del general hace que me sienta expuesta, y tengo que luchar contra el impulso de escupirle el tratamiento en la cara.

			Me lo trago junto con la rabia mientras vuelve a ponerle el tapón al elixir y lo deja junto a la almohada. Justo donde su hermano lo puso la primera vez al lado de la nota. «Au revoir». La firmó como Leo Rath Legarde, el apellido de su madre chakrana y el que comparte con Xavier. De repente, la duda se me agolpa en el pecho. Si estoy alucinando con olores y gritos, ¿puedo confiar en las señales que creo que Leo ha estado mandándome? Su relación con su padre era cuanto menos complicada. ¿Es cierto que la muerte del antiguo general lo ha empujado de vuelta con su familia?

			—¿Cuándo acudió Leo a ti?

			—Silencio, cha.

			El insulto me toma por sorpresa.

			—¿Llamas a tu hermano igual?

			—No eres la única que intenta ser mejor que su sangre. Entra —añade, empujándome a la habitación, y cuando tropiezo, no es un numerito.

			Sin embargo, cuando recupero el equilibrio, se me revuelve el estómago. Me vuelvo hacia la puerta mientras los soldados toman posición a ambos lados. Cuando Xavier alza una mano para cerrar la puerta, no puedo evitarlo.

			—¡Déjala abierta! —Mi voz suena muy fuerte en el espacio cerrado. Inhalo aire en un intento por disminuir mis latidos—. Por favor.

			Entrecierra los ojos azules y, por un momento, estoy segura de que la va a cerrar nada más que para ser cruel. Pero el general baja la mano y roza el collar que lleva. ¿Su dios será misericordioso?

			—Enviaré a alguien con comida —dice. Acto seguido, se gira bruscamente sobre los talones y sus pisadas resuenan mientras se aleja por el pasillo, y me quedo sola salvo por los soldados que hay fuera y los fantasmas que hay en mi cabeza.



		


		
			ACTO I,

			ESCENA 5

			El santuario. THEODORA está en su escritorio, tomando notas. XAVIER entra y se detiene al verla, sorprendido.

			



Xavier: Te dije que te fueras sin mí.

			Theodora: Los consejeros no me hablarán si no estás tú allí. Sabes que piensan que soy incapaz de tomar una decisión de verdad.

			El general niega con la cabeza, molesto.

			



Xavier: Te tratarán con más respeto cuando seas reina…

			Theodora: ¿De verdad lo crees?

			Xavier: Porque tendrás el poder de destituirlos si no lo hacen.

			La Fleur esboza una sonrisa irónica.

			



Theodora: Es cierto. Para ser sincera, son los chakranos los que más me preocupan.

			Xavier: A mí también. Aunque lo más probable es que sea por razones diferentes.

			THEODORA suelta el bolígrafo y se cruje los nudillos. Se levanta y se pone al lado de XAVIER. Codo con codo, atraviesan el santuario, bajan los amplios escalones y cruzan la plaza.

			



Theodora: Todo se reduce a la legitimidad. Sin un matrimonio con el último heredero vivo, mi derecho al trono es falso. Los rebeldes hicieron todo lo posible para que la desaparición de Raik pareciera un intento de asesinato por parte del ejército. No ayuda que nuestro padre lo quisiera muerto de verdad. Ahora, incluso si todavía estuviera dispuesto a casarse, el Tigre puede alegar fácilmente que fue coaccionado, y la lucha nunca llegaría a su fin. Esa es la razón por la que sigo presionando para que la capital mejore. Carreteras. Hospitales. Escuelas…

			Xavier: Ahórratelo para los consejeros.

			El general suspira mientras recorren el jardín que se extiende entre el templo y el palacio.

			Lo que de verdad necesitamos para acabar con la lucha es un golpe decisivo. Como dijo nuestro tío.

			La Fleur hace una mueca.

			Theodora: Si quieres un ejército de cadáveres andantes, podríamos empezar ahora mismo.

			La mano de XAVIER se dirige al medallón que lleva.

			



Xavier: Ninguno de mis hombres aceptaría semejante abominación. Yo tampoco lo haría. Pero tengo la esperanza de que los poderes de la chica sean diferentes.

			Theodora: Pareces inseguro.

			Xavier: Por supuesto que lo estoy. Las cosas que hace son antinaturales. Pero es posible que Dios nos la haya traído por alguna razón.

			THEODORA le dedica una sonrisa melancólica.

			



Theodora: Lo que está claro es que Leo la ha traído. Aunque, por supuesto, ha sido por una razón diferente.

			XAVIER hace una mueca.

			



Xavier: Actúas como si fuera romántico. Pero es peligrosa, Theodora.

			Theodora: Si te soy sincera, no estaba segura de que Leo fuera a traerla de verdad.

			XAVIER le lanza una mirada afilada.

			



Xavier: ¿No confías en él?

			Theodora: Es nuestro hermano, Xavi. Por supuesto que sí. Pero es lo que has dicho. Es una nécromancien. Puede que haya encontrado la forma de escapar de él.

			Xavier: Nuestro padre derrotó a Le Trépas con una pistola.

			Theodora: Leo es capaz de muchas cosas, pero no me lo imagino disparándole a alguien a quien ama.

			XAVIER frunce el labio.

			



Xavier: Supongo que por eso me pidió que lo acompañase.

			Theodora: Creía que habías ido porque no te fiabas de él.

			Xavier: Bueno. ¿No te preguntas qué estuvo haciendo durante el tiempo que transcurrió entre la muerte de nuestro padre y el día que apareció en tu puerta?

			THEODORA se estremece sutilmente.

			



Theodora: Francamente, no. Fui yo la que lo vio primero, ¿recuerdas? Creo que debió de pasarse las dos semanas bebiendo.

			Xavier: No puedo evitar tener la sensación de que hay algo que no nos está contando.

			El joven general mira hacia atrás por encima del hombro, pero el templo ha desaparecido tras el verde frondoso del jardín.

			



¿Dónde está ahora, por cierto?

			Theodora: Lo envié al taller a empaquetar munición.

			Xavier: ¿Es prudente dejarle por ahí libre, solo?

			Theodora: Puede que tú quieras actuar como su guardián, pero yo estoy demasiado ocupada para eso. Además, andamos escasos de personal.

			Xavier: Precisamente por eso hay que tener cuidado con la imagen que da. Últimamente todo el mundo está tenso cerca de los cha… cerca de los chakranos. La deserción va en aumento, y la moral está bastante baja después de la carta de nuestro querido tío.

			THEODORA alza una ceja ante su tono.

			



Theodora: ¿La carta en la que te promete su confianza plena?

			Xavier: ¡Y nada más! Lee entre líneas, Theodora. No me puso al mando por la gloria. Me puso para que fracase.

			Un segundo.

			



Theodora: Le demostrarás que se equivoca.

			Xavier: Demostraré que nuestro padre tenía razón. Cueste lo que costare.

			Su voz se quiebra con la última palabra. XAVIER se detiene en seco, con la mandíbula tensa y llevándose la mano al símbolo que porta en el cuello. Inspira una bocanada profunda de aire, luego otra, antes de volver a hablar. Las palabras las pronuncia en un tono de voz muy bajo.

			Ojalá siguiera aquí.

			Estirando el brazo, THEODORA le pone la mano a su hermano en el hombro.

			Theodora: Me tienes a mí, Xavi.

			Él sonríe brevemente y le toca la mano antes de dejarla caer al costado.

			Xavier: Y gracias a Dios.

			Siguen atravesando el jardín hacia el palacio. Las nubes de jazmín blanco revolotean suavemente a su paso.




		
			Capítulo 6

			Incluso con la puerta abierta, la celda es demasiado pequeña. ¿O será solo el carcan? Retuerzo los brazos en un intento por estirar las costuras, pero lo único que consigo es notar cómo la chaqueta me aprieta más cuando paro. La sangre me late en los oídos. Descanso un momento en el borde de la cama antes de volver a intentarlo. Cuanto más tiempo lucho con la prenda, más me enfado. Sin embargo, el carcan no es lo peor, ni siquiera la celda. Después de haber estado tanto tiempo buscándolo, es el elixir lo que me frustra.

			¿Cómo pude tomarme una dosis diaria sin tener en cuenta lo que pasaría cuando dejara de hacerlo? Tendría que haber sabido que nada de lo que ofrecían los aquitanos vendría sin un precio. Por otra parte, es difícil que haga algo peor de lo que hice sin el tratamiento. Traición, sabotaje, asesinato. El alma de mi hermano volvió a meterse en su piel fría y húmeda. Los recuerdos son una plaga. Decido luchar con el carcan.

			Finalmente, me dejo caer sobre la fina almohada, respirando con dificultad. Mi mente es un montón de hilos enredados y la sensación me resulta demasiado familiar. ¿El elixir nuevo será menos potente que el anterior? No, tardó días en empezar a hacer efecto por primera vez, y llevaba casi una semana con la dosis a la mitad. Además, mi malheur siempre ha sido peor en los momentos de confusión. Me río por lo bajo y con amargura. Sucumbir a la agitación es un punto débil particular para una rebelde.

			Me pongo de pie, deseando que haya espacio suficiente para caminar. Con la esperanza de tomar un poco de aire, me acerco a la puerta, pero uno de los soldados del exterior baja la bayoneta para impedirme el paso.

			—¡Quédate dentro!

			Durante un momento desconcertante, me imagino cayendo sobre la reluciente hoja; parece tirar de mí hacia delante, como si un hermoso desconocido me estuviera invitando a bailar. En vez de eso, retrocedo a través de la puerta y me refugio en la cama con la espalda apoyada en la pared. Pero mientras que mis pensamientos dan vueltas en círculos, la piedra parece acercarse. Me concentro un rato en la palangana y en el paño, pero la imagen es un tormento insoportable en los confines de la camisa de fuerza, y tengo la boca tan seca que no consigo decidir si prefiero lavarme con el agua o bebérmela.

			El olor a humo se cuela en mi interior. ¿Una alucinación? Le lanzo otra mirada acusadora al elixir, pero solo son los guardias compartiendo un cigarrillo. Me siento extrañamente ofendida. ¿No deberían temerme lo suficiente como para permanecer alertas?

			Molesta, trepo con cierta dificultad hasta ponerme de pie sobre el delgado colchón; una rodilla, luego la otra, sobre un pie, luego el otro. Mi espalda roza la pared de piedra a medida que me impulso hacia arriba para intentar atrapar una bocanada de aire fresco a través de la ventana que hay sobre la cama. Está demasiado alta como para ver nada más allá del color dorado del cielo matutino, pero el olor del jardín es embriagador: orquídeas, lluvia y el aroma tenue y dulce de la fruta demasiado madura. Lo que más deseo es poder estar ahí fuera.

			¿Estará Akra? ¿Me habrá seguido para merodear por los terrenos de la Corte del Infierno? ¿O habrá vuelto con Papa para asegurarle que volveré pronto? ¿Debería atreverme a tener la esperanza de que Leo les vaya a avisar? ¿De que les diga que estoy a salvo, al menos por ahora?

			Hago una mueca ante el siguiente pensamiento: si Leo volvió a los barrios bajos, es posible que mi familia sepa ya más del plan que yo.

			No obstante, hacerme preguntas no me va a aportar ninguna respuesta nueva, y cuando el humo se disipa, me tumbo con la esperanza de poder dormir. En lugar de eso, me pierdo en los dibujos tallados que hay en el techo. Es un trabajo exquisito, casi como si los albañiles hubieran tejido seda, no esculpido piedra. No muestran paisajes ni imágenes, sino palabras y letras. Chakrano antiguo, aunque no sé leerlo. El idioma quedó prohibido tras La Victoire junto con todas las prácticas antiguas. Sin embargo, reconozco un símbolo entre las bellas volutas del idioma: la vida.

			Se repite muy a menudo… ¿Cómo es posible, en el templo dedicado al Rey de la Muerte? ¿Qué dicen los grabados? ¿Son historias u oraciones? ¿Hechizos o maldiciones? Maman se pasó un año en la Corte del Infierno antes de La Victoire. ¿Habrá leído la escritura grabada en las paredes? Temblando, entierro la cara en la fina almohada. Se me arremolinan canciones antiguas en la cabeza. Música de espectáculos que hemos llevado a cabo. En la oscuridad de detrás de mis ojos, las sombras bailan con luz: el Rey y la Doncella. La Vida y la Muerte, una al lado de la otra. En todas nuestras historias, el Rey nunca era malvado. ¿Cómo pudo Le Trépas convertirse en semejante monstruo? ¿Fue la locura que se rumoreaba que padecía la que le hizo hacer lo que hizo? Y si es así, sin el tratamiento, ¿estaba yo resignada al mismo destino? Solo cuando las voces del pasillo despejan las sombras como una niebla, me doy cuenta de que estaba soñando.

			—Órdenes del general —dice uno de los soldados. Está hablando con alguien que no está a la vista—. Nadie entra.

			—No tengo miedo. —La respuesta me hace parpadear. Es la voz de Leo—. ¿Qué va a hacerme? ¡Está atada como un ganso!

			Con dificultad, me siento erguida y me inclino para asomarme a la puerta abierta. Ahí está, sosteniendo una bandeja. Debe de ser la comida que prometió Xavier. Pero el guardia se la quita con una mirada mordaz.

			—El general quiere que siga así.

			—Bien. —Leo aprieta la mandíbula bajo una sonrisa. No puede hacer más que mirarme antes de que el primer soldat le haga señas para que vuelva al pasillo.

			El otro guardia deja la bandeja en el suelo de piedra, justo en la puerta. Comida aquitana: alguna clase de guiso de carne… un bollo tostado… un huevo duro. Aprieto las manos dentro de las mangas largas de tela.

			—¿Cómo se supone que voy a comer exactamente?

			Los dos hombres me ignoran, y todavía no tengo el hambre suficiente como para bajar la cara hacia el plato, aunque me lo replanteo a medida que pasan las horas.

			El guiso se cuaja. Los guardias comparten otro cigarrillo. El sol se desliza por la pared formando patrones de oro y sombra. ¿Cuánto tiempo voy a estar esperando? El sol se ha escondido tras el horizonte cuando me llevan de vuelta al santuario.

			El paseo por el largo pasillo se asemeja a la libertad. Medio espero ver a Leo al final; otra parte de mí teme que sea Xavier. Pero Theodora es la única persona que está ahí. Está sentada en el altar que utiliza como escritorio, y es difícil imaginar que no se ha pasado todo el día aquí. Encorvada sobre su trabajo, parece estar en casa en el corazón del templo. Y aunque la luz del día es un recuerdo y el zumbido y el flujo del taller han disminuido, La Fleur me mira expectante cuando el guardia me hace pasar, como si el día acabara de empezar.

			—Jetta —dice, y cierra el libro que estaba leyendo y lo arroja al baúl abierto que hay junto al altar. Luego frunce el ceño, y sus ojos se vuelven a posar en el carcan—. No te ha soltado.

			—No.

			—¿Me matarás si lo hago? —Theodora me examina el rostro. ¿Qué espera que diga?

			—No. —El silencio se alarga. Pero ¿por qué iba a creerme? Después de todo, soy una nécromancien. Igual que Le Trépas—. Las leyendas sobre… sobre él dicen que era capaz de matar con tan solo tocarte, pero yo solo sé introducir almas en cuerpos, y aquí no hay almas.

			Frunce el ceño.

			—¿A qué te refieres?

			—Los templos las atraen, pero este no. Debieron de huir de él y no haber vuelto. —Mis labios se tuercen; algo parecido a una sonrisa—. Si hubiera algún espíritu al acecho, habría escapado con mucha más facilidad la primera vez que estuve aquí.

			—Ya veo. —Me hace señas para que me acerque y se pone de pie mientras lo hago. Dirige las manos a las hebillas de la parte baja de mi espalda; vacila un momento antes de empezar a aflojar las correas—. Leo me ha dicho que no eres el monstruo que Xavier cree —añade, y el metal suena mientras está en ello—. Espero que tenga razón.

			Yo también, es lo que no digo. Quiero preguntarle qué más ha dicho Leo sobre mí, pero también me callo esa pregunta. Es mejor no levantar sospechas. Finalmente, las mangas se caen y alzo los brazos casi involuntariamente; por un momento me siento como si tuviera el espíritu de un pájaro en mi interior. Acto seguido, me encojo para quitarme el carcan tan rápido como puedo, arrojándolo al suelo con más fuerza de la necesaria. Empiezo a quitarme también los guantes, pero La Fleur alza una mano.

			—Déjatelos —me pide—. Por favor. Por cortesía.

			Flexiono los dedos, pero mejor una concesión que el carcan.

			—Bien —digo, como hacen los aquitanos, y una pequeña sonrisa centellea en las comisuras de su boca roja.

			—Adelante, toma asiento. —Theodora se sienta en su silla y hace un gesto hacia otra situada al lado, pero mis ojos se dirigen a la bandeja con la cena que está encima de la pila de papeles. Curry de coco con pato asado y arroz aromático. Verduras en escabeche. Un montoncito de pasteles de gambas. Auténtica comida chakrana, y apenas la ha tocado. No es ninguna sorpresa. Cuando solíamos hacer el circuito, los clientes más ricos nunca se rebajaban a comer curry. Qué desperdicio. Pero se me hace la boca agua y La Fleur me sorprende mirando—. ¿Quieres un poco?

			La oferta es tentadora, pero ¿se tratará de otra táctica? ¿Compartir una comida para ganarse mi confianza? ¿Será por eso por lo que me ha dejado quitarme el carcan? Aprieto los labios mientras me acomodo en la silla.

			—El general pidió que me mandaran comida a mi habitación.

			Theodora hace una mueca.

			—Y, aun así, no se molestó en asegurarse de que pudieras comértela. Aunque si se trataba de raciones del ejército, puede que haya sido lo mejor. —Me tiende el plato de pasteles de gambas. ¿Qué daño puede hacer, siempre que no se me suba a la cabeza? Cediendo, tomo uno. Para mi sorpresa, La Fleur también lo hace y le da un mordisco delicado, teniendo mucho cuidado con sus labios rojos—. Mmm.

			Alzo una ceja.

			—Pensaba que la comida tradicional aquitana sería más de tu gusto.

			—He vivido en Chakrana desde que tengo uso de razón —dice con una mirada significativa—. Además, el chef tiene mucho talento. Adelante, pruébalo.

			Ya no puedo resistirme más; uno no tarda en convertirse en dos, luego en tres. Soy voraz, y están deliciosos. Carnosos, dulces, picantes y fritos y crujientes en los bordes. Casi tan buenos como los de Maman. Maman. Pensar en ella me deja sin aliento, y mi apetito desaparece también. De repente, el bocado que estoy masticando se me hace difícil de tragar, y cuando Theodora me vuelve a ofrecer el plato, niego con la cabeza.

			—Non —digo—. Merci.

			¿Verá La Fleur el dolor en mi rostro? Esta vez no insiste. Se limita a dejar el plato a un lado y a meterse la mano en el bolsillo, de donde saca la nota que le escribí al Tigre. La nota ondea sin fuerza en su mano.

			—Bien —empieza con suavidad—. En ese caso, hablemos.

			Respiro hondo y me recuesto en la silla. Las instrucciones de Maman son un eco lejano: «Jamás hay que mostrarlo, jamás hay que explicarlo». ¿Qué me diría ahora? Deseo más que nada que esté aquí, aunque sea para regañarme.

			—¿Me la devuelves? —Le tiendo la mano, pero una sonrisa se dibuja en los labios de La Fleur.

			—Ya la he leído —contesta, pasándome la carta—. Xavier también. ¿Sigues manteniendo la esperanza de que el Tigre venga a buscarte?

			—El Tigre no tiene mi elixir —le recuerdo, dándole vueltas al papel en las manos una y otra vez.

			—Mi padre, sí —dice Theodora. Me pongo en tensión, esperando la acusación, pero su tono es suave, contemplativo—. Y, sin embargo, rechazaste su oferta.

			Parpadeo, inquieta.

			—¿Te lo ha contado Leo?

			Me mira.

			—No hace falta ser un genio para adivinar que las negociaciones fracasaron. Pero los detalles de su oferta estaban aquí. —Theodora golpea el baúl que hay junto al altar con un pie calzado. La tapa está abierta contra la piedra; al mirar dentro, me quedo boquiabierta.

			Está repleto de hileras de libros delgados de cuero. Me doy cuenta de que son diarios organizados por años. El libro que ha puesto encima tiene un nombre en la portada: General Julian Legarde.

			—Mi padre mantuvo registros contemporáneos durante toda su campaña en Chakrana. Casi veinte años de notas. Así fue como compiló sus informes oficiales. He estado intentando revisarlos en mi tiempo libre.

			Su risa es hueca, y bajo el cuidadoso maquillaje hay ojeras. ¿Será el cansancio? ¿El exceso de trabajo? ¿O algo más? Por un momento, la lástima hace que se me forme un nudo en la garganta. Veinte años de la campaña del general, de la ocupación. ¿Cuánto ha leído? Su padre también era un monstruo, pero a lo mejor no lo sabía. ¿Lo sabrá ahora?

			—¿Qué has encontrado?

			Su respuesta me decepciona.

			—Hasta ahora, nada que sorprenda demasiado. La oferta que planeaba hacerte, como he dicho. El reino a cambio del elixir, siempre y cuando siguieras sus órdenes.

			Entrecierro los ojos; hace que parezca sencillo. ¿De verdad no le molesta la oferta que me hizo su padre a esta chica que una vez quiso ser reina?

			—¿Siempre y cuando no me opusiera a que le disparase a Leo, quieres decir?

			La piel pálida de Theodora palidece aún más. Vuelve a mirar el baúl lleno de diarios.

			—Eso no formaba parte de sus registros.

			—Por supuesto que no —digo con ironía—. El ejército es un maestro de la propaganda.

			—O a lo mejor estás mintiendo —responde—. Leo tampoco lo ha mencionado.

			—¿Crees que quiere admitir que tu padre le habría disparado para darme una lección?

			Frunce el ceño y responde a mi pregunta con otra.

			—¿Esa es la única razón por la que rechazaste el trato? ¿Por Leo?

			—¿No te parece motivo suficiente? —Alzo una ceja. Mira hacia otro lado, pero llego a ver el dolor en su rostro—. No —añado entonces con más suavidad—. No es que esté precisamente capacitada para gobernar.

			—Dudo de que hubieras durado mucho —asiente Theodora con voz distante. No puedo evitar reírme. Juntando mis manos enguantadas, hago una media reverencia en la silla.

			—¡Gracias por tu confianza!

			—No por ti. Ni por tu malheur —añade rápidamente—. Después de todo, mi tío tiene una aflicción similar, y lleva gobernando casi dos décadas en Aquitan.

			—¿Entonces por qué?

			—Por mi padre. —Suspira y apoya el codo en el altar y la barbilla en la mano—. Siempre le molestó que su hermanastro obtuviera la corona y él una comisión militar. Tampoco es que lo hubiera dejado por escrito. Pero el trabajo de su vida fue ver a sus hijos en un trono. O los hijos que reconoció, al menos. ¿No es gracioso? Él era un bastardo, y aun así.

			Me remuevo en la silla, sin saber cómo responder.

			—¿Cómo iba a ayudar a eso que me diera el trono?

			—Xavier se casará algún día. Y es más fácil deshacerse de las esposas que de los maridos —añade con solemnidad. Me echo hacia atrás, pero ¿por qué me sorprende? Legarde estaba dispuesto a asesinar al rey después de la boda. El general habría ordenado que me mataran con la misma facilidad.

			—¿Lo sabías? —pregunto entonces, aunque no sé si va a responder—. ¿El general te dijo que el plan era matar al Joven Rey después de la boda?

			—No en ese momento. —Theodora sacude la cabeza, y sus rizos rebotan suavemente—. No es que espere que me creas. Pero Raik habría sido feliz como figura mientras tuviera dinero y champán. Y yo también habría sido feliz con fondos reales que financiaran mi trabajo. Mi padre hizo un buen trato… si tan solo lo hubiera mantenido. Hay mucho más de él en Leo de lo que ambos admitirían —añade entonces, y el fantasma de una sonrisa le cruza los labios.

			La idea toca un punto que no sabía que era sensible. ¿Cómo se sentiría Leo al escuchar lo que ha dicho Theodora? Sin embargo, había verdad en sus palabras. El general usó la manipulación en el ámbito político tanto como en la batalla. Y Leo siempre se sintió más cómodo cerrando la brecha entre querer y conseguir. Por otra parte, ambos tenían sus diferencias: Leo no estuvo dispuesto a disparar a su padre, ni siquiera cuando el general tenía a su hijo en el punto de mira. En ese momento, frunzo el ceño.

			—¿Raik? ¿Por qué tuvo que negociar con el general? Era el último príncipe vivo. El trono era suyo por derecho.

			—Los derechos son poco más que una ilusión sin el poder para hacerlos valer —responde Theodora. Acto seguido, agita una mano con la manicura hecha, como si estuviera despejando las palabras del aire. Toma su cuaderno y lo abre por una página marcada con una cinta—. Hablando de eso. Cuéntame lo que sabes de Le Trépas.

			—Bien —digo, flexionando los dedos dentro de los guantes. Pero ¿por dónde empiezo? Lo primero que me viene a la mente es el miedo de Maman. No es que ella le mencionara directamente. Pero sentí su terror cuando mis poderes empezaron a manifestarse, su angustia la noche en la que supe que Papa no era el hombre cuya sangre corría por mis venas. Sin embargo, no me corresponde compartir los sentimientos de Maman con La Fleur.

			¿Qué le digo entonces? La historia de La Victoire, pero todo el mundo la conoce, sobre todo la hija del hombre que la protagoniza. De hecho, la investigación de Theodora debe de contener más de lo que yo he llegado a saber sobre el hombre que me engendró.

			—No hay mucho —digo al fin—. Supersticiones sobre los n᾽akela e historias que puede que los niños mayores se inventaran para asustarnos. Era como una sombra, conocíamos su forma, pero no sus rasgos.

			Theodora frunce el ceño mientras toma notas, y sus rizos dorados se le deslizan sobre los ojos.

			—¿Los n᾽akela?

			—Espíritus que quieren venganza —explico en voz baja, aunque no hay almas que me escuchen en la Corte del Infierno. Las palabras convocan el recuerdo como un hechizo: la arenilla de la ceniza, el olor de la sangre. Los restos carbonizados de una aldea y una fosa enorme donde yacen los cuerpos, demasiado pálidos, demasiado inmóviles. Y los n᾽akela, tan azules como sus ojos, recorriendo las ruinas de Dar Som—. El ejército creó bastantes en su marcha a través de Le Verdu.

			Mi acusación es punzante, pero Theodora no levanta la vista.

			—Tu padre también los creó, o eso imagino.

			Me tenso.

			—No es mi padre.

			—¿Qué es entonces? —inquiere, distante, como si hablara consigo misma.

			—Un monstruo. Como dice Xavier. —Como cree que soy yo, pienso, pero no lo añado. Miro fijamente los papeles que hay en el altar, dándole golpecitos a la recherche que tengo sobre el muslo hasta que el espíritu de su interior se agita, protestando—. ¿O no estás de acuerdo?

			—El mismísimo Le Trépas proclamó que era un dios renacido, pero a mí me pareció humano. —Theodora termina una línea y se coloca el pelo detrás de la oreja—. Claro está, todas las personas son capaces de hacer cosas monstruosas.

			—¿Te pareció… humano? —Alzo las cejas—. ¿Lo conociste?

			—Sí —responde, y aunque no debería, la confesión me aturde. Debe de verlo en mi rostro—. ¿Esperas conocerlo?

			—¡No! —contesto inmediatamente.

			—¿Por qué no?

			—¿Por qué debería?

			—Para hacerle preguntas, tal vez.

			—¿Qué preguntas? —La miro con recelo, pero cuando no las pronuncia, vienen solas. «¿Por qué?» y «¿Cómo pudiste?» se ven desplazadas por «¿Cómo?» y «¿Quién eres?». Las siguen otras: «¿Los muertos te parecen iguales?», «¿Qué sabes tú que yo no sepa?», ¿Qué puedes hacer tú que yo no pueda… y cómo aprendiste?»—. No —digo con firmeza, sacudiéndolas de mi cabeza. Pero mis ojos vuelven a dirigirse a los papeles que tiene en el escritorio. ¿Contendrán las respuestas?—. Pero yo… quiero saber lo que soy capaz de hacer.

			—Ah. —Theodora sonríe y me mira las manos—. Yo también.

			Sigo su mirada hacia la maltrecha recherche. ¿Cuándo la he aplastado? Intentando ordenar mis pensamientos, me aliso el papel sobre el muslo y lo doblo una vez más a lo largo de las arrugas. Sujetándolo por el centro, dejo que el tosco fantouche agite sus alas de papel.

			—Aquí tienes.

			Theodora alarga la mano y sostiene el fantouche entre el pulgar y el índice. Luego, para mi sorpresa, lo lanza al aire. Ambas vemos cómo se eleva y ella sonríe mientras da vueltas sobre nuestras cabezas.

			—Es un buen punto de partida.
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			Cómo aprendieron a morir los dioses

			En los días en los que nuestros antepasados eran jóvenes, los dioses aún caminaban en Chakrana. Y mientras que todo lo demás nacía, envejecía y moría, los dioses duraban.

			La Guardiana de la Sabiduría fue la primera en sentir curiosidad. Se dirigió al Rey y a la Doncella y les preguntó:

			—¿Los dioses están vivos o muertos?

			El Rey respondió primero.

			—Debemos de estar muertos, porque nunca cambiamos.

			La Doncella no estuvo de acuerdo.

			—No nos pudrimos como los cuerpos ni nos desvanecemos como las almas. Ciertamente estamos vivos.

			—Tal vez seamos algo más —reflexionó la Guardiana. Se marchó para considerarlo, y pensó durante mucho tiempo. ¿Qué son la vida, la muerte y el ser? La Guardiana observó a los vivos en todas sus formas y escuchó las historias de los espíritus mientras brillaban y se desvanecían. Pero algún tiempo después, la Guardiana volvió junto al Rey y la Doncella y dijo:

			—Necesito vivir y morir para saber más.

			Curioso, el Rey accedió a liberar el alma de la Guardiana, y la Doncella accedió a devolverla a un cuerpo nuevo. Pero sin alguien que registrara la historia de la Guardiana, la deidad temía que todo su conocimiento se perdiera. Así, pues, la Guardiana reunió a sus devotos para que construyeran un templo a su conocimiento y grabaran sus historias en piedra. Solo entonces la Guardiana estuvo dispuesta a morir y a vivir. Y cuando lo hizo, se dio cuenta de lo mucho que se habían estado perdiendo.

			La Guardiana compartió sus historias —de festines y hambrunas, amor y dolor, esperanza y miedo y todas las cosas que componen la vida y la muerte—, y el Rey y la Doncella también sintieron curiosidad. Pero ninguno de los dos podía morir y vivir sin el otro. Por eso, cada uno de ellos tomó la mitad de su propia alma y puso los pedazos en cuerpos humanos para así vivir y morir por ellos.

			Algunos dicen que la división de sus almas debilitó a los dioses. Otros dicen que los hizo más comprensivos. Pero un día los dioses volverán a completar sus almas, y será entonces cuando la paz regrese a Chakrana.




		
			Capítulo 7

			La Fleur y yo empezamos con la información más básica: los tipos de almas —vana, arvana, akela, n᾽akela—, la ofrenda de sangre, el símbolo de la vida. Al principio es extrañamente emocionante; nunca antes había tenido la oportunidad de hablar tan abiertamente de lo que estaba prohibido. Pero a medida que avanza la noche, las preguntas son más profundas.

			—¿Por qué vuelan las almas de los pájaros? —pregunta.

			Respondo como siempre he creído.

			—Porque está en su naturaleza.

			—¿En serio? —Parece encantada—. ¿Los perros muertos persiguen las almas de los gatos? ¿Los espíritus de los peces siguen viviendo en los arroyos? —Ante mi asentimiento, sonríe—. ¿Y los arvana de las serpientes? ¿Pueden envenenar?

			Frunzo el ceño.

			—No lo sé. Nunca lo he comprobado.

			—¿Por qué no?

			—¿Por qué habría de hacerlo? —inquiero—. Era una artista, no una asesina.

			Alza una ceja, pero sea lo que fuere lo que esté pensando, lo anota en vez de decirlo en voz alta. Luego se queda mirando un punto lejano, golpeando el bolígrafo sobre la página. ¿Se estará preguntando lo de las serpientes, al igual que yo? La idea es vertiginosa. Ya veo por qué el taller de La Fleur es tan prolífico. ¿Pueden picar las almas de las abejas? ¿El espíritu de un camaleón puede cambiar el color de su fantouche? El siguiente pensamiento me deja en evidencia: ¿mi propia alma sentirá malheur?

			—¿Pueden actuar contra su naturaleza?

			Su pregunta me devuelve a nuestra conversación.

			—¿A qué te refieres?

			Ladea la cabeza, mirando al fantouche.

			—¿Podrías darle una orden para que hiciera algo que no haría de forma natural? Nadar, por ejemplo.

			—Supongo —respondo despacio—. Mis fantouches antiguos solían actuar en obras del teatro de sombras. Pero a ella dudo de que se le dé muy bien nadar.

			—Pero lo intentaría si se lo ordenaras.

			La pregunta me inquieta; observo al fantouche, pero pienso en Akra, escondido entre los juncos.

			—Sí.

			La Fleur hace otra anotación.

			—¿Y si le ordenases que siguiera las órdenes de otra persona?

			Entrecierro los ojos.

			—¿Por qué iba a hacer algo así?

			—Bueno. —Me hace un gesto de impotencia con la pluma—. Debes de entender el valor de la propuesta.

			La cara que pongo es amarga.

			—Máquinas de guerra.

			—¡Cualquier máquina! Transporte. Fabricación. Automatización. Pero, como es lógico, el valor es limitado si solo hay una persona al mando del mecanismo.

			—Depende de lo que valores —digo con rotundidad—. Por mi parte, prefiero que mi poder permanezca en mis propias manos.

			—Lo mismo ocurre con todos los que están en el poder.

			Parpadeo, sorprendida. ¿Cómo es posible que esta princesa pálida y privilegiada piense que soy yo quien tiene el poder?

			—Hay una diferencia entre ser peligroso y ser poderoso —contesto, pero se limita a encogerse de hombros.

			—Se realizó una entrevista con tu padre… Lo siento —se corrige ante mi mirada—. Con Le Trépas. En ella confesó haber matado a sus hijos. ¿Sabes por qué?

			—Para crear discípulos —respondo al instante—. Para obligar a las almas a que cumplieran sus órdenes.

			—Puede que eso fuera un efecto secundario —dice, haciendo una mueca—. Pero podría haber matado a cualquiera por ese motivo. Les dijo a los questioneurs que no quería que su sangre cayera en las manos equivocadas. ¿Crees que se refería a alguien como tú o a alguien como yo?

			Abro la boca y la vuelvo a cerrar.

			—¿Qué quieres decir con eso?

			—Lo que quiero decir es: ¿intentaba evitar que hubiera otros nécromanciens? ¿O intentaba limitar las fuentes de sangre para que nadie más pudiera tomarla y hacer sus propios fantouches?

			—No lo sé —respondo, retrocediendo. Sus ojos desprenden curiosidad, y resulta peligroso lo cerca que está de la sed—. ¿Por qué lo preguntas?

			Theodora vacila, y por un momento se me tensan los músculos. ¿Quiere probarlo? Y si lo hiciera, ¿las criaturas de La Fleur la obedecerían a ella en lugar de a mí? Sin embargo, no hace más que volver a su cuaderno.

			—Supongo que está en mi naturaleza hacer preguntas. Ser curiosa —dice mientras escribe—. Conoce a tu enemigo como te conoces a ti mismo y no tendrás nada que temer, dicen.

			—Conoce a tu enemigo y conócete a ti mismo —la corrijo. Es un proverbio chakrano. Pero ella solo sonríe un poco.

			—¿Y tú? ¿Lo haces?

			Entrecierro los ojos; la pregunta escuece.

			—Conozco a mi enemigo, al menos.

			Su sonrisa decae y abre la boca como para protestar, pero se lo piensa mejor.

			—Eso todavía nos deja con un área importante de investigación —dice con sequedad.

			—¿Crees que soy igual que él? —La pregunta sale a borbotones, demasiado rápido como para detenerla. Me preparo para la respuesta, pero simplemente frunce el ceño de manera distraída.

			—¿Que quién?

			Aprieto los dientes.

			—Que el hombre al que sigues llamando «mi padre».

			—Ah. —Ladea la cabeza y sus rizos rebotan—. ¿No es eso lo que estamos tratando de descubrir? Pero déjame hacerte una pregunta. ¿Por qué sigues insistiendo en que no lo es? Tu padre, me refiero.

			Alzo las cejas. ¿Cómo puede preguntar algo así? Aunque Theodora no entienda lo de Papa, Le Trépas es malvado. Un asesino. Un nécromancien. Pero mis pecados hacen que me trague las palabras, porque yo también soy una asesina y una nécromancien.

			—Porque quiero ser diferente a él —respondo al fin, y para mi sorpresa, se le suaviza el rostro.

			—Bueno, eso puedo llegar a entenderlo —dice, y vuelve a mirar el baúl que hay junto a su escritorio. La confesión me toma por sorpresa, pero cuando capta mi mirada, hace una mueca—. No voy a amenazar a Leo para que te haga entregar tu sangre, si es eso lo que te estás preguntando.

			Me doy la vuelta para que no vea el alivio en mis ojos. En ese momento, vacilo. ¿Es demasiado obvio preguntar?

			—Por cierto, ¿dónde está Leo?

			Por su sonrisa astuta, sé que no sabe el auténtico motivo por el que estoy preguntando. O al menos, no todo el motivo.

			—Se está quedando en una posada junto a los muelles. Pero viene casi todos los días.

			—¿Para trabajar?

			—O hablar. O tocar el violín. —Su sonrisa es melancólica. La imagen me llega al corazón. Hace tanto tiempo que no escucho música. La Fleur se levanta y se estira; al verla, me duele el cuerpo. ¿Qué hora es?—. Estoy cansada de las preguntas —añade—. ¿Tú, no?

			—Es tarde —respondo, pero ella se limita a meterse el bolígrafo detrás de la oreja y el libro bajo el brazo. Luego saca una anilla con un manojo de llaves de debajo de un montón de papeles y lo mete en uno de sus muchos bolsillos.

			—Vamos —dice, y me pongo de pie, curiosa.

			—¿A dónde?

			—A buscar algunas almas —contesta, como si fuera obvio. Acto seguido, empieza a cruzar el santuario y me hace una seña cuando se da cuenta de que no la estoy siguiendo. Así, pues, me uno a ella, pasando por encima del carcan, que sigue tirado en el suelo de piedra.

			—¿Seguro que confías en que no te voy a matar?

			—No paras de insistir en que tú y Le Trépas sois diferentes —dice La Fleur con una mirada de soslayo—. No nos decepciones a los dos.

			Theodora me lleva más adentro de la Corte del Infierno, esta vez por el pasillo este, todavía marcado por la devastación de la última vez que estuve aquí. Los pilares altos y grabados se alzan orgullosos solo para terminar en ruinas, y entre la parte superior desmoronada de la pared y el techo nuevo de tela, veo una franja de cielo estrellado. Las puertas están cerradas para evitar la brisa, y la parte trasera de las antiguas celdas se ha derrumbado en el jardín. Con el resplandor de la luz eléctrica, ni siquiera soy capaz de distinguir cuál fue la mía.

			¿Cuál fue la de él?

			No lo pregunto mientras pasamos por delante de ellas. El pasillo no tarda en abrirse a lo que fue un comedor enorme en el que doscientos monjes comían a diario. Las mesas de madera marcadas siguen estando, pero las han apartado a un lado para convertirlo en un taller muy abierto. Ahora, los grabados extravagantes del Rey de la Muerte que adornan las paredes miran con aprobación la mecanización de la guerra.

			Un cañón enorme montado en un carro y que se dispara con una manivela. Debajo cuelga una banda larga de balas a la espera de ser alimentada a través de la máquina. En una de las mesas hay otra arma, como un fusil con seis cañones y un cilindro tan grande como un melón. Incluso una máquina voladora parecida a la que robé, aunque más estilizada. Más elegante.

			Sin embargo, hay algo que no reconozco. Un aparato a medio construir que se parece un poco a una carretilla, aunque en lugar del eje, tiene un brazo como una lanza torcida o como el pico de una grulla. A su lado hay otra misteriosa máquina en marcha con cuchillas giratorias situadas en la parte delantera que parecen tener la habilidad de reducir un cuerpo a sopa.

			—Un arado de barro —explica Theodora cuando se da cuenta de mi mirada—. Para los arrozales. La de al lado es una sembradora automática.

			Sorprendida, toco el brazo del artilugio. ¿El pico metálico será lo suficientemente delicado como para abrazar un brote verde?

			—¿El ejército planta mucho arroz?

			—Son diseños de Camreon —responde, incapaz de ocultar el orgullo en su voz. ¿Dónde he oído ese nombre? Theodora ve mi confusión—. Creo que os habéis encontrado brevemente esta mañana.

			—El chico chakrano —digo, recordando. ¿Eso ha sido hoy? La Fleur asiente, pero sigo sin comprenderlo—. ¿Esto es para la agricultura?

			—La rebelión comenzó de verdad después de la última hambruna —dice, como si yo fuera capaz de olvidar el Año del Hambre, el año que perdimos a Akra a manos del ejército—. La automatización podría ayudar a prevenir otra. Si es que alguna vez tenemos tiempo para terminarlas.

			—La última hambruna se produjo porque los aquitanos se llevaron los mejores campos para el azúcar —replico—. No porque no hubiera nadie que los trabajara.

			—Bueno. —Theodora aprieta los labios—. Después de las atrocidades que han tenido lugar en Le Verdu, la próxima podría ser por ese motivo. Xavier dice que los campos están vacíos. Los agricultores han huido. O han sido asesinados. Además… es poético, ¿no? Espadas en arados.

			Frunzo el ceño, sin comprenderlo.

			—¿Qué significa eso?

			—Oh. —Agita una mano como si quisiera despejar el aire—. Es algo que dijo uno de los profetas. Nuestros profetas, quiero decir. Solía ser una de las citas favoritas de Xavier.

			—Creía que lo único que hacías era armamento —murmuro.

			—¿Ya se te ha olvidado el elixir? —Me lanza una mirada, y yo miro hacia abajo. Pero suspira y se vuelve hacia una mesa donde el acero brillante se combina con el cuero y la madera pulida en formas donde lo orgánico se une a lo mecánico. Un bastón… un refuerzo… una manga elegante que termina en una mano de madera tallada. Y junto a la mesa, una silla que se desliza sobre ruedas de goma—. Estos también son obra mía. Aunque supongo que, si hiciera menos armas, podría hacer menos aides à la mobilité. ¿Ves el interés que tengo por las aplicaciones prácticas? Imagina sustituir una mano perdida por una fabricada no solo en forma, sino en función.

			Me lo imagino por un momento: las piernas torcidas de Papa fortalecidas con refuerzos que responden a sus órdenes. La esperanza aumenta en mí, y luego decae. Theodora piensa que Papa está muerto; al menos, eso es lo que Leo dio a entender. Tendría que ser idiota para decirle lo contrario. Aprieto la mandíbula.

			—Muchos de los refugiados los necesitan.

			—Lo sé —dice en voz baja—. El último barco de suministros fue divisado esta tarde. Espero que haya suficiente acero extra para hacer refuerzos nuevos. Algún día la lucha terminará, y por fin tendremos tiempo para curarnos.

			—¿Tendremos? —La manga aún está sin terminar, pero la madera ya está pintada, pálida como la piel de los aquitanos—. ¿O tendrás?

			—Ya veremos cuando llegue el barco —responde. Vuelve a dejar la mano sobre la mesa y me conduce hacia la pared del fondo, donde se ha habilitado una pequeña puerta con una reja de hierro que da al jardín. Sin embargo, en la esquina posterior de la sala me llama la atención una estructura cuadrada y achaparrada. Está claro que ha sido construida hace poco (probablemente cuando Theodora se instaló aquí) y que está completamente fuera de lugar, hecha de ladrillo aquitano con una puerta de acero tachonada de remaches.

			—¿Qué es eso? —pregunto mientras saca el juego de llaves de los bolsillos.

			Theodora se detiene y me mira de reojo.

			—Aquí trabajamos con productos químicos —contesta al tiempo que encaja una de las llaves en la puerta del jardín—. He aprendido que no es conveniente dejarlos por ahí tirados.

			Su tono es contundente. Debe de referirse al queroseno. Es verdad que la puerta es lo suficientemente gruesa como para aguantar explosivos. También está cerrada con llave, lo que tiene sentido después de haber incendiado su último taller. ¿Estará la llave en el juego que está usando para abrir la puerta? Después del desastre de Le Rêve, sé que es mejor no intentar hacer planes cuando Leo y el Tigre han puesto en marcha los suyos. Pero es una buena información para tener en cuenta.

			Theodora deja las llaves colgando de la cerradura y la sigo hasta la amplia plaza de piedra, antaño una cocina expuesta al aire nocturno. Arriba, las nubes velan las estrellas y la luna es una hoz para segar. Las sombras son profundas, pero distingo la cocina larga que hay contra la pared más cercana al templo. En las esquinas, las hojas se están convirtiendo en tierra y, en las enormes aberturas que antes se usaban para el combustible, los animales han construido y abandonado nidos.

			En el lado opuesto, el jardín silvestre crece cerca, como si estuviera alcanzando el templo con la esperanza de una bendición. Veo algunas almas audaces paseándose entre las plantas, y el aire fresco sienta igual que cuando te despiertas de un sueño. No me había dado cuenta de lo opresivo que era el taller, de lo omnipresente que es el olor a aceite y queroseno, de lo vacío que está sin el brillo de los muertos. Respiro hondo, revitalizada. Aquí, donde los espíritus se acercan, estoy en mi territorio.

			—¿Querías almas? —pregunto en voz baja—. Ven conmigo.

			Hay un camino sinuoso que conduce al Palacio Rubí, iluminado por luces eléctricas colgadas de postes. Lo sigo hasta el jardín, con Theodora detrás. Si me tiene miedo, no lo demuestra.

			—¿Cuál es la que está más cerca?

			—Ahí —respondo con un gesto de la cabeza en dirección a la luz, medio engullida por unas buganvillas descontroladas. Las polillas vivas revolotean alrededor de la bombilla de cristal, al igual que el vana de aquellas que se acercaron demasiado al calor.

			Theodora mira hacia arriba.

			—¿Dónde exactamente? ¿Puedes señalármelo?

			Entrecerrando los ojos, miro a los espíritus, los cuales pululan erráticamente fuera de nuestro alcance. Tomo un palo y uso la punta para trazar la trayectoria de una polilla en el aire. Pero cuando me acerco demasiado a la bombilla, Theodora me agarra de la muñeca.

			—Cuidado —me dice cuando me suelto—. Si rompes el cristal, todo el circuito se apagará.

			—¿Eso qué significa?

			Hace una mueca.

			—Significa que deberías mostrarme otro espíritu. Tal vez uno que esté más alejado de la luz.

			—Igualmente, no podrás verlos.

			—¿Por favor?

			No me molesto en protestar. En vez de eso, uso el palo para señalar hacia la exuberante vegetación.

			—En el árbol está el alma de un búho dormido. Hay ratones ahí… y ahí… y ahí. Hay una rana debajo de esas hojas y un pájaro en aquella rama… —En ese momento, vacilo. ¿Es un destello de un azul más profundo lo que hay en el jardín? Entrecierro los ojos para escrutar entre las sombras… sí. Un n᾽akela. Vengativo. Esperando. La imagen me da escalofríos. El último que vi fue uno de los discípulos de Le Trépas. ¿De dónde ha salido este? Al menos mantiene las distancias. Miro a Theodora y me pregunto si debería continuar. Tiene el ceño fruncido mientras mira hacia los árboles, y está tan concentrada que me surge la duda—. ¿Puedes verlos? —le pregunto.

			—No. —La sonrisa que me dedica es de pena. Sacude la cabeza, lo que hace que le reboten los rizos—. Supongo que me preguntaba si podría ver… algo. Una perturbación en el aire o un débil destello si sabía dónde mirar.

			—¿Tanto importa?

			—¿Vislumbrar algo que nunca he visto? —Theodora se ríe—. Por supuesto que sí. —Abre el cuaderno y hace otra anotación antes de guardárselo en el bolsillo. Luego alza la vista hacia el aire, lleno de chispas de la luz que emiten las almas a la deriva, aunque sé que la única luz que ve es el brillo eléctrico de la bombilla de cristal—. ¿Qué aspecto tienen?

			—Fuego. —La respuesta parece inadecuada para el anhelo de su voz—. Los vana son apagados, como las brasas que flotan hacia arriba cuando se atiza el fuego. Los arvana… son como la llama en sí. Naranja y rojo. Los akela son de un color dorado brillante, el color del sol de la tarde.

			—Mmm. —Contempla el cielo como si intentara imaginárselo—. ¿Y los n᾽akela?

			Mis ojos se dirigen a las sombras del jardín, buscando de manera automática el indicio de la llama de zafiro.

			—Azul como tus ojos.

			—¿Y el alma de mi padre? —inquiere entonces. La pregunta, dicha en voz baja, es como un puñetazo en el estómago. Aprieto los dientes.

			—Dorado —respondo. Pero la culpa es un peso que quiero compartir—. El mismo color que la de mi hermano.

			—Ya veo —dice débilmente.

			Se me eriza la piel.

			—No hagas una pregunta si no quieres oír la respuesta.

			—Siempre quiero la respuesta, Jetta. Pero dime —añade con los ojos entrecerrados—. El informe oficial dice que tu hermano sobrevivió.

			Demasiado tarde, me doy cuenta de mi error. Tomo aire e intento inventarme una excusa que pueda creerse, pero ha sido un día largo y estoy cansada, y La Fleur es demasiado inteligente como para soltarle excusas.

			—Así es.

			—Pero has visto su alma. —Me mira fijamente a la espera de una respuesta que no llega—. Le Trépas solía levantar los cadáveres que llevaban al templo para enterrarlos. Los convertía en revenants, en muertos que caminan. ¿Eso es lo que hiciste?

			—¡No! —Reprimo un escalofrío, si no el recuerdo: el hombre muerto del pozo. Los ojos azules brillantes en una piel pálida y magullada. La lengua hinchada moviéndose mientras me llamaba «hermana». Agradezco a los dioses que Akra sea diferente, aunque no tengo ni idea de por qué. ¿Lo sabrá La Fleur?

			—¿Así que está vivo? Jetta. ¿Puedes curar a los muertos? —Sus ojos brillan con la emoción de lo que ha descubierto, pero cuando el silencio se alarga, aprieta la mandíbula—. Si envío al ejército a buscar a tu hermano, puedo preguntarle en persona.

			—Si me quito los guantes, puedes averiguarlo de primera mano. —Mi amenaza es inmediata. ¿Sabrá ella que está vacía? No sé cómo mataba Le Trépas, pero haría lo que fuera necesario para mantener a mi hermano a salvo. Theodora se cruza de brazos y ambas nos miramos durante un momento. No quiero hacerle daño, no quiero. ¿Lo notará o intentará probar la teoría?

			—Es interesante. —Habla con una claridad cuidadosa—. Si de verdad trajiste a tu hermano de entre los muertos, sería la segunda diferencia que he notado entre tú y Le Trépas.

			Se me aceleran los latidos del corazón ante ese pensamiento.

			—¿Cuál es la primera?

			Me mira. El silencio se alarga, pero quiero saberlo. No solo por mí y por Akra. Sino por la rebelión, o eso me digo a mí misma. Después de todo, ¿cómo voy a ofrecer mis poderes si ni siquiera sé cuáles son?

			—Mi hermano murió en el templo —confieso por fin, y me siento como si me hubiera arrancado una postilla—. Pero le devolví su alma y está… está vivo. No es un revenant ni un cadáver. Y tampoco es el mismo que era.

			—Déjame adivinar —contesta, y el asombro que tiene impreso en el rostro hace que se me revuelva el estómago—. No necesita comer ni beber ni dormir. Obedece tus órdenes y solo se le puede matar con fuego.

			Parpadeo, sorprendida.

			—¿Cómo lo has sabido?

			—Supongo que es como tus fantouches. —Vuelve a sacar el cuaderno y lo hojea mientras murmura—. Hay leyendas sobre esto.

			—¿Leyendas? —Se me acelera el corazón—. No las he oído nunca.

			—Escritas en chakrano antiguo en las paredes del templo. Tengo a un traductor que se está encargando de ellas.

			Miro fijamente su diario mientras examina las páginas, deseando más que nada arrancárselo de las manos.

			—¿Qué dicen?

			—Bastante —se limita a responder.

			La respuesta me enfurece. He sido demasiado generosa con la información que le he dado.

			—¿Me dirás al menos la otra diferencia?

			Theodora asiente, como si aceptara mi oferta en el trato tácito.

			—Le Trépas afirmó que no puede introducir almas en fabricaciones. Los fantouches que creas son algo que solo tú puedes hacer.

			La respuesta a mi pregunta no es ni la mitad de impactante que la forma en la que la descubrió.

			—¿A-Afirmó? ¿A quién?

			—A los questioneurs. —El temblor de su voz es casi imperceptible—. Le sonsacaron muy poco. La tortura es una forma muy poco fiable de obtener información, y Le Trépas era un sujeto difícil, por no decir otra cosa. Pero parece que rompió su silencio más o menos cuando entraste en la ciudad. Preguntó por ti mencionando tu nombre. Se ofreció a decirnos lo que queríamos saber si le hablábamos de ti.

			—¿De mí? —El mundo parece inclinarse bajo mis pies. Es un castigo por haber roto la orden de Maman. «Jamás hay que mostrarlo, jamás hay que explicarlo»; nunca sabías quién podía estar escuchando. Pero yo sabía quién había sido, ¿verdad? El hombre muerto del pozo. Debió de encontrar una forma de decirle a Le Trépas que yo estaba cerca. Pero…—. ¿Por qué?

			—Tiene sentido, ¿no? Eras su única hija superviviente. Querría saber cómo eras.

			—¿Y se lo contaron?

			—No había mucho que contar —dice, como si eso fuera a tranquilizarme—. Pero intercambiaron la información que tenían. Como acabamos de hacer tú y yo. No pongas esa expresión de horror. —Sus ojos azules resplandecen bajo la luz eléctrica—. Mucho acabó destruido tras La Victoire con la muerte de los monjes y la quema de los pergaminos. Tan solo intentamos recuperar algo.

			Aprieto los puños. Hace que parezca que los pergaminos se quemaron solos. Pero lo peor es saber que el viejo monje tiene mis secretos; incluso el más insignificante de ellos es como una violación. ¿Qué sabe Le Trépas sobre mí? ¿Y cuánto de su conocimiento ha compartido con el ejército a cambio?—. ¿Qué os da a los aquitanos el derecho a tener algo de eso?

			—No es un derecho. Es una responsabilidad. —Theodora alza una ceja—. Este es mi país también, Jetta.

			—¡Podría haberlo sido, si tu prometido se hubiera puesto de tu lado en lugar del de su propia gente! —La réplica es cruel, y quiero que lo sea. Pero La Fleur solo parece molesta.

			—Raik siempre estuvo de su propio lado.

			—¿Qué significa eso?

			Toma aire como si fuera a responder, pero se pasa una mano por los ojos.

			—Estamos discutiendo. Es tarde y las dos estamos cansadas. Vamos a descansar un poco, ¿te parece?

			Theodora se vuelve hacia el templo, pero vacilo. Aquí fuera, en el jardín, estamos sin vigilancia, solas, y los guantes son una barrera delgada. Podría tener el cuaderno en un momento, podría recuperar todo ese conocimiento robado. Las llaves están en la puerta; no tardaría en averiguar cuál abre el armario. Podría destruir su taller y a ella con él.

			¿Podría hacerlo? ¿Podría matarla? La Fleur, la científica del ejército, la hija del general… y la hermana de Leo. Está dándome la espalda, la fabricante de máquinas de guerra va desarmada. Es una amenaza, pero no inmediata. No para mí.

			Juntando las manos, la sigo hasta la puerta del templo. Las llaves suenan como campanas cuando cierra la puerta tras nosotras.





—Los informes sobre los revenants los describen como cadáveres que caminan, pero los fantouches de Jetta parecen actuar como si tuvieran vida.

			—¿Puede resucitar a los hombres de entre los muertos?

			—¿Se equivocan los periódicos al afirmar que podríamos resucitar a los caídos para rellenar los puestos del ejército?

			—La Doncella y el Rey. ¿Jetta es una nécromancien o algo más?

			—«Lo que creo yo, lo controlo yo».

			—¿Puede ordenarle a un fantouche que obedezca a otra persona?

			—¿Quién controla a la criatura si otra persona usa la sangre?




		
			ACTO I,

			ESCENA 8

			El barrio bajo cerca del río. Es medianoche o más tarde. La lluvia ha convertido la calle sinuosa en un torrente de barro. A través del gris, los restos del barco dragón se asoman por encima de las hileras de chabolas rotas. El aire está repleto de moscas; ni siquiera el humo persistente de las numerosas hogueras puede mantenerlas alejadas.

			AKRA está de pie en la orilla del río, con el pelo oscuro pegado a la cabeza por la lluvia. Le ha crecido en las semanas transcurridas desde que desertó, pero si le miras de cerca, se nota que fue un oficial hace tiempo. Tiene una forma particular de quedarse quieto de pie, como si estuviera listo para que le llamasen la atención. Tiene callos en los pies descalzos, allí donde las botas mal ajustadas solían apretarle.

			Y, por supuesto, están las cicatrices.

			Observa la lenta corriente durante un rato. ¿Cuánto tiempo lleva aquí? De repente, AKRA gira la cabeza, aunque el único sonido que hay es el de la lluvia y el río y el zumbido pesado y opresivo del campamento: cientos de corazones luchando por latir.

			



Akra: Tienes mucho valor para volver a la escena del crimen, bastardo moitié.

			Leo (fuera del escenario): Ser un moitié bastardo cultivará el valor.

			Con pies silenciosos, LEO da un paso en la escasa luz de la luna.

			Es tarde y sigues despierto.

			Akra: Es difícil dormir cuando mi hermana está desaparecida. Hablando del tema.

			De manera teatral, AKRA mira hacia las sombras que hay a las espaldas de LEO.

			



¿Dónde está escondido tu hermano?

			Leo: Probablemente en el palacio. Aunque me ha costado quitarme de encima al soldat que ha mandado para que me siguiera.

			AKRA entrecierra los ojos.

			Akra: ¿Tampoco se fía de ti? Un hombre inteligente.

			Leo: Sobre todo teniendo en cuenta lo que he venido a pedirte.

			Akra: ¿Un favor? (Se ríe). Ni te molestes. Ni siquiera te perdonaría si me lo pidieras.

			Leo: No es para mí.

			Akra (con cinismo): ¿Para Jetta?

			Leo: Y para la rebelión.

			



En ese momento, AKRA inspira, de repente inseguro.

			Akra: ¿A qué te refieres?

			Leo: Supongo que sabes que le escribió al Tigre. Quería ayudar.

			Akra: ¿Por eso te la llevaste al taller de tu hermana?

			Leo: Con un plan en marcha para volver a sacarla de ahí. Hay una máquina voladora que para robarla necesitamos su ayuda, y alguien más a quien tenemos que rescatar junto con ella. Pero no pensaba que sería tan difícil contarle todo eso.

			Akra: ¿Por qué debería creerme una palabra de lo que dices?

			Leo: ¿Cuál es la alternativa? ¿Sentarse aquí y esperar a que vuelva?

			Akra: Podría alimentar a los cocodrilos contigo para pasar el tiempo.

			Leo: No recibiste un balazo por mí en la Corte del Infierno para matarme esta noche.

			Akra: No fue por ti.

			Leo (un eco de la pregunta anterior de AKRA): ¿Por Jetta?

			Akra: Sí.

			Leo: Eres más bondadoso de lo que pareces, Akra.

			Akra: No fue porque es tan tonta como para preocuparse por ti. Fue para darle la oportunidad de matar a tu padre. Ambos podemos imaginarnos lo que habría pasado si ella hubiera caído en manos del general. En el mejor de los casos, habría sido un peón. En el peor, un arma. Al igual que todos los chakranos que hay en el ejército.

			



Un largo silencio entre ellos.

			Leo: ¿Cómo fue?

			Akra: ¿Servir a las órdenes de tu padre?

			Leo: Morir en la Corte del Infierno.

			



AKRA abre los ojos de par en par.

			Akra: ¿Por qué dices eso?

			Leo: Estuve allí, Akra. Nadie pierde tanta sangre y vidas. Y nunca he visto esa mirada en la cara de Jetta. Moriste, ¿verdad?

			



AKRA vacila, apretando la mandíbula.

			Akra: Sí.

			En ese momento se ríe, pero la risa carece de humor.

			Después de todo lo que hice en el ejército, sabía que tendría que pagar en la próxima vida. Solo que no sabía cuánto.

			Leo: Sin duda esto es mejor que la alternativa.

			Akra: Hubiera sido agradable olvidar.

			Leo: ¿Olvidar la muerte?

			Akra: Olvidar ser un chakrano en el ejército.

			Leo: Podrías unirte a la rebelión.

			Akra: Para mí se ha acabado eso de seguir órdenes.

			Leo: ¿Excepto las de Jetta?

			



AKRA mira fijamente a LEO.

			Akra: Jetta no está aquí.

			Leo: Para ser honestos, son tus otros poderes los que más nos interesan. El hecho de que no puedas morir sin adentrarte en el fuego. O que puedas hablar con ella sin importar dónde esté. ¿Le mandarías un mensaje de mi parte?

			



Otro silencio. En el rostro de AKRA, la amargura se convierte en confusión.

			Akra: ¿De qué hablas?

			Leo: ¿No la has visto hablar con sus otros fantouches? El único motivo por el que no le responden es porque son almas de animales. Necesita tu ayuda, Akra. Necesitamos tu ayuda.

			Akra: Puede que tenga que escucharla a ella, pero no tengo que escucharte a ti.

			Leo: ¿Quieres algo a cambio? Soy bueno haciendo tratos. Es lo que mejor se me da.

			Akra: ¿Acaso hay algo que puedas ofrecerme?

			



LEO respira hondo, sopesándolo. ¿Qué quiere AKRA?

			Leo: La oportunidad de detener al ejército. Porque hasta que saquemos a nuestros dos objetivos de la Corte del Infierno, el ejército tiene el poder de convertir a casi cualquier persona en un peón.

			Una larga pausa.

			Akra: Te escucho.




		
			Capítulo 9

			Para cuando me acuesto, es tan tarde que es temprano. Aun así, las preguntas a medio formular dan vueltas como mosquitos. ¿Qué le preguntaron los questioneurs a Le Trépas? ¿Qué dijo él? ¿Cómo es ese hombre que se creía un dios? ¿Hay algo de él en mí? ¿Sus ojos… su complexión… su mente? ¿Está loco como yo? Debe de estarlo. Los delirios de grandeza son un síntoma que yo misma he experimentado.

			El sueño, cuando llega, es irregular. En mis sueños, es un demonio con una lengua como la de una serpiente, los ojos como los de una cabra y manos como las garras de un murciélago. Pero cuando abre la boca, su voz es la de mi hermano y dice mi nombre. Me despierto una docena de veces, aunque a juzgar por el color de la luz del sol que se filtra en mi habitación, es casi mediodía cuando me libero de las sábanas anudadas. Con el eco de la voz de Akra en mi cabeza, lo primero que hago es beberme mi dosis diaria de elixir de un trago. Me deja un sabor amargo en la boca, pero en la mesita hay una bandeja nueva con el desayuno. Aunque el té ya está frío, estoy hambrienta, así que me quito los guantes y empiezo a comer.

			Es comida del ejército, tal y como me advirtió Theodora: el huevo deben de haberlo cocido en agua sin sal y lo que creo que es un bollo de arroz resulta ser un panecillo tan crujiente que es como si masticara la corteza de un árbol. Pero, aunque me arrepiento de no haber comido más pasteles de gambas anoche, esto no es mucho peor que lo que conseguía en los barrios bajos.

			Mientras como, uno de los guardias llama torpemente a la puerta abierta.

			—La Fleur está esperando —dice—. Date prisa.

			—Mmm —contesto con la boca llena de pan. Le doy otro bocado, masticando despacio. A pesar de haberme despertado tarde, estoy agotada a causa de los sueños y de las preguntas, y quiero saborear unos momentos más de esta bendita tranquilidad.

			Cuando termino de comer, me paso la toalla por la cara, los brazos y los pies en un intento por quitarme la suciedad y el sudor de las últimas semanas. ¿Debería cambiarme de ropa? El mono de trabajo que me ha dejado Leo está limpio y bien hecho, pero sigo mostrándome reacia a cerrar la puerta, incluso para tener intimidad. En su lugar, me coloco detrás de ella, manteniendo la teca pesada entre los soldados y yo mientras meto los pies en las perneras de los pantalones con torpeza y me los subo junto con el sarong para mantenerme tapada. Cuando lanzo mis trapos viejos al rincón y salgo de detrás de la puerta, los guardias me miran con recelo, pero no es peor que cualquier cambio de vestuario entre bastidores. Y el olor de la ropa limpia es como estar en el cielo. Mientras deslizo la botella de elixir en el bolsillo, mis dedos encuentran algo que se arruga.

			Una nota.

			Se me para el corazón y luego vuelve a acelerarse, más rápido que antes. Leo preparó la habitación para mí, ¿por qué no la he registrado antes? Me alejo de la puerta con indiferencia y vuelvo a situarme fuera del campo visual del soldado. Saco el papel y lo despliego despacio para que no haga ruido. Frunzo el ceño. No es una nota, sino un folleto, y además me resulta familiar. Uno del último espectáculo que queríamos hacer en Luda. En La Fête des Ombres, antes de que empezara todo este lío.

			Cuando cruje en mi mano, recupero el aliento. Hay un alma en el interior, pero ¿cuál? Ahí está, en la parte inferior del papel, junto al símbolo hecho de sangre: halcón. Han arrancado la página del libro que hice, el libro de almas que salvé. El libro que me dejé en el campamento rebelde. ¿Lo tendría ahora Leo?

			Con impaciencia, le doy la vuelta a la hoja con la esperanza de encontrar un mensaje, pero el reverso está en blanco. No, hay un dibujo, hecho débilmente a lápiz, como un garabato sin sentido. Al principio pienso que alguien ha dibujado el halcón que envuelve el trozo de papel, pero al examinarlo más de cerca, me doy cuenta de que el dibujo es una máquina voladora. Como la que robé… o la que vi anoche en el taller.

			—¿Jetta? ¿Estás despierta ya?

			La voz, tan cercana, tan familiar, hace que me sobresalte. La voz de mi hermano. ¿Habrá entrado sigilosamente en los jardines y encontrado mi ventana? Los guardias no se han movido, ¿no le han oído? Me subo a la cama para susurrar por la ventana.

			—¿Akra?

			—¡Jetta! —La respuesta me llega al oído y me giro. Pero estoy sola en la habitación. Claro que lo estoy.

			Respirando hondo, vuelvo a tumbarme en la cama. Noto la decepción como un gran peso sobre los hombros. No es la primera vez que alucino con la voz de mi hermano. El elixir debería ayudarme con eso. ¿Pero no había dicho Theodora que tardaría unos días en acumularse en mi sangre?

			—Jetta, ¿puedes oírme? Leo ha venido a hablar.

			Frunzo el ceño. Es lo último que habría esperado que dijera mi hermano, sobre todo tratándose de una alucinación.

			—¿Akra? —murmuro con un tono de voz lo suficientemente bajo como para que ni siquiera lo escuche apenas yo—. ¿Dónde estás?

			—Con Papa, junto al río. No importa…

			—¿Cómo es que me estás hablando?

			—Yo… —Vacila. En el silencio, prácticamente puedo oír lo incómodo que está—. Ahora mismo no importa. ¿Tienes el folleto?

			Sorprendida, miro la hoja que tengo en la mano.

			—Sí, pero…

			—¿El alma puede animar la máquina voladora que hay en el taller?

			—Sí, pero…

			—Lo necesitamos para mañana por la noche…

			—¿Eres tú de verdad? —suelto, demasiado alto.

			—¿Quién iba a ser, si no? —Su voz resuena en mi cabeza, pero no cubre el sonido de los guardias que hablan fuera. Aplasto el folleto en el puño cuando uno de ellos irrumpe en la habitación.

			—¿Kess keh dices? —pregunta el soldado en aquitano—. ¿Qué ocurre?

			—¿A ti qué te parece? —le respondo, señalando con la mano libre la esquina vacía de la habitación—. Estoy hablando con mi hermano.

			Mira primero a la esquina y luego a mí. Su expresión es una que reconozco: mitad compasión, mitad miedo, como si la locura fuese contagiosa. Duele más de lo que esperaba.

			—La Fleur sigue esperando —dice finalmente.

			—Cuando termine —contesto, y después de un momento, se retira al pasillo.

			La voz de Akra vuelve a sonar, ahora temerosa.

			—¿Qué pasa, lailee?

			La palabra hace que me dé un vuelco el corazón: hermana. Hace mucho tiempo que no me llama así. Desde antes de la Corte del Infierno… si es que es verdad me está hablando él. Quiero creerlo, pero ¿no es ese el truco? Sin duda, mi mente dejaría la incredulidad en suspenso por una obra que estuviera representando. En el silencio, respiro hondo y susurro:

			—¿Cómo puedo estar segura de que no eres otra voz en mi cabeza?

			Hay un largo silencio, y la desesperación es una sombra que se prolonga. Nunca había desafiado a una alucinación. ¿Es la falta de respuesta una prueba de que ya no puedo engañarme a mí misma? Pero, en ese momento, Akra vuelve a hablar por fin.

			—¿Oyes voces a menudo, Jetta?

			—Solo a veces. —Admitirlo es difícil, algo nuevo entre nosotros. Casi puedo sentir su sorpresa, como si tuviera una textura en el aire. Después de todo, mi malheur no hizo más que empeorar cuando él se fue para unirse al ejército.

			—No me había dado cuenta de que era tan grave —dice.

			Me encojo de hombros, pero él no puede verme.

			—Va y viene.

			—¿Cuándo? —inquiere, y esta vez dudo. Mi primera alucinación fue una canción que él solía cantar cuando yo sabía que no estaba allí para cantarla. Pero la suya no ha sido la única voz que he escuchado. El corazón me late más rápido al recordarlo: un templo abandonado, un monje descarriado. Su pregunta en mi cabeza: ¿Qué eres?

			En su momento pensé que había sido una alucinación, pero ahora no estoy tan segura.

			—No importa —respondo, un eco de sus propias palabras. La vergüenza que sentía por mi confesión se está transformando en algo nuevo: el descubrimiento y la emoción que conlleva. Pero la siguiente pregunta es dolorosa para ambos—. Tu voz, la forma en la que me hablas… ¿tiene algo que ver con lo que pasó en la Corte del Infierno?

			Otro silencio largo.

			—Sí.

			Despacio, me pongo de pie, casi sin quererlo.

			—¿Por qué no me lo has dicho antes?

			—Acabo de enterarme —contesta con la voz teñida de amargura—. Yo no soy el experto, ¿verdad?

			La frustración hace que se me forme un nudo en el pecho.

			—Por desgracia, yo tampoco lo soy.

			—Dime —dice—. ¿Puedes tener la máquina voladora preparada mañana a medianoche?

			Me humedezco los labios, insegura. ¿Cómo voy a sortear a los guardias?

			—Puede. Sería más fácil si tuviera todo el libro.

			—Leo temía que el general registrara la habitación —explica—. Pero veré lo que puedo hacer.

			El corazón me late más rápido. Si Leo trae el libro, será la prueba de que la voz de mi hermano era real.

			—¿Y luego?

			—Luego salimos de la ciudad y vamos al campamento rebelde.

			—¿Salimos? —Me muerdo el labio. La última máquina voladora solo tenía espacio para tres. ¿La nueva era más grande? No me acuerdo—. ¿Papa, tú y yo? ¿Y Leo?

			—Papa no está lo suficientemente bien como para viajar. Leo ha hecho arreglos para que alguien cuide de él en la capital.

			—¿Entonces Leo viene con nosotros?

			—Apréndete tu papel —espeta—. Y deja que los demás hagan el suyo.

			La advertencia es tan familiar que casi me río. ¿Cuántas veces me lo habrá dicho mientras nos dábamos codazos entre bastidores? Pero reprimo la risa. Esto es serio.

			—La máquina voladora. Mañana a medianoche.

			—Hasta entonces.

			—Eso espero —digo, pero no hay respuesta. En el silencio de mi habitación, es fácil dudar de que Akra haya hablado. Respirando hondo, aliso el folleto arrugado y lo doblo con cuidado alrededor de la caja de cerillas del ejército, las cuales utilizaré para liberar el alma cuando lo necesite. Luego me meto el bulto en el bolsillo, por si al final los soldados deciden registrar la habitación.

			Cuando aparezco en la puerta, los guardias retroceden un poco y agarran con más fuerza las bayonetas. No le tenían ni la mitad de miedo a una nécromancien del que le tienen a una chica loca. Alzo la barbilla y avanzo por el pasillo hacia el santuario con el frasco de elixir golpeándome contra la cadera.

			Mis pasos son más lentos. El frasco contiene para dos semanas aproximadamente. ¿Robar más elixir forma parte del plan? Susurro el nombre de mi hermano con la esperanza de preguntarle, pero no hay respuesta. El silencio alimenta mis dudas, pero independientemente de si la voz de mi hermano está solo en mi cabeza o no, no puedo abandonar la Corte del Infierno sin más elixir. No cuando mi malheur podría poner en peligro la rebelión. ¿Pero dónde voy a encontrarlo en el extenso taller de la Corte del Infierno?

			La respuesta llega con sorprendente claridad: la sala cerrada del comedor. La propia Theodora me lo dijo: los productos químicos están almacenados en su interior. ¿Podría estar mi elixir entre el aceite y el queroseno? Tengo hasta mañana a medianoche para averiguarlo. Pero si las llaves vuelven a estar en el escritorio de Theodora, entre los montones de papel que no paran de moverse, no será muy difícil robarlas.

			La confianza florece a medida que avanzo por el pasillo y luego desaparece cuando entro en el santuario. La sala está repleta de soldados aquitanos. Las venas me laten como cuerdas que están siendo punteadas al ver a tantos hombres del ejército, pero están demasiado ocupados apilando cajas en carretillas de mano como para mirarme. Hay dos hombres supervisando. Uno, un oficial que sostiene un portapapeles y un bolígrafo como si estuviera furioso con ambos. El otro es el chico chakrano; Camreon, lo llamó Theodora. El que diseña las máquinas para plantar arroz. A juzgar por su rostro, preferiría estar trabajando en el campo que aquí.

			Están discutiendo sobre las cajas o, mejor dicho, el oficial está discutiendo. Camreon se limita a asentir con la cabeza inclinada, los ojos puestos en el papeleo. Es incómodo lo familiar que resulta la escena. ¿Por qué los aquitanos siempre creen que alzar la voz va a cambiar los hechos? Pero no quiero empeorar la situación mirando fijamente. Así, pues, miro las cajas. Hay muchas. ¿Qué contienen? ¿Balas? ¿Rifles? ¿Bombas? Se me tensa la mandíbula, pero cuando Theodora alza la vista de la carta que está escribiendo, me sorprende ver que en su rostro también hay frustración.

			—¡Jetta! —Me hace señas con una mano manchada de tinta—. Llevo toda la mañana esperándote. Quiero hablar contigo sobre… —Mira al oficial, dudando—. Sobre lo que hablamos ayer. Al quartier-maître le queda poco para terminar.

			A regañadientes, me acerco, pero cuando el oficial oye su voz, se aparta de Camreon a mitad de la frase.

			—Terminaré en cuanto aclare la discrepancia entre la cantidad de municiones enumeradas y la cantidad recibida —dice entre dientes—. Parece que cha no entiende el problema.

			Ante el insulto, miro al chico chakrano, no puedo evitarlo. Al parecer, él tampoco puede. Nuestras miradas se cruzan durante un instante antes de que él la desvíe. Sin embargo, la mirada resulta reconfortante; la conexión compartida de dos extraños que, por un momento, tienen todo en común. La Fleur ni siquiera alza la vista de su carta, aunque la respuesta que da es cortante.

			—Si me hubieras avisado de que ibas a venir, lo habríamos solucionado antes. Tal y como están las cosas, la mayoría de mis empleados están haciendo sitio para que podamos aceptar la entrega de mi tío. Además, es tu lista la que tiene la discrepancia. Camreon no puede aclarar un problema que no ha creado.

			El chico chakrano procura mantener su expresión neutral, pero el pecho del oficial se hincha. Para mi sorpresa, se vuelve hacia mí. ¿Me reconocerá como la nécromancien? ¿O solo como otra chakrana en la sala?

			—¿Qué es más probable? ¿Que yo haya cometido un error? ¿O que las cosas desaparezcan con cha de por medio?

			Sé que es mejor no responder. Theodora es la que responde con una sonrisa que no le llega a los ojos.

			—Se rumorea que se siente más cómodo con el rifle que con el registro.

			—Hable con su hermano —le espeta el soldado—. Él es el que me puso detrás de un escritorio.

			—No creo que se haya equivocado, lieutenant Pique. —La sonrisa de Theodora no vacila, pero el nombre me produce un escalofrío. Es el hombre que arrasó la pacífica aldea de Dar Som. La Fleur deja a un lado su carta para sacarle el portapapeles de la mano. Luego tacha el número que figura ahí y escribe otro junto con sus iniciales—. Los errores son más fáciles de corregir con tinta que con sangre.

			Pique vuelve a agarrar el portapapeles, pero no aparta la mirada de mí.

			—Derramar tinta no va a resolver el problema.

			—Hable con mi hermano —dice Theodora con frialdad, sentándose de nuevo en su escritorio—. Su general. Ahora, si me disculpa. Voy a escribirle a mi tío para ponerle al día de los progresos que estamos teniendo aquí. Le mandaré saludos de su parte.

			El lieutenant aprieta la mandíbula ante la invocación del rey aquitano. Al final, se aleja, gritándoles a los hombres que llevan las carretillas de mano. El chico chakrano también desaparece en el templo. La Fleur no observa cómo se marchan. Pero yo sí. Quiero asegurarme de que el lieutenant se haya ido antes de darle la espalda. Solo cuando sigue a sus hombres fuera del templo, se me empiezan a ralentizar los latidos.

			—¿De verdad era él?

			—¿Pique? Por desgracia, sí.

			—Pensaba que lo habían… —Mi voz se ve interrumpida. ¿Qué pensaba? ¿Que lo habían encarcelado por las atrocidades? ¿Que lo habían enviado de vuelta a Aquitan desacreditado?—. Castigado.

			—Para los hombres como él, un escritorio es una degradación. —Theodora debe de ver mi expresión, porque un leve rubor aparece en sus pálidas mejillas—. Ha sido oficial más tiempo del que yo he vivido. Xavier no puede despedirlo sin medidas extremas.

			La rabia brota en mí, demasiado caliente como para apaciguarla.

			—Dar Som fue una medida extrema.

			—Y no va a ocurrir nada parecido ahora que está detrás de un escritorio —afirma. Aprieto los dientes.

			—Debería estar en un calabozo en alguna parte.

			—Para Pique es peor un escritorio.

			—¿Segura? —Mi pregunta queda en el aire el tiempo suficiente como para que reconsidere el haberle preguntado. ¿Me habré atrevido demasiado? Al fin y al cabo, solo soy una chakrana, más prisionera que compañera. Pero Theodora hace una pausa mientras firma la carta.

			—Prefiero la ingeniería a la política, Jetta, pero todo son engranajes y palancas. Y en lugar de acero, los hombres están hechos de lealtad, orgullo, desconfianza y resentimiento. —Suelta el bolígrafo con una mueca. El objeto rueda por el borde de un cuadrado de tela doblado: el carcan, recogido del suelo e incluido en la pila. Pero ¿es el juego de llaves eso que veo asomándose por debajo?—. Si quieres saber la verdad, nombrarle quartier-maître ya fue una condena. Pique es el oficial más experimentado que tenemos, y los hombres lo admiran. Lo cual es una de las razones por las que puede ser tan audaz. Puede que lo necesitemos en el campo, y él lo sabe.

			La idea me deja helada.

			—¿Lo harías?

			—¿Yo? —Theodora suelta una burla—. No. Además, es elección de Xavier. Pero por ahora vamos a hacer las cosas a mi manera. A ver… ¿dónde está mi cuaderno?

			Busca entre los papeles, pero sus palabras resuenan en mis oídos.

			—¿Es una amenaza? —inquiero—. ¿El general dejará que Pique masacre unas cuantas aldeas más si no coopero con vosotros?

			Las manos de La Fleur se quedan quietas. Suspira.

			—Aunque no te lo creas, Xavier es un buen hombre. Pero incluso la gente buena puede hacer cosas terribles cuando no le queda otra opción.

			Su mirada es mordaz, y ¿cómo voy a discutirlo? Además, mi verdadera lucha tendrá lugar fuera de estos muros, y no me queda más remedio que tener la esperanza de que Pique sea mi primer objetivo. Theodora frunce el ceño ante el desorden de su escritorio, todavía buscando, pero mis ojos se fijan en las llaves, que brillan bajo el resplandor eléctrico. ¿Cómo puedo metérmelas en el bolsillo sin que se dé cuenta?

			El sonido de unos pasos suaves interrumpe mis planes. ¿Es Leo? No, no es más que Camreon, empujando una carretilla de mano que transporta una caja.

			—Señorita Theodora. —Le dirige una mirada de disculpa y señala la carga que lleva—. Lo siento mucho. El lieutenant tenía razón. Me he encontrado esto debajo de una de las mesas.

			Me pongo tensa, esperando que se enfade, pero La Fleur se limita a dedicarle una sonrisa apenada.

			—La próxima vez se pondrá insufrible. ¿Quieres que te acompañe?

			—No, no —responde para mi decepción—. Ya trabaja demasiado. Lo alcanzaré y volveré enseguida. Después de todo —añade, y su mirada se vuelve esperanzadora—, estoy deseando ver lo que ha enviado su tío.

			—Tú y todos —contesta, y Camreon hace otra profunda reverencia antes de irse. ¿Theodora lo observa un poco más de lo necesario? Aprieto los labios. El chico es guapo, sin duda, bajo y compacto, con ojos marrones oscuros, rasgos finos y una voz suave que es prácticamente un ronroneo. No puedo culparla por mirar. Pero el comportamiento de Camreon me ofende: su abierta admiración mientras actúa como si fuera su repartidor. ¡Nada menos que al lieutenant Pique!

			En ese momento, Theodora se gira. ¿Habré emitido algún sonido? El color alcanza sus mejillas, pero alza la barbilla.

			—¿Tienes algo que decir?

			Tomo aire. ¿La habré avergonzado?

			—Me sorprende ver a un chakrano trabajando aquí.

			—Camreon solía trabajar en el palacio —explica—. Nos conocemos desde hace años. Es un pensador brillante.

			¿Es por eso que está haciéndole los recados? No puedo preguntar.

			—Me refería a la Corte del Infierno.

			—Ah. Bueno. —El color rosa de sus mejillas se intensifica—. También es valiente.

			Me muerdo el labio. El chico me parece más tímido que otra cosa, aunque está claro que no lo conozco desde hace tanto tiempo como La Fleur. Quizá no sea lo que conoce, sino lo que siente. ¿Me pasa lo mismo con Leo? Tal vez el amor sea una locura en sí.

			El pensamiento me inunda la mente antes de que pueda detenerlo. Horrorizada, lo alejo. Nada de amor. Nada de Leo. Aun así, noto cómo el rubor me sube por el cuello. Respiro. ¿Dónde estaba? Antes de que pueda acordarme, más voces recorren el santuario. Hay un alboroto entre los guardias de la puerta.

			Casi con agradecimiento, me giro para mirar. Los hombres gritan y señalan algo que hay en la base de la escalera. Me asomo y, en una carretilla de mano, veo un cajón lo suficientemente grande como para contener un caballo. La discusión se desarrolla en aquitano, pero entiendo la mayor parte. Los hombres que están entregando la caja exigen ayuda para subirla por las escaleras, los guardias en sus puestos se niegan a rebajarse a esa labor.

			Cuando Theodora va a ver cuál es el problema, veo mi oportunidad. El ruido de la discusión cubre el susurro de las páginas y el tintineo de las llaves cuando levanto la anilla del altar.

			—¿Qué está pasando? —inquiere La Fleur, y me sobresalto, pero está hablándoles a los soldados.

			Los hombres responden todos a la vez. Ella alza la mano para detenerlos y luego señala a uno de los guardias.

			—Hemos traído esto del muelle —narra el soldado—. Pero los cajones pesan demasiado como para subirlos por las escaleras sin ayuda.

			—¿Cajones? —Theodora mira a través de la amplia puerta y jadea. Cuando sigo su mirada, yo también lo hago. En la plaza debe de haber dos docenas de cajones, y en unos carros con ruedas vienen más por el camino central, cada uno empujado por cuatro hombres. Se me revuelve el estómago. Ha llegado el barco de suministros. ¿Cuántas armas representa esto? La Fleur sacude la cabeza, pero su expresión es de resignación—. Entonces los abriremos aquí. Haré que mis empleados ayuden a traer los suministros poco a poco.

			—Eso no va a funcionar —dice uno de los hombres desde la plaza, secándose el sudor de la frente—. A menos que quiera desmontar estas cosas.

			Theodora frunce el ceño.

			—¿De qué estás hablando?

			—Véalo usted misma —responde el hombre mientras se sube a una de las ruedas para apartar la pesada tapa de madera. Theodora baja los escalones lo suficiente como para ver el interior del cajón. En ese momento, se queda con la boca abierta. Hay un largo silencio tras el que suelta una maldición.

			Curiosa, me pongo de pie con la esperanza de ver algo, pero Theodora se da la vuelta y vuelve a subir las escaleras. Intento parecer pequeña, desinteresada e indiferente, pero asiente en dirección al pasillo mientras toma el bolígrafo.

			—Lo siento, Jetta —dice con mala cara al tiempo que busca una hoja de papel en blanco—. Deberías volver a tu habitación. Puede que tarde un poco.

			Vacilo. ¿Se dará cuenta de que faltan las llaves? Parece que no, y vuelvo al pasillo mientras araña furiosamente el papel con el bolígrafo.





Querido tío Antoine:

			Tu entrega ha llegado hoy, y estoy, a falta de una palabra mejor, abrumada.

			Lo que tal vez pretendía ser una muestra de fuerte fe ha llegado como un despliegue de ferviente esperanza. Por decirlo suavemente, tus ingenieros se han tomado mucha libertad con mi diseño. Sé que mis esquemas estaban inacabados cuando mi padre te los envió. Eso debería haber sido una señal para proceder con cautela, no para enviar medio centenar de modelos basados en un prototipo cuya eficacia no se ha comprobado. Además, el barco estaba tan lleno de estos aviones extraños que no había espacio para los suministros médicos y las materias primas que solicité.

			Por favor, lee esto con cautela, tío, pues sé que todavía estás afligido. Pero tú y yo siempre hemos sido francos. Fueron tus informes honestos los que me permitieron descubrir la cura con litio en primavera en Les Chanceux. Así que déjame ser honesta ahora: Me temo que son los efectos desestabilizadores de la pena los que pueden estar nublando tu mente ante las realidades de la situación. ¿Estás escuchando a tu senescal y manteniendo el tratamiento?

			Sé que quieres un golpe decisivo en Chakrana, pero si la física me ha enseñado algo es que cualquier fuerza tendrá como resultado una reacción igual y opuesta. Por lo tanto, voy a desmontar los aviones por partes y continuaré la carta con una lista actualizada de la demanda que queda. Por favor, dirígete a ella de cara al próximo envío.

			Atentamente,

			Theodora




		
			ACTO I,

			ESCENA 10

			Última hora de la tarde. Despacho del general en el cuartel del fuerte de piedra situado en la desembocadura de la bahía. XAVIER está en su escritorio, estudiando un mapa de Chakrana con la ayuda del LIEUTENANT FONTAINE. Llaman a la puerta.

			



Xavier: ¡Entre! Ah. Quartier-maître. Adelante.

			Canoso y cansado de la guerra, el LIEUTENANT ARMAND PIQUE es notablemente más viejo que el hombre al que debe llamar su superior. Uno podría pensar que el letargo de su saludo se debe a la vejez si no fuera por el fuego que desprenden sus ojos cuando mira al general.

			Pique: Si está ocupado, puedo volver en una hora.

			Hay una pausa tan leve que señalarla sería humillante de por sí.

			Señor.

			El GENERAL LEGARDE aprieta la mandíbula.

			Xavier: No hace falta. El lieutenant Fontaine se estaba yendo ya para preparar su viaje. Va a asumir su antiguo puesto.

			Fontaine: He oído hablar de sus hazañas en Le Verdu, lieutenant. ¿Tiene algún consejo para mí?

			



PIQUE mira a su sustituto de arriba abajo, desde su rostro pálido, intacto por el calor de la selva, hasta sus brillantes botas, todavía pulidas por la vida en la capital. Luego se vuelve hacia LEGARDE mientras responde.

			Pique: El enemigo puede estar escondido en cualquier lugar de Chakrana. Vigile su espalda.

			Los ojos de FONTAINE pasan de un hombre a otro.

			Fontaine: Como usted diga. ¡Señor!

			Saluda con la cabeza a ambos hombres y sale. El silencio es espeso y desagradable como la humedad.

			Xavier: Reportez, quartier-maître.

			Apretando los dientes ante el título, PIQUE le entrega los papeles que tiene en las manos.

			Pique: Los papeles del taller de su hermana y el conocimiento de embarque del último transporte desde Aquitan. No puedo evitar notar que no hay refuerzos a bordo.

			Xavier: La última carta de mi tío mencionaba que esperábamos suministros.

			Mira el conocimiento de embarque y frunce el ceño.

			Esto no puede ser correcto.

			Pique: Las he contado yo mismo.

			Xavier: ¿Cincuenta?

			Pique: Acero y latón, con forma de águila. Temibles, si es que llega a conseguir que despeguen del suelo.

			



XAVIER parpadea ante la hoja, leyéndola de nuevo. Se lleva la otra mano al medallón.

			Xavier: Theodora está trabajando en ello. Aunque el obstáculo sigue siendo la nécromancien. Si queremos usar la nécromancy, claro.

			Pique: No hay nada que se pueda hacer con maquinaria que no se pueda hacer con suficientes hombres en el campo. Aunque veo por qué ha decaído el reclutamiento. Van a acabar masacrados como los dirijan niños como Fontaine. Especialmente sin la inteligencia de los questioneurs.

			



XAVIER alza la vista de la página, respirando hondo.

			Xavier: Fontaine es dos años mayor que yo, Pique.

			Pique: Como usted diga.

			Xavier: No obstante, quartier-maître.

			



Arroja el papel sobre el escritorio y deja caer la mano.

			La matanza en el campo ya no es de su incumbencia.

			Pique: En el campo es donde está la lucha.

			Xavier: No estoy tan seguro de eso, Pique. La lucha parece seguirle.

			Pique: Así debe de parecerle a alguien que está tan cómodo detrás de un escritorio.

			



Despacio, XAVIER se levanta y sale al exterior con una mínima cojera en la pierna herida.

			Xavier: No detuve la abominación de Luda con papeleo. Tampoco fue la comodidad lo que hizo que interrumpiera mi convalecencia para sacarle a usted y a su batallón de Le Verdu. Tampoco me molesto en perseguir la gloria, quartier-maître. Voy donde Dios me envía. Y ahora mismo me necesita para supervisar el progreso del taller.

			PIQUE sonríe con frialdad.

			Pique: Sí, algún día será muy conocido por sus descuidos. Las discrepancias continúan en el pequeño dominio de su hermana.

			El general se pone rígido.

			Xavier: El talento de Theodora no reside en llevar registros.

			Pique: Su cha es el que lleva esos registros, general. Su hermana está demasiado ocupada garabateando notas de amor en su diario como para hacer números.

			Xavier: Ella ha diseñado la mitad del armamento que usamos hoy en día.

			Pique: También ha hecho media docena de bocetos del perfil de su secretario.

			



El lieutenant mete la mano en el bolsillo de su chaqueta, saca el cuaderno de THEODORA y lo arroja sobre el escritorio del general. XAVIER mira el cuaderno con sorpresa.

			Xavier: ¿Le ha robado esto a mi hermana? Devuélvaselo a su escritorio ahora mismo o su próximo puesto será cavar letrinas.

			Pique: Todavía no estaré ni la mitad de metido que usted si deja que cha haga que su hermana se ponga de su lado.

			



Abre el cuaderno por la página más reciente. Sin duda, hay un retrato de alguien que se parece a CAMREON junto a un boceto etiquetado de la manivela de un cañón giratorio. XAVIER tensa la mandíbula y aprieta la boca mientras analiza el boceto. Luego cierra el cuaderno.

			Xavier: Está claro que son dibujos de su prometido, Pique. El Joven Rey. Al que debe de echar mucho de menos. Yo mismo le he oído decir a usted que los chakranos son todos iguales.

			Levanta una mano para adelantarse a los argumentos del lieutenant.

			No obstante. Cuando vaya a devolverle lo que le pertenece, hablaré con mi hermana para que se centre en su trabajo.

			Pique: ¿Hablará? (Se ríe). En la época de su padre, los generales dirigían. Claro que entonces el rango se ganaba.

			Xavier: Puede retirarse, quartier-maître.

			



El general se dirige a la puerta y la abre para que el viejo lieutenant salga. Luego vuelve a su escritorio, observando el cuaderno. Tras un largo momento, Xavier lo abre y se sienta a leer.






		
			Capítulo 11

			Es tarde cuando Theodora se acerca a la puerta de mi celda, y por su cara estoy segura de que ha descubierto que faltan las llaves. La Fleur está más pálida que de costumbre, y su barbilla tiene hoyuelos de tanto apretar la mandíbula. Sin embargo, no menciona el robo cuando me hace señas para que salga y pase por delante de los guardias.

			—Me alegro de que sigas despierta —dice, pasándose una mano por los rizos despeinados—. El día se me ha pasado volando, pero tengo algunas preguntas más.

			—¿Por qué será que no me sorprende? —Suelto una risa despreocupada mientras la sigo hacia el santuario mientras intento evitar que las llaves tintineen en mi bolsillo—. ¿Sobre qué?

			—Tu hermano —responde, y mis pasos vacilan—. No fue el primer hombre que resucitaste, ¿verdad?

			La acusación me sorprende, aunque quizá no debería.

			—Sí que lo fue.

			Theodora me mira de reojo.

			—Entonces, ¿qué pasó con el questioneur en Luda?

			—Oh. —Perpleja, la miro a ella, a esos ojos azules. En mis recuerdos veo otro par. Eduard, el soldado que intentó traerme después de mi primer roce con la rebelión. Estaba tan desesperada por escapar. La ira surge en mí, inundando la culpa; después de todo, el hombre era un questioneur—. No estaba muerto. Al menos, no cuando lo marqué. Puse otra alma en su piel. Un n᾽akela. El espíritu de uno de los chicos a los que torturó.

			—¿Mientras el questioneur seguía vivo? —Ahora es el turno de Theodora de parecer sorprendida. Toma aire y está a punto de decir algo más, pero se detiene en seco y suelta una maldición. Luego se da la vuelta y me lleva de vuelta a mi habitación—. Camino equivocado.

			—¿Por qué? —Miro por encima de mi hombro hacia el santuario que hay al final del pasillo; hay actividad, a pesar de lo tarde que es. El zumbido y el murmullo de muchas personas—. ¿Pique?

			—Casi igual de malo —contesta, y hace una mueca—. Es la entrega de mi tío. Me ha trastocado por completo las rutinas.

			Me golpea una punzada de auténtica compasión. La rutina solía ser la única barrera que tenía contra mi malheur.

			—¿Y eso?

			A modo de respuesta, extiende un brazo mientras entramos en el taller. Me sorprende verlo vacío. La anticipación hace que se me forme un nudo en el estómago. Dejo que mis ojos pasen de manera despreocupada por la habitación cerrada que hay en la esquina mientras Theodora señala con la cabeza una mesa con pilas enormes de papeles.

			—Para empezar, mi sistema de archivo es un desorden. En segundo lugar, mi cuaderno de notas ha desaparecido, aunque quizás eso se deba solo al primer problema. Pero, por último, todos mis empleados están discutiendo las ventajas de construir una rampa sobre la escalinata del templo en lugar de ampliar el camino a través de los jardines. La mayor parte de mis empleados —añade, ahora más tranquila.

			Sigo su mirada y veo a Camreon. Está sentado en el suelo, al lado de la mesa, sosteniendo las aides à la mobilité y jugueteando con una rueda de la silla.

			—¿Qué haces aquí, Cam?

			Apartándose el pelo de los ojos, mira a La Fleur; tiene una mancha de grasa en la mejilla.

			—Lo siento, señorita Theodora. El santuario estaba bastante lleno. Sé que el dicho dice que demasiados cocineros estropean la sopa, pero estoy bastante seguro de que demasiados ingenieros también pueden estropear algo.

			—Probablemente el apetito —contesta Theodora al tiempo que mira una bandeja que está colocada en un lugar vacío del extremo de la mesa. Sobre ella hay un montón de fideos anchos mezclados con verduras frescas y cerdo asado, un plato de cangrejo y hierbas enrollado en papel de arroz y un pudin de arroz negro glutinoso con leche de coco.

			—Para ser justos, eso podría haber sido por Pique. —Camreon le dedica una sonrisa de satisfacción—. No pude evitar notar en todo el vaivén de antes que se ha olvidado de almorzar.

			Sonríe débilmente.

			—¿Por eso estoy tan irritable?

			—¿Si tuviera que adivinarlo? —Camreon baja la voz como si estuviera conspirando—. Diría que lo más probable es que también sea culpa de Pique. Por otra parte, podría ser porque nunca duerme. Su horario acabará con usted.

			Se ríe, aunque su mirada es apenada.

			—Te preocupas demasiado.

			—Me gusta mi trabajo —afirma. En ese momento, se inclina y aparece en mi campo visual. Es entonces cuando me doy cuenta de que estaba mirando fijamente el pudin. Se me hace la boca agua. Tiene mucho mejor aspecto que el pan seco de Aquitan—. He hecho más que suficiente para compartir, lailee.

			Si bien es cierto que el chico no es mi hermano, el apelativo honorífico me conmueve. Aun así.

			—Pensaba que eras ingeniero, no cocinero —digo—. ¿Los empleados de Aquitan hacen el doble de trabajo?

			—Pues claro que no —responde Camreon con cara seria—. ¿No has oído lo que todo el mundo dice sobre la pereza de los aquitanos?

			Alzo las cejas, pero para mi sorpresa, los labios de La Fleur se mueven.

			—Por no hablar de nuestra avaricia —interviene, repitiendo el insulto que Xavier me dirigió antes. Saca un plato de la bandeja y me da uno a mí y otro a Camreon—. Será mejor que comas un poco antes de que me apodere de todo.

			Su compenetración es tan cómoda que me deja sin aliento. Para ocultarlo, tomo un rollito de cangrejo.

			—Eres muy joven para estar tan dotado —digo intencionadamente, pero Camreon solo inclina la barbilla y se pasa un dedo por la mandíbula.

			—Soy mayor de lo que parezco —asegura con otra sonrisa amable—. Será porque no me sale barba.

			Mi mano se queda quieta sobre la comida. ¿Pero acaso no dijo Theodora que era valiente? Debe de serlo para llamar su atención sobre lo que los aquitanos llamarían su crimen, dada la obsesión que tienen por los cuerpos por encima de las almas. Pero La Fleur solo le devuelve la sonrisa.

			—Y no hablemos del tiempo extra del que dispone por no tener que afeitarse.

			Mientras comen, guardan un agradable silencio. ¡Qué mundano es para los dos que él le confíe su vida! ¿Será que no es más que un ingenuo o se lo habrá ganado? Theodora Legarde es más de lo que esperaba. Mientras doy pequeños bocados al delicioso arroz negro, me siento absurdamente agradecida por no haberla matado anoche.

			En ese momento, suena la voz de su hermano al otro lado del pasillo.

			—¿Theodora? —La imagen del general hace que se me revuelva el estómago. Camreon se pone de pie. La reacción de Theodora es más sutil: un movimiento elegante cuando cambia de postura para poner espacio entre ella y el chico chakrano. Pero Xavier solo me está mirando a mí—. ¿Por qué no tiene puesto el carcan?

			—Yo también me alegro de verte —dice Theodora con suavidad mientras deja su plato—. Estábamos cenando.

			—Y yo estaba conversando con el lieutenant Pique. —Las palabras, pronunciadas entre dientes, salen entrecortadas. El general la mira a ella, a mí, a Camreon, que no le devuelve la mirada. Pero, para mi sorpresa, el chico habla, aunque parece que le está hablando a sus zapatos.

			—Ha sido culpa mía, general, señor. Los suministros desaparecidos estaban apilados donde solemos guardar las materias primas. Una vez que los localicé, se los llevé al lieutenant de inmediato.

			Xavier aprieta la mandíbula.

			—Si necesito una respuesta tuya, te la pediré.

			—Camreon, quizá deberías ir a ayudar con la rampa. —Ante la sugerencia de Theodora, el chico prácticamente huye por el pasillo. Cuando se ha ido, La Fleur suspira—. ¿Qué necesitas, Xavier?

			—Hablar. —Me mira de reojo—. En privado.

			Theodora aprieta los dientes, su buen humor se deteriora. Pero se echa el pelo hacia atrás y mueve la barbilla en dirección al pasillo. Xavier gira bruscamente sobre los talones y la sigue. Lo conduce hasta la primera celda y abre la puerta. Cuando entran, apenas puedo creerme la suerte que tengo. El taller está vacío, salvo por mí.

			¿Será un truco? ¿Una estratagema para sorprenderme con las manos en la masa? No obstante, no tardo en oír sus voces acaloradas. Los techos de las celdas son de tela solo, aunque la piedra es lo suficientemente gruesa como para amortiguar sus palabras. Tras dejar a un lado mi plato, meto la mano en el bolsillo en busca de las llaves, pero mis dedos se encuentran primero con el folleto.

			No, es demasiado pronto para introducir un alma en la máquina voladora. Akra dijo que esperara hasta la medianoche de mañana. En su lugar, saco la anilla con las llaves. Hay bastantes, y la puerta de la habitación cerrada no da indicación alguna de cuál es la correcta, por lo que empiezo por la más pesada. La llave no entra, así que pruebo con la siguiente, y con la siguiente, pero cuanto más tiempo pasa, más me tiemblan las manos. ¿Debería usar el folleto? ¿Introducir un alma en la cerradura?

			Juro que es la última llave del manojo la que hace que cedan los pesados bombines de hierro. Ansiosa, agarro el pomo. Cuando la puerta se abre de par en par, suelto una maldición. Hay otra justo detrás. Barras de hierro, muy juntas, y cerrada con llave también. Pero detrás de ellas… detrás de ellas…

			No es el almacén que me esperaba. No hay un armario estrecho que apeste a aceite y a químicos. En vez de eso, una bombilla eléctrica cuelga del techo, iluminando una cama estrecha de teca, sábanas limpias y pálidas… y un hombre chakrano con la cabeza sobre la almohada.

			Tiene el pelo corto y limpio, con canas en las sienes, y está delgado, pero no demasiado. Su rostro carece de arrugas y tiene la piel un poco pálida, pero eso no es una sorpresa, teniendo en cuenta que lleva años sin ver el sol. Tiene un juego pesado de grilletes alrededor de los tobillos y una cadena corta que los une a una argolla que hay clavada en el suelo. Aparte de eso, parece un hombre más. El tío de alguien durmiendo la siesta. El padre de alguien.

			El mío.

			No sé si he emitido algún sonido, pero de repente el hombre abre los ojos y me sobresalto. Esperaba los iris azules y brillantes de los fantasmas vengativos, aunque no tengo tanta suerte. Es algo peor. Sus ojos son de un color marrón cálido, grandes e inteligentes y demasiado familiares. Los veo cada vez que me miro en un espejo.

			Le Trépas se incorpora y me sonríe.

			Vomito sobre el suelo.



		


		
			ACTO I,

			ESCENA 12

			THEODORA y XAVIER en la celda en ruinas. Tres paredes de piedra marcadas; la cuarta está reducida a escombros allí donde el alborotado jardín ya empieza a entrometerse. El general cierra la puerta tras ellos, luego mira cuidadosamente a su hermana por encima de sus dedos, los cuales está tamborileando, como si se estuviera preguntando por dónde empezar. Por fin baja las manos.

			



Xavier: Dejando de lado la acusación de Pique de que te estás volviendo nativa, me gustaría que me informaras de los progresos que estás haciendo con la nécromancien.

			Theodora: ¿Qué me estoy volviendo nativa?

			Xavier: Dejando de lado…

			Theodora: ¡Acabas de sacar el tema a relucir directamente!

			Xavier: ¿Preferirías hablar de eso, entonces?

			Theodora: Es tan ridículo como él.

			



XAVIER la mira durante un rato, pero ella alza la barbilla, desafiante, aunque tiene las mejillas rosadas. ¿Es ira o vergüenza?

			Theodora: Mira, Xavi, solo porque he pasado un tiempo conociendo a la gente con la que trabajo…

			Xavier: Hay tres docenas de ingenieros aquitanos trabajando en tu rampa, ¿y te encuentro comiendo curry con los dos chakranos?

			Theodora: ¿Prefieres el tocino que se ha estado marinando en agua estancada durante una semana?

			Xavier: Prefiero la compañía de los míos.

			



El general suspira.

			No te culpo por ello, Theodora. Eras incluso más joven que yo cuando nuestra madre volvió a Aquitan. Está claro que las diversas mujeres que nuestro padre trajo como cuidadoras tuvieron una influencia en ti. Por no hablar de sus constantes visitas a ese burdel.

			Theodora: A Le Perl, querrás decir. El teatro.

			Xavier (ignorando su corrección): Por lo que es natural, en cierto modo. Tu… fascinación por los locales. Y sé que tú y Leo siempre habéis estado muy unidos. Pero debes distinguir entre comodidad y colaboración. No todos estamos en el mismo bando.

			Theodora: Pero tú y yo intentamos estarlo. ¿No es así?

			Xavier: La nécromancien podría ayudarnos a conseguirlo. Sobre todo, ahora que tenemos las máquinas voladoras.

			



THEODORA aprieta la mandíbula.

			Theodora: ¿Pique también te ha hablado de ellas?

			Xavier: He visto el conocimiento de embarque. ¿Cuánto tardarás en poner en servicio los aviones?

			Theodora: Pensaba que a los fantouches los llamabas «abominaciones».

			Xavier: Theodora…

			Theodora: No va a funcionar. La has oído tan bien como yo. Su sangre le da el control de la maquinaria.

			Xavier: ¿Y si la utilizo yo para dibujar el símbolo?

			



THEODORA se queda con la boca abierta ante su sugerencia, tan parecida a la que escribió en su cuaderno.

			¿Y bien?

			Theodora: ¿Qué te hace preguntar eso?

			Xavier: ¿Lo has probado?

			Theodora: ¿Por qué estás leyendo mi cuaderno?

			Xavier: ¿Por qué guardas secretos?

			Theodora: ¡No son secretos, son teorías! Sin probar, debo añadir.

			Xavier: ¡Entonces ponlas a prueba! Nuestra posición aquí es frágil como mínimo, Theodora. Si perdemos el control del país, Dios sabe quién o qué ocupará nuestro lugar. Quiero una actualización esta noche.

			Theodora: Ayudaría si me devolvieras mi cuaderno.

			



XAVIER se lo saca de la chaqueta y se lo lanza.

			Xavier: Cuídalo mejor. Pique lo encontró cuando estuvo aquí esta mañana.

			Theodora: ¿Dónde? ¿En mi escritorio?

			Xavier: No lo ha mencionado. Pero también vio los dibujos de tu prometido.

			



El general le dirige una mirada significativa. THEODORA abre la boca, pero antes de que pueda decir nada, un grito rompe el aire. La voz de JETTA. Hermano y hermana se miran durante unos segundos; luego XAVIER abre la puerta de un tirón y sale corriendo al pasillo, seguido de cerca por THEODORA.






		
			Capítulo 13

			El golpe de unos pies, gente corriendo, alguien está gritando, ¿soy yo? Con un golpe que siento como un puñetazo en los hombros, el general me empuja lejos de la reja de hierro. Mientras tropiezo hacia atrás, cierra la puerta exterior de una patada con un estruendo.

			—¡Putain, Theodora, deberías haber sabido que no podías confiar en ella!

			La Fleur está justo detrás de él. Saca un pañuelo del bolsillo y lo utiliza para recoger el manojo de llaves del charco apestoso del suelo y cerrar la pesada puerta. ¿Pero qué es eso que hay en su mirada? No es asco. ¿Arrepentimiento? ¿Culpa? ¿Miedo?

			—Suenas como Pique —le dice a su hermano.

			—Tenía razón, ¿no? —Xavier me agarra de la muñeca y me gira para ver a mi público. ¿Cuándo han aparecido? Los guardias de fuera de mi habitación… Camreon también, y algunos de los otros ingenieros. Deben de haber venido corriendo al oír mis gritos. El general me da otro tirón con la cara pálida por la rabia—. ¿Qué hacías ahí dentro?

			—Pensaba que encontraría mi elixir —jadeo. Apenas puedo respirar, y mucho menos hablar. Me hormiguean los dedos; hay un rugido en mis oídos—. ¡Me dijisteis que se había escapado!

			—Eso fue lo que imprimimos en tu recherche —me corrige Theodora, pero tiene la delicadeza de parecer avergonzada. Aun así, Xavier se vuelve hacia ella, incrédulo.

			—¡No tienes que justificarte ante ella, Theodora!

			La risa que suelto es algo salvaje que rebota en las paredes de piedra.

			—¿Y dices que no puedes confiar en mí?

			—Creo que está claro que he sido demasiado indulgente con todos —gruñe el general—. ¿Cómo ha conseguido las llaves?

			La respuesta de Theodora es punzante.

			—Probablemente de la misma manera que Pique consiguió mi cuaderno.

			—No deberías haberla dejado que se quitara el carcan —contesta. Luego entrecierra los ojos, volviéndose hacia mí—. Pero ya que estás, podríamos ver qué sabes hacer. ¿Dónde está la nota que le escribiste al Tigre? Invócala.

			Abro la boca para protestar, pero lo único que sale es un siseo cuando me retuerce el brazo. Me crujen los huesos de la muñeca entre sus manos.

			—Ven —susurro, y no tardo en ver cómo la sucia recherche revolotea hacia nosotros en el pasillo.

			¿Para qué la quiere? El general agarra el trozo en el aire mientras me arrastra, a trompicones, hacia la máquina voladora. Theodora frunce el ceño y le sigue.

			—Xavier…

			Pero el general la ignora y llama a uno de sus hombres.

			—¡Alec! Tu mechero.

			Uno de los guardias da un paso hacia delante, pero no puedo dejar de mirar las elegantes alas del invento de Theodora. ¿Será Xavier tan tonto como para dejarme introducir un alma en esa cosa? No protesto cuando me pincha el dedo con el cuchillo que lleva al cinto: mi libertad está ante mí. Ya puedo imaginarme la llama saliendo de los dos cañones de enfrente. Arrasaré el lugar hasta los cimientos, y también a Le Trépas. El general está loco si piensa que no voy a hacerlo. Pero, para mi sorpresa, curva el labio y moja el dedo en la sangre que hay en el mío. Luego me empuja hacia los brazos del guardia.

			—Sujétala.

			El soldat obedece y me clava las manos en la carne del brazo. Pero yo miro fijamente a Xavier, medio hipnotizada mientras alza la mano. Sin embargo, vacila. Su mirada está teñida de desagrado, no por mi sangre, sino por la magia que contiene.

			Detrás de mí, Theodora se mueve sobre los pies. Su rostro emana preocupación mientras mira el avión, las alas de metal, el pico con forma de gancho.

			—Si no funciona…

			El general alza bruscamente la mano limpia y la interrumpe. Agarra el medallón que tiene al cuello y susurra una oración a su dios antes de pintar el símbolo en el ala de cuero. Luego se limpia la sangre de la mano como si llevara una maldición.

			Mientras sostiene la nota que le escribí al Tigre sobre la llama, me tenso, lista para saltar a la máquina voladora. Mientras el alma se eleva en forma de espiral y destella en su nueva piel, le susurro:

			—Vuela.

			El avión solo se estremece, agitando las alas. Xavier me lanza una mirada.

			—Vuela —repite con gravedad, y el pájaro despliega las alas.

			Las bate —una, dos veces— y el viento se remueve entre mi pelo. Me siento mareada cuando la máquina empieza a levantarse de la piedra. Seguro que es un error. El alma solo ha dudado, ha tardado en obedecer la orden que yo le he dado. Pero Xavier extiende la mano para detenerla, y la máquina baja y pliega las alas.

			Luego se vuelve hacia mí, y la expresión de su rostro es menos triunfante que resignada.

			—Theodora, haz que tus hombres desempaqueten el resto del cargamento en la plaza. Jean, llama al docteur del ejército —añade, dirigiéndose al segundo guardia. Luego señala a Camreon—. Tú. Ve a los palomares y tráeme todas las palomas mensajeras. Y, por el amor de Dios, que alguien la devuelva a su celda.

			La amenaza hace que entre en acción. Con una fuerza nacida del pánico, me libero del guardia y corro hacia el vestíbulo. Un disparo me detiene, un chasquido como el de un hueso roto.

			—Ten una cosa en cuenta —dice Xavier cuando me detengo—. No te necesito viva para sacarte la sangre.

			Me balanceo sobre los pies. Cuando un guardia me empuja con su arma, casi me caigo. Mientras me lleva de vuelta a mi habitación, mis ojos se dirigen a la izquierda, luego a la derecha, buscando una forma de escapar en el pasillo, sin resultado. Pero el general me sigue justo detrás, al igual que Theodora, como una cometa atada a una cuerda.

			—Xavi, por favor. —Su tono es un intento de calmarlo—. No puedes precipitar este tipo de cosas.

			—Hace más de un mes que mataron a nuestro padre —dice—. Hace mucho que deberíamos haber actuado.

			—¡Pero si apenas has puesto a prueba el primer avión! No sabes si puedes comandar dos a la vez, mucho menos cincuenta.

			—Ordenaré que cada pájaro obedezca a un manejador —contesta Xavier.

			—Pero ¿y si te pasa algo? —inquiere con la voz elevada por la desesperación—. Si toda la bandada está bajo tu control, eres un objetivo para que te secuestren o algo peor.

			—Ya soy un objetivo, Theodora. —Aminora el paso cuando nos acercamos a la puerta de mi celda—. ¿Alguna otra excusa?

			La ira brilla en los ojos de La Fleur.

			—No son excusas, son preocupaciones.

			Los guardias me empujan a través de la puerta abierta y la cierran detrás de mí; el tintineo de las llaves en la cerradura hace que el corazón me lata con fuerza. Sin embargo, puedo oírla a través de la pesada madera.

			—¡Intento evitar que cometas un error!

			—No necesito que me salves, Theodora… —La voz de Xavier se desvanece en el pasillo. Trato de abrir la puerta, por si acaso, pero definitivamente está cerrada con llave. ¿Me atrevo a abrirla con el alma del halcón que hay en el folleto que me envió Leo? No, los guardias estarán justo afuera y no tengo forma de sortearlos. Es mejor enviarle un mensaje a él o a mi hermano. A menos que…

			—¿Akra? —Al principio susurro el nombre, pero no obtengo respuesta—. ¡Akra!

			Mi voz resuena en la celda de piedra, y la desesperación aumenta en mi corazón. Tal vez sí que fue una alucinación.

			Aun así, tengo una forma de hacerle llegar un mensaje. Saco el folleto del bolsillo y busco algo que pueda utilizar como utensilio para escribir, pero no hay nada en la habitación. Compruebo si la lámpara tiene ceniza, pero no he encendido la mecha. En ese momento, me da un vuelco el corazón. ¿Y la caja de cerillas?

			Encendiendo una a una y esperando a que se enfríen, utilizo la ceniza como un lápiz rudimentario. No puedo escribir mucho. «X metió alma en máquina, ¿nuevo plan?». Pero entre mi mensaje y el folleto en sí, seguro que Akra adivinará que algo ha ido mal. No obstante, antes de que pueda terminar la carta, las llaves vuelven a tintinear en la cerradura.

			A toda prisa, me meto el papel en el bolsillo segundos antes de que se abra la puerta. Un desconocido está de pie, sudando con un traje extranjero.

			—El docteur —anuncia Xavier mientras sigue al hombre al interior de la habitación. En ese momento, el general arruga la nariz ante el olor a azufre de las cerillas, y mira los palos que hay desperdigados por el suelo de piedra. Contengo una maldición mientras recoge lo que queda de la caja de cerillas y se lo mete en el bolsillo. Me echa una mirada—. Siéntate.

			No me queda otra opción. El docteur deja su maletín de cuero a mi lado, sobre la almohada. El corazón me late con fuerza mientras desabrocha los cierres y rebusca en su interior. Acto seguido, saca una aguja larga del maletín.

			Al principio pienso que quiere sacarme sangre con ella. En lugar de eso, me introduce medio litro de un líquido frío en el pliegue del brazo. Noto como si se me cayera el estómago y como si la cabeza me estuviera flotando. Se me agitan los ojos al tiempo que el doctor saca una lanceta fina del maletín; es tan afilada que ni siquiera siento el corte. La sangre me corre por el antebrazo, un río rojo que cae en un frasco de cristal. El olor me pone enferma… hierro y tierra. Cuando el frasco está lleno, el doctor se lo entrega a Xavier y me venda la herida. El general se lleva el frasco hacia el santuario, hacia los aviones que están a la espera. Los ojos se me cierran, y no sé si estoy soñando cuando oigo el sonido de las alas.
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			ACTO I,

			ESCENA 14

			Noche en la Corte del Infierno. En la plaza exterior, las bombillas eléctricas resplandecen y se han encendido antorchas adicionales para los trabajadores que siguen desmontando las cajas. THEODORA vigila a sus ingenieros con el rostro sombrío y los brazos cruzados. Sin embargo, el santuario está prácticamente desierto. Solo XAVIER se encuentra allí, apoyado en el altar sobre el que descansa el frasco de cristal, envuelto en un pañuelo blanco limpio y rebosante de sangre coagulada.

			



Los sonidos del trabajo llegan desde la plaza, pero XAVIER está muy quieto. Durante un rato, contempla el suelo de piedra sobre el que murió su padre. Luego mira hacia arriba, buscando, como si pudiera ver las estrellas a través de la tela verde militar del techo.

			Xavier: Santo Padre que estás en el cielo, sagrado y glorioso, hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo.

			Su voz vacila. Toma aire mientras busca las palabras adecuadas.

			Xavier: Guía mis pasos, Dios mío, en este camino de sombras y revélame por qué has puesto a la nécromancien bajo mi control.

			Cierra los ojos, inclinando de nuevo la cabeza.

			¿Debo usar su sangre para hacer tu voluntad o estoy poniendo mi alma en peligro al participar en la magia oscura? Mándame una señal, mi Señor. Muéstrame el camino.

			Theodora (fuera del escenario): ¿Xavi?

			El general abre los ojos, parpadeando, mientras THEODORA se acerca a la entrada del templo. Su expresión es aún más agria que antes, si cabe.

			Xavier: ¿Sí?

			Theodora: Pique está aquí.

			Xavier (frunciendo el ceño): ¿Por qué?

			Theodora: Solo Dios lo sabe.

			



La mano del general se dirige a su medallón mientras sigue a su hermana al exterior. Efectivamente, el LIEUTENANT PIQUE ha llegado, empujando una carretilla de mano en la que hay jaulas de bambú apiladas. Cada una de ellas contiene una paloma de color gris oscuro. Las alas crujen y unos ojos dorados miran desde las profundidades. El general pasa la mirada de las aves a PIQUE y viceversa.

			Xavier: Le pedí a uno de los ingenieros que fuera a buscar a los pájaros.

			PIQUE inspira, eligiendo su respuesta con sumo cuidado. Cuando habla, su tono es claro y respetuoso. Muy diferente al de antes.

			Pique: Como quartier-maître, estoy a cargo de los suministros. Era mi deber asegurarme de que tuviera las palomas. Y como bien sabe, el… ingeniero en cuestión ya ha extraviado varias cajas.

			Theodora: Y las ha vuelto a encontrar.

			



PIQUE alza una ceja.

			Pique: Eso es nuevo para mí.

			La Fleur frunce el ceño, pero PIQUE continúa.

			Hablando de noticias, señor, se rumorea que planea crear una fuerza especial para luchar por el aire. Como el oficial más experimentado de Chakrana, me gustaría que se me considerara para dirigirla.

			El general mira al hombre, incrédulo.

			Xavier: ¿Usted?

			PIQUE se yergue.

			Pique: Me he pasado casi dos décadas atravesando este país. Lo conozco de norte a sur. Cuando uno está a treinta metros por encima de la selva, no puede perder el tiempo mirando un mapa. Y no solo soy el oficial más experimentado del país, sino que, con la desaparición de Fontaine, también soy el único hombre por encima de sargento que hay en Nokhor Khat. Aparte de usted, señor. Y no podemos arriesgarnos a perderlo.

			El general mira a THEODORA.

			Xavier: Mi hermana dijo más o menos lo mismo.

			La Fleur entrecierra los ojos y habla en voz baja.

			Theodora: No dije que compartieras el mando con Pique.

			El general se vuelve hacia ella con brusquedad.

			Xavier: No sigo tus órdenes.

			Theodora: ¿Pero seguirás las suyas?

			



Le lanza una mirada a PIQUE, hablando entre dientes. La respuesta de XAVIER es rígida.

			Xavier: Seguiré las de Dios.

			Theodora: ¿Y cuáles son las órdenes de Dios ahora?

			Xavier: Todavía estoy intentando averiguarlo.

			



El general respira hondo y se vuelve hacia PIQUE.

			Una pregunta, quartier-maître. ¿Qué le hace presentarse voluntario? ¿Es por prestar servicio al ejército? ¿O por llevarse la gloria para usted?

			PIQUE vacila, sopesando su respuesta.

			Pique: Es por la salvación, señor.

			Xavier: Nunca me ha parecido un hombre piadoso.

			Pique: No sé mucho sobre Dios, señor. Pero sé sobre Chakrana. Este país necesita ser salvado, y estoy dispuesto a hacer lo que sea necesario. ¿Lo está usted?

			



Una pausa.

			Xavier: Sí. Sí, lo estoy. ¿Lieutenant?

			PIQUE se endereza al oír el título y hace un saludo brusco.

			Pique: ¿General, señor?

			Xavier: Descargue las jaulas. Ponga una junto a cada avión. Yo traeré la sangre.




		
			Capítulo 15

			Cuando me despierto, lo hago de un sueño: es la estación seca y tengo ocho años. Akra me enseña a manejar el títere de una mariposa mientras circulamos por la carretera de camino a un espectáculo. La caravana se balancea bajo nosotros y el dulce olor del rumdul flota en la brisa.

			Akra sostiene el cable; en el extremo hay un trozo pequeño de papel de morera, el cual tiembla con los pequeños movimientos que hace su mano. Es tan bueno con los fantouches, cuidadoso y firme. Pero cuando se lo quito, el alambre se me dobla en las manos. El fantouche cae e intento atraparlo. En lugar de eso, lo aplasto en el puño.

			Cuando abro los ojos, está oscuro. ¿Cuánto tiempo he dormido? Parpadeo, todavía con náuseas. ¿Será por la pérdida de sangre o por el efecto prolongado de las drogas? ¿Será por el hecho de que me hayan robado sangre? Me llevo la mano a la venda que me rodea el codo. El recuerdo hace que se me erice la piel. El líquido rojo oscuro en el frasco de cristal limpio, el olor a hierro mezclado con el hedor del azufre…

			Respiro hondo en un intento por despejarme, y oigo el papel arrugándose. Frunciendo el ceño, deslizo la mano libre bajo la almohada y encuentro un montón de ellos.

			El corazón me late junto con la cabeza cuando saco el libro de almas, el resto de los folletos cosidos con una cinta roja. Me coloco el libro sobre el regazo y hojeo las páginas: aquí, el alma de un perro amigable que solía pertenecer a nuestro vecino y, aquí, el alma de un caballo del ejército que me encontré corriendo por un campo de arroz. El alma juguetona de un lémur que estaba en la selva de la colina que hay detrás de nuestra aldea, una multitud de pájaros.

			Las páginas crujen, y las abrazo con fuerza contra mi pecho. Viejos amigos en este sitio tan hostil, y más que eso. No me había imaginado la voz de mi hermano, y ahora no hay nada que pueda interponerse entre nosotros. Las cerraduras no son un obstáculo, ni tampoco las paredes, si se diera el caso. Podría destruir todo el taller introduciendo espíritus en las columnas de los pasillos o en los ladrillos de la celda de Le Trépas. Y esta vez me aseguraría de que el viejo monje muriera en el derrumbamiento.

			De hecho, podría matarlo ahora, atravesar la puerta con un alma, doblar los barrotes con otra, si tuviera el valor suficiente como para tocarlo. Como para rodearle el cuello con las manos.

			¿En qué estoy pensando? Me estremezco, horrorizada por la violencia que siento. Con Legarde, racionalicé mis acciones como mi malheur: como una decisión tomada en el impulso de un momento terrible. ¿Podría ir tan lejos como para planear un asesinato? Abrir de nuevo la puerta de Le Trépas, entrar en la celda donde se encuentra el viejo monje, para… para…

			Mi mente se resiste. No quiero volver a verlo, y mucho menos arrancarle el alma del cuerpo. Tal vez sea mejor concentrarme en mi huida. ¿Qué hora es? Entrecierro los ojos y miro a través de la ventana, pero, aunque está oscuro, no veo la luna. No tengo tiempo que perder.

			Tengo que salir, pero ¿cómo? La máquina voladora ha quedado descartada como opción. ¿Mi hermano y Leo tenían otro plan? Despacio, me pongo de pie, asegurándome de mantenerme firme. En ese momento, intento abrir la puerta. Para mi sorpresa, no está cerrada con llave, y si bien es cierto que los guardias sujetan las bayonetas con más fuerza cuando me ven, no se molestan en ocultar la botella que se han estado pasando.

			—¿Qué hora es? —pregunto con cuidado, pero Jean se limita a encogerse de hombros.

			—Casi medianoche —responde, y se me retuerce el estómago.

			—¿He dormido un día entero?

			Alec me lanza una mirada cómplice y alza la botella a modo de brindis fingido.

			—Lo que te dio el docteur fue mucho mejor que el vino.

			Por dentro, maldigo; por fuera, sonrío. Necesito alejarlos de la puerta.

			—Aunque sacia menos —digo, pero simplemente me ofrece la botella. Alzo la ceja—. ¿Con el estómago vacío?

			—Vamos. ¡Estamos de celebración! —Vuelve a agitar la botella, y el líquido oscuro chapotea contra el cristal verde. Esta vez la acepto y finjo que bebo, intentando no mirar las manchas que tiene en los dientes.

			—¿Qué estamos celebrando?

			—El fin de la guerra —contesta Jean, y casi se me cae el vino—. La rebelión ha llegado a su fin ahora que tenemos los aviones.

			La desesperación es una amenaza oscura. Subo la mano para cubrirme el vendaje que tengo sobre el pliegue del brazo. Pero las cosas no van a hacer más que empeorar mientras siga en la Corte del Infierno.

			—¿Puedo ir a comprobar las cocinas? —pregunto. Es una posibilidad remota, pero tengo que salir—. Puede que quede algo de comida.

			—No creo que al general le guste que te dejemos salir a dar un pequeño paseo. —Alec vuelve a reírse y aprieto los dientes. Pero entonces le devuelve la botella a Jean y frunce el ceño cuando ve que está vacía—. ¿C᾽est tout? En fin. Si tengo que volver a las cocinas de todas formas, traeré algo para ti también.

			—Alec —dice el otro guardia a modo de advertencia—. No creo que sea prudente separarse.

			Alec le guiña un ojo y deja la botella junto a la puerta.

			—No te preocupes, amigo mío. Te traeré algo para ti también.

			Comienza a recorrer el pasillo mientras Jean se muerde la mejilla y reajusta el agarre de su arma. ¿El soldado me tiene miedo? Supongo que debería tenerlo. Aunque con solo un guardia al que enfrentarme, puede que ni siquiera tenga que matarlo.

			Volviendo a la cuestionable intimidad de mi habitación, cierro la puerta casi entera hasta que lo único que veo es una fina línea de la espalda de Jean. En ese momento, saco el libro de almas y lo hojeo hasta encontrar lo que busco: el alma de una boa, adormilada pero fuerte.

			En silencio, arranco la red vaporosa que hace de mosquitera y que hay encima de mi cama y la enrollo de forma longitudinal, anudándola cada pocos centímetros para mantenerla unida. Luego arranco la página, pero ¿dónde voy a encontrar fuego? Como si respondiera a mi plegaria tácita, oigo el sonido del mechero de Jean; un momento después, llega el olor familiar del humo. Mordiéndome el labio, doblo el folleto y lo enrollo con fuerza. Me lo meto entre los dedos y lo sostengo de manera que parezca un cigarrillo.

			Me asomo al pasillo y le enseño el papel enrollado a Jean.

			—¿Tienes fuego?

			Se ríe.

			—¿De dónde has sacado eso?

			Me encojo de hombros, aparentando despreocupación.

			—El docteur dijo que me calmaría los nervios.

			—Sin duda. —Se mete la mano en el bolsillo y saca el mechero. Tres chasquidos para encender la llama y el extremo del folleto enrollado se convierte en humo.

			—Gracias, merci. —Me escondo detrás de la puerta antes de que se pregunte por qué no me lo estoy fumando. Rodeo el papel con la mano y avivo la llama. El folleto no tarda en convertirse en ceniza, pero ya he pasado a la red. No hace falta hurgar mucho en la herida sensible de mi brazo para que salga sangre. Con una mueca de dolor, la unto en la gasa para formar la marca de la vida. Cuando el alma de la serpiente se desprende del folleto, se desliza inmediatamente en la tela.

			El trozo de red se retuerce y se me enrolla en las manos.

			—Envuélvelo —susurro, dejando la tela a mis pies—. Sujétalo bien.

			El alma de la serpiente se cuela por la rendija de la puerta. Un momento después, oigo un grito. La bayoneta resuena contra el suelo mientras Jean lucha, y aunque rodea la sábana con las manos, no puede dejar sin aire algo que no respira. La seda se le enrolla cada vez más alrededor de las costillas y no tarda en ser él quien se está ahogando. Cuando abro la puerta, me mira con los ojos inyectados en sangre.

			—Aidez-moi —jadea—. Ayúdame.

			En lugar de eso, recojo la bayoneta del hombre. No obstante, al mirar hacia el pasillo, vacilo. El arma podría no ser tan útil como su mechero. Me giro y le susurro al alma de la serpiente:

			—No tan fuerte.

			Jean toma una bocanada de aire poco profunda mientras rebusco en sus bolsillos. Justo cuando mis dedos se cierran alrededor del metal, oigo un grito.

			—¡Jean!

			Alec está corriendo por el pasillo con el arma en alto. Yo saco la mía, pero tanteo el gatillo y toco el seguro. No tengo ni idea de cómo dispararla.

			—¡Detente donde estás! —La orden de Alec resuena en el pasillo mientras se arrodilla para apuntar.

			Miro a mi alrededor como una loca, pero en el pasillo tan iluminado no hay ningún sitio en el que esconderme. Siento una esperanza salvaje: ¿podrán protegerme las sombras? Agarrando mi arma por la culata, atravieso con la punta el cristal brillante de la lámpara eléctrica más cercana. La bombilla se rompe en una lluvia de chispas y, a lo largo del pasillo, las demás luces parpadean y se apagan.

			En la oscuridad, el soldado ruge una maldición. Parpadeo, pero lo único que veo es el resplandor de la explosión. Todas las luces del edificio se han apagado. No puedo verme la mano ni aunque me la ponga delante de la cara, y mucho menos encontrar el camino hacia el taller. Giro el mechero en la mano y le doy vida: una llama solitaria en la oscuridad.

			No obstante, antes de que pueda orientarme, el chasquido del metal sobre el metal resuena en el pasillo, demasiado familiar. Me tiro al suelo y sofoco la luz un segundo antes de que suene el chasquido del arma. El eco se desvanece entre gritos y maldiciones. Los empleados de las celdas se están despertando presa del pánico.

			—¡Permaneced en vuestras habitaciones! —grita Alec, pero oigo el sonido de las puertas que se abren en el pasillo.

			—¿Quién está disparando?

			Doy un salto y reprimo un grito, pero no es más que la voz de mi hermano.

			—Akra —susurro—. ¿Dónde estás?

			—En la parte trasera del templo. En el taller. ¿Estás herida? ¿Qué ha pasado con las luces?

			—Estoy bien —respondo con los dientes apretados. No es una mentira… todavía—. Tengo malas noticias en cuanto a la máquina voladora.

			—Lo sé —contesta en tono grave—. Me lo dijo el Tigre.

			—¿El Tigre? —Mi exclamación ha sido demasiado fuerte. Me muerdo la lengua. En el silencio, oigo a Alec recargando.

			—Estamos todos aquí —dice mi hermano—. ¿Dónde estás?

			Tomo aire, escarmentada. Necesito llegar junto a mi hermano, pero el pasillo está muy oscuro. Maldito sea Le Trépas por ahuyentar a todas las almas. Podría usar una de mi libro, pero no haría más que huir si no consigo atraparla primero. Frunciendo el ceño, tanteo el suelo. ¿Dónde está la botella de vino?

			Busco con las manos, y estas rozan la piedra, los fragmentos rotos de la bombilla eléctrica, la pierna de Jean, ahora inmóvil. Y… sí. La botella vacía. Se balancea cuando mis dedos rozan el cristal, pero la sostengo antes de que se vuelque.

			Me pongo de pie, saco el corcho, arranco una página al azar del libro y la meto en la boca de la botella. A lo largo del pasillo, las puertas se abren chirriando y la gente se asoma. ¿Será Alec tan imprudente como para disparar hacia la multitud? Decido arriesgarme y prendo fuego al folleto. Por un momento, veo los rostros asustados de los ingenieros, pálidos bajo la luz, volviéndose hacia mí. Pero solo soy una sombra más entre ellos.

			—¡Volved a vuestras habitaciones! —grita Alec—. ¡La nécromancien ha escapado!

			Un murmullo de sorpresa se levanta a mi alrededor, pero la llama no tarda en apagarse. Vuelvo a meter el corcho en la botella, atrapando el alma dentro del cristal. Con la tenue luz del espíritu, huyo tan rápido como me es posible.

			¿Cuánto falta para que se restablezca la luz? ¿Podremos salir por la puerta trasera en la oscuridad? Sin embargo, cuando llego al gran vestíbulo, todas las preguntas salen volando de mi cabeza mientras me detengo derrapando, sin rumbo. Han desaparecido los arados, la artillería y los espacios de trabajo abiertos y salpicados de engranajes. Han apartado los otros proyectos de Theodora para dejarles espacio a los aviones.

			Las máquinas están situadas en inquietantes hileras y, bajo la luz verde de mi lámpara improvisada, no cabe duda de que están vivas. No saltan ni se balancean, pero en las sombras se oye el crujido de las alas metálicas, el chirrido de las articulaciones que necesitan aceite.

			Las criaturas enormes me dan escalofríos, y son muchas. Vacilante, me acerco a la máquina que tengo más cerca y le tiendo una mano con suavidad.

			—Ven —susurro. Al oír mi voz, se produce otro movimiento en la bandada. Una incluso agita las alas al igual que una paloma cuyo sueño se ve interrumpido. Pero solo están respondiendo al ruido. Las criaturas no obedecen mis órdenes. Aunque mi sangre está en su piel, no me pertenecen.

			No puedo evitarlo, me estremezco. Ahora entiendo el miedo que siente el general a lo que soy capaz de hacer. ¿Cómo lo había llamado? Una abominación. ¿Eso es lo que son? ¿Lo que soy? No lo sé, pero en manos del ejército, es seguro que significará la destrucción.

			—¿Akra? —susurro—. ¿Dónde estás?

			Aunque espero la respuesta, me sobresalto al oírla.

			—Aquí. En el extremo oeste del pasillo.

			Cambio de rumbo, esquivando las máquinas tan rápido como puedo y jadeando en voz baja.

			—Tenemos que hacer algo con ellas, Akra. No podemos dejar que se quede con…

			—¡Lo sé, Jetta! Se está solucionando. ¡Tú date prisa! ¡Escucho guardias!

			—¿Se está solucionando?

			La única respuesta es una orden gritada en aquitano y el sonido de pies calzados resonando por el pasillo. Apretando los dientes, acelero el paso al tiempo que mi mente trabaja con furia. Haría falta carbón o gas para hacer un fuego lo suficientemente caliente como para destruir los aviones. O queroseno, pero ¿dónde esconde Theodora los productos químicos, si no es en la habitación que está cerrada con llave? En ese momento, veo otra luz que se mueve despacio, un estrecho haz procedente del farol de un ladrón. Cuando veo al hombre que la sostiene, me da un vuelco el corazón: Leo, con su estuche del violín colgado a la espalda, su forma recortada contra el tenue resplandor. Tiene los postigos de la lámpara amartillados para que brillen sobre un grueso carrete de alambre de cobre, y dos manos cuidadosas van soltándolo a lo largo del suelo.

			—¿Camreon?

			—Jetta. —Sin alzar la vista, el chico chakrano inclina la barbilla al tiempo que camina despacio hacia atrás. El cable se está enrollando hacia la máquina voladora más cercana y es fino, casi invisible en la oscuridad. Pero cuando alzo mi lámpara, bajo el resplandor del alma puedo seguir el brillo del metal que une cada avión con el siguiente. Me recorre un escalofrío. El saboteador más notorio de Chakrana es el líder de la rebelión. El Tigre. Miro a Cam con ojos nuevos. Me sonríe, o al menos muestra los dientes—. A pesar de todo lo que dices sobre unirte a la rebelión, se te da fatal seguir órdenes.

			—Debería pensar que un líder rebelde apreciaría la disidencia —siseo, pero no es el momento de buscar pelea—. ¿Dónde está mi hermano? —pregunto, y el Tigre mueve la barbilla hacia el arco de piedra que lleva al jardín.

			—Esperando en la puerta de atrás —responde—. Menos mal que ya había hecho copias de las llaves que robaste.

			Aprieto la mandíbula, reprimiendo una réplica, y le dejo trabajar. Y ahí está Akra, cuya imagen me quita un peso de encima. Está de pie detrás de una silla con ruedas, ¿es Papa el que está sentado en ella? Debe de ser el aparato en el que Cam estaba trabajando antes. Una sonrisa de agradecimiento se me dibuja en las comisuras de la boca. Sin embargo, la luz verde de mi lámpara revela que es un hombre diferente el que está ahí sentado. Tiene la cabeza cubierta por una bolsa de lino negro y los brazos envueltos en un carcan, pero reconozco las esposas de los pies.

			Le Trépas. Fuera de su celda.

			Mi lámpara-espíritu se rompe en el suelo cuando me tambaleo, y el alma que lleva dentro se libera formando una espiral y huye por el pasillo. Alguien me agarra por los hombros; me zafo, pero solo es Leo. Tiene las manos alzadas, apaciguando, mientras habla.

			—No podemos permitir que usen tu sangre. Y está claro que no podemos dejar que usen la de él.

			Miro fijamente a Leo. No se me ocurre ninguna solución, pero no me gusta la suya.

			—¿Y por eso lo vais a poner en libertad?

			—Está lejos de ser libre —contesta—. Y Akra lo vigilará para asegurarse de que no se escape.

			—Entonces, cuando se libere, ¿matará a mi hermano el primero?

			—No —responde Leo con delicadeza—. No puede llevarse un alma que tú ya has devuelto.

			Le miro fijamente con los ojos abiertos de par en par.

			—¿Cómo es que sabes eso?

			—Los mitos escritos en las paredes —interviene Camreon—. Puede que Theodora te haya dicho que tenía un traductor encargándose de ellos.

			Parpadeo, incrédula.

			—¿Tú?

			—Yo —afirma, y pasa junto a mí con el cable—. Te lo contaré todo cuando tengamos más tiempo.

			Quiero gritarle a él, a todos ellos. ¿Cómo se atreven a ocultarme esto? ¿Cómo se atreven a arriesgar nuestras vidas? ¿Y cómo se atreve mi hermano a aceptarlo? Sin embargo, antes de que pueda decir nada, una nueva voz hace que todos nos giremos.

			—De hecho, me gustaría escucharlo ahora. —Theodora aparece en el borde del círculo formado por la luz de las lámparas, y aunque su voz es firme, en sus ojos hay verdadera pena.

			—Señorita Theodora. —La voz de Camreon es extrañamente tierna cuando se endereza para mirarla—. ¿Qué le he dicho sobre dormir más?

			—¿Pensabas que era tonta? —La voz le tiembla, ¿de pena o de rabia? Pero cuando alza la mano, la luz brilla débilmente sobre el cañón de una pistola—. Hoy he hablado con Pique, Cam. Nunca recibió la caja que dijiste que le habías llevado. Así que revisé la sala de suministros. Nos faltaba una caja de litio. Eras la única persona que parecía interesada en la fórmula. Y empecé a preguntarme cómo es que a los rebeldes se les daban tan bien los explosivos.

			La luz de las antorchas rebota por el pasillo mientras los soldados se acercan. Hay dolor en el rostro de Theodora, pero mantiene el arma alzada con firmeza. Despacio, Camreon deja la bobina. Se acerca a ella con pies firmes hasta que su pecho queda presionado contra el cañón del arma. ¿Era esta la valentía que La Fleur tanto admiraba? Camreon le dedica una sonrisa encantadora. Luego, rápido como una víbora, le agarra la muñeca. Aprieta el gatillo, pero el arma se atasca.

			—También soy la única persona que sabe que guardas la pistola debajo de la almohada. —Le quita la pistola de la mano, pasa por debajo de su muñeca y le empuja el brazo por detrás de la espalda hasta que Theodora grita.

			—¡No le hagas daño! —Leo da un paso adelante, y hay advertencia en su voz, pero el Tigre le lanza una mirada mientras saca una pistola de una mochila de tela que lleva colgada al hombro. El arma tiene un aspecto extraño, con un cañón la mitad de largo que el de un rifle.

			—Sería incapaz —contesta, pero acerca el arma a la cabeza de La Fleur—. Es demasiado valiosa.

			—No puedes llevarme contigo —dice La Fleur sin inmutarse. El arma agita los rizos dorados de su pelo—. Te traicionaré a la primera oportunidad que tenga.

			—Eres demasiado inteligente para eso —responde Camreon.

			—Lo suficientemente inteligente como para saber que, si no me disparas ahora, no me vas a disparar en otro momento.

			—Tienes razón —concuerda, y Theodora vuelve a forcejear—. Ven, Jetta, y trae tu alfiler.

			Me pongo rígida, e incluso Theodora se queda quieta ante el tono de su voz. Ya no es el chaval chakrano tímido con los ojos llenos de estrellas. Ahora hay fuego, y cuando me hace señas con el arma, obedezco. La Fleur se humedece los labios.

			—Cam…

			—Has invertido mucho en la experiencia práctica, señorita Theodora. ¿Te imaginas lo que pasaría si Jetta te marcase la piel?

			—Aquí no hay almas —responde, pero su protesta suena débil incluso para mí. Camreon se encoge de hombros.

			—Le he traído a Jetta un libro entero lleno de ellas. ¿Cómo sería compartir tu mente con un gusano? Aunque una polilla te vendría mejor. Todavía luchando por la luz, aunque ya no sepa por qué. —Su tono de voz es tan casual, como si estuviera considerando qué color le complementa mejor con la piel—. Puede que Legarde te haya hecho lo suficientemente valiente como para enfrentarte a la muerte, señorita Theodora. Pero no creo que te haya enseñado mucho sobre no tener el control.

			El Tigre la empuja hacia mí, y la agarro por la muñeca. La Fleur tiembla, se encoge cuando la toco. A mí también me horroriza la idea de que me utilicen como amenaza. Pero eso ella no lo sabe.

			—Cooperaré —susurra, y asiento. Pero cuando el Tigre vuelve a por la bobina de alambre, un grito resuena en la habitación.

			—¡Allez, vite! Buscad en el pasillo. —La voz del lieutenant Pique hace que me estremezca. ¿Cómo ha llegado tan rápido?—. La chica cha tiene que vivir. Disparad a los demás, pero como la matéis, ¡seréis los siguientes!

			Mi mano se dirige al vendaje que tengo en el pliegue del brazo. Nunca pensé que preferiría que Pique me quisiera muerta a que me quisiera viva. Pero ¿podremos irnos sin destruir los pájaros? Miro a Camreon con la pregunta en los ojos. Él niega con la cabeza.

			—Vamos.

			El Tigre agarra a La Fleur y la arrastra por la puerta abierta. Leo le sigue, y yo corro tras él. Detrás de nosotros, los soldados gritan; uno dispara. Bajo mis pies, los trozos de piedra caliente explotan desde los adoquines. Contengo un grito mientras me agacho y atravieso la puerta; detrás de mí, oigo un grito y un sonido parecido a una bofetada. Luego, la voz de Pique.

			—¡A la chica, no!

			Huimos a través de la plaza. Akra y Le Trépas son los primeros en atravesar la puerta, y la silla rebota y chirría sobre la piedra agrietada. Pero se quedan atrás cuando Akra saca el artilugio del borde de la plaza. Las ruedas se hunden en el camino arcilloso del jardín y la silla se inclina hacia un lado. Maldiciendo, Akra deja de empujar, alza a Le Trépas y se lo echa al hombro. Con el tintineo de las cadenas, mi hermano lleva al hombre a través de la maleza, pero no pienso dejar la silla atrás. No cuando Papa la necesita.

			Agarro los mangos y arrastro la silla detrás de mí. Es más ligera ahora que no hay nadie sentado en ella, pero las ruedas no tardan en enredarse en la maleza y en engancharse con las gruesas raíces. Leo se da cuenta cuando me quedo atrás.

			—¡Déjala! —susurra, corriendo a mi lado.

			—¡Papa necesita una!

			—¡Te necesita más a ti! —Leo me tira del brazo. Me lo quito de encima, pero los soldados ya están saliendo del edificio.

			Leo saca su pistola y dispara por encima del hombro. No se molesta en apuntar en la oscuridad, pero los guardias no lo saben. Cautelosos, se ponen a cubierto, y Leo vuelve a meterse la pistola en el bolsillo para agarrar la parte delantera de la silla. Juntos, luchamos por atravesar la vegetación.

			Nos hemos alejado lo suficiente de Le Trépas como para que las pequeñas almas vuelvan a iluminar nuestro camino. Al principio creo que Camreon ha elegido la ruta al azar, pero cuando hacemos una pausa en la maleza, vislumbro el Palacio Rubí y me oriento. Nos dirigimos hacia la puerta de entrada, el camino más rápido para volver a los barrios bajos. De vuelta con Papa. Y por lo que parece, los soldados se están quedando atrás. En ese momento, Camreon se detiene, alzando una mano, y todos nos paramos detrás de él.

			—¿Qué pasa? —susurro, y me lanza una mirada de advertencia. Luego señala el camino con la cabeza.

			—Más guardias en la puerta principal. Esperaba que la explosión los atrajera a la Corte del Infierno, pero, claro, no ha habido explosión.

			—¿Podemos saltar el muro? —pregunto sin pensar, pero está claro que no, no con Le Trépas en el carcan. ¿Nos atreveríamos a soltarlo? Necesitaría las manos para escalar, y es un hombre que, según los rumores, es capaz de matar a alguien con solo tocarlo. ¿Qué puedo hacer en su lugar? Recorro el jardín con la mirada en busca de raíces o enredaderas, algo para atar a los guardias, al igual que hice con Jean. ¿O podría distraerlos? ¿Un crujido en la vegetación? ¿Una figura en las sombras? Busco en mi bolsillo el libro de almas, pero Camreon ya está apuntando—. Cam…

			Mi protesta se ve interrumpida por un disparo… y otro… y otro. Agudos, rápidos y extrañamente suaves. ¿Qué magia ha hecho con el cañón de su arma?

			Y, como por arte de magia, los guardias de la puerta han caído, dejando columnas brillantes de akela de pie como si estuvieran conmocionadas. Miro al Tigre con los ojos muy abiertos mientras se guarda el arma en el cinturón. Cuando me mira, me dirige esa mirada encantadora.

			—Son tres menos que tendré que matar después.

			Se pone en marcha por la carretera, y yo le sigo, pero solo porque no puedo volver atrás.



		


		
			SEGUNDO ACTO



		


		
			ACTO 2,

			ESCENA 16

			En el jardín junto a la puerta. Los cuerpos de los guardias yacen en silencio, sus almas ya van hacia el templo. Gritos lejanos resuenan a lo largo del camino mientras PIQUE y los soldados se acercan. Más cerca, algo cruje en la vegetación.

			



En las sombras sin luna, una figura acecha. Podría confundirse con un hombre vivo, si no fuera por el olor. Una mano está en carne viva y negra, con sangre vieja allí donde los dedos huesudos han luchado durante horas contra la reja cerrada del viejo pozo.

			Cuando el revenant se acerca a los cadáveres, extiende la mano buena y traza un símbolo en la sangre que gotea del agujero de una bala: la vida. Pero no es la sangre de JETTA ni la de LE TRÉPAS, por lo que las almas del jardín ignoran la ofrenda. Entonces, el revenant levanta la mano para dibujarse un símbolo nuevo en la frente. Muerte.

			El cuerpo putrefacto cae, y el alma se queda de pie, azul como la luz del gas. El n᾽akela se introduce en el cadáver fresco. Porque, aunque la sangre no es de LE TRÉPAS, el alma bien podría serlo: la última vida que vivió fue como uno de los hijos sin nombre de LE TRÉPAS. El que JETTA conoció en el pozo. El alma vieja se estremece en su nuevo cuerpo cuando los soldados irrumpen en la vegetación guiados por PIQUE. Los hombres se detienen a trompicones, mirando la carnicería.

			Soldat: Putain.

			Pique: ¡Allez! Les haremos pagar cada bala por dos.

			



El soldat mira con más detenimiento el cuerpo que tiene más cerca.

			Soldat: ¡Junot sigue vivo!

			Pique: No podemos esperar. ¡Tenemos que mantenernos cerca de los nécromanciens!

			



Los soldados comienzan a avanzar de nuevo, ahora más vacilantes, pero desde el oscuro camino llega la voz del general.

			Xavier: ¡Arrêt! ¿Quién anda ahí? ¿Pique?

			El quartier-maître suelta una maldición cuando el general aparece, sin aliento, por el camino del palacio. XAVIER tiene el pelo revuelto de haber estado durmiendo y la chaqueta del uniforme desabrochada; ha venido directamente de la cama.

			Pique: ¡Señor! ¡Estamos en una persecución!

			Xavier: ¿De quién? He oído la alarma. ¿Qué está pasando?

			Pique: Cada minuto que nos retrasamos, tu hermana se aleja más.

			Xavier: ¿Tienen a Theodora?

			



El general mira fijamente a PIQUE. Por un momento, XAVIER no parece mayor de los diecinueve años que tiene.

			¡Allez! ¡Venga!

			Guiados por PIQUE, los soldados atraviesan la puerta a la carrera; el sonido de las botas se desvanece en el camino. Por un momento, XAVIER los observa con las manos en el pelo, como si se estuviera preguntando si debería seguirlos o no. Luego se gira para dirigirse hacia el templo. Cuando desaparece por el camino, hay quietud… silencio. El revenant se sienta, se alisa las arrugas del uniforme del ejército y abre sus ojos azules como el hielo.




		
			Capítulo 17

			Atravesando las calles desiertas, nos dirigimos de nuevo hacia los barrios bajos. Ahora agradezco que el ejército lanzara la afirmación falsa de que Le Trépas andaba suelto, porque no hay nadie en la calle tan tarde que vaya a delatarles nuestra posición. Solo los muertos saben lo que se avecina. Mientras corremos, las brasas de los vana parpadean y se alejan a toda prisa por las cunetas: los espíritus de los bichos. Los arvana de los gatos trepan por los troncos de los árboles, las almas de los pájaros se inclinan hacia arriba hasta que parecen flotar entre las estrellas dispersas.

			Al llegar al río, nos metemos en el recodo del camino fangoso, patinando entre las chozas. Nunca esperé que en el barrio bajo fuera a sentirme como en casa, pero cuando pasamos por el casco quemado de Le Rêve, noto un tirón en el corazón ante la familiaridad de todo ello. ¿Solo han pasado tres días desde que el fouilleur me llevó a Leo? Cuando veo las tablas pálidas de nuestra chabola, se me dibuja una sonrisa en la comisura de los labios.

			—¿Papa?

			Sin embargo, al apartar la tela andrajosa que cubre la puerta, el pánico parpadea en mi pecho. Hay un extraño sentado junto a Papa… un chico con ropa anodina, aunque hay algo terriblemente familiar en él. No, en ella.

			—¡Tia! —Sale del cobertizo, sonriendo. No lleva nada en los labios, al igual que en el resto de la cara. Sin el maquillaje, sin la peluca y el relleno, cualquier aquitano pensaría que es un hombre joven. Incluso se ha dejado crecer la barba en la mandíbula, lo que agudiza su disfraz. ¿Será porque temía que la reconocieran como una de las bailarinas de Leo? ¿O porque el riesgo era aún mayor si los aquitanos de la capital la reconocían como alguien que infringía una de sus muchas leyes? Sea como fuere, estoy más que contenta de verla—. ¿Puedo? —inquiero, abriendo los brazos, y me rodea con los suyos.

			—Por supuesto. —Me acerca a ella—. ¿Estás bien?

			Asiento con la cabeza.

			—Dadas las circunstancias. ¿Y tú?

			Retrocede, hace una mueca y señala su disfraz.

			—Dadas las circunstancias.

			—¿Cómo están las demás? ¿Cheeky y…? —Se me quiebra la voz y me aclaro la garganta—. ¿Y Maman?

			—Están vivas y bien. Pero las verás pronto —añade, y su amable sonrisa se vuelve irónica—. Siempre y cuando el resto del plan salga mejor que la primera parte.

			—Ninguna parte del plan implica hablar —interviene Camreon, que alza la vista tras recargar su arma—. Nos dirigiremos al este hacia los almacenes y cortaremos hacia los muelles. Las calles de allí son un laberinto. No serán capaces de seguirnos a todos si nos dispersamos. Nuestro punto de encuentro es Le Livre, la posada. Tia, ¿tienes la caja ahí? Date prisa. Los soldados nos pisarán los talones.

			Mi cabeza está nadando con las instrucciones de Cam, pero Tia vuelve a meterse dentro y saca una caja, la misma que le vi a Camreon afirmar que le iba a llevar a Pique. El Tigre se arrodilla sobre el barro y echa la tapa a un lado. Miro por encima de su hombro, sin saber qué esperar. ¿Armas? ¿Municiones? Pero solo saca un tarro de cristal grueso lleno de un líquido aceitoso.

			—¿Qué es eso?

			—Tu litio —responde mientras se mete el frasco en la mochila. Abro los ojos de par en par al comprenderlo.

			—¿Te refieres al elixir? —Antes de que pueda darle las gracias, el Tigre suelta una palabrota.

			—Tenemos que movernos. Tia, tú también. —Dejando atrás la caja vacía, se pone en marcha calle abajo, empujando a Theodora delante de él. Akra le sigue, todavía cargando con Le Trépas, pero Leo vacila y nos lanza una mirada a Tia y a mí. No nos hemos movido de la puerta del cobertizo—. Deprisa —grita Cam con una advertencia en la voz—. Viene el general.

			Me doy la vuelta y miro hacia la calle, casi esperando ver a un grupo de soldados con sus botas agitando el barro y sus bayonetas brillando bajo la escasa luz. Pero la calle sigue vacía.

			—No lo veo.

			—Allí arriba. —Camreon señala. No hacia la calle, sino hacia las estrellas. Sigo su gesto y veo la máquina voladora dando vueltas sobre el templo, ganando altura. Por un momento, la observo con asombro. ¿Es uno de los nuevos aviones? No. Cuando el pájaro gira, veo el color pálido de las alas de tela. Este es el artilugio que tenía que haber robado, el que Theodora construyó. Es mucho más elegante de lo que era su prototipo. Este juega con el aire como un pájaro de verdad. Mis fantouches nunca fueron tan ágiles ni tan rápidos.

			—Tenemos que movernos —dice Cam de nuevo.

			—No voy a dejar a Papa atrás —espeto—. Ya pasó por el interrogatorio una vez.

			—Puedo dispararle si lo prefieres. —Camreon hace un gesto de despreocupación con la pistola. Mi mano sale disparada y le rodea la muñeca.

			—Como lo hagas, llevará puesta tu piel antes del amanecer —gruño.

			—Bien —contesta Cam, más tranquilo, y se vuelve hacia el cielo—. Pero como dejemos que el ejército nos alcance, una muerte rápida podría ser nuestra mayor esperanza.

			Tras soltarle la muñeca, me lanzo a través de la puerta de nuestro cobertizo. Papa está sentado, y la imagen me sobresalta. ¿Estaba tan delgado cuando me fui? ¿Tan cetrino? ¿O la imagen que tengo en mi mente es solo la del hombre que solía ser? Pero hace semanas que no lo veo tan espabilado. Debe de haber oído lo que ha dicho Cam. ¿Habrá oído también mi amenaza? Sin embargo, sonríe cuando me ve. Luego levanta la mano para ocultarse la boca.

			—Vete —dice, pero niego con la cabeza.

			—No te dejaré una segunda vez. —Arrodillada sobre el barro, le paso un brazo por debajo del suyo. El otro se lo deslizo por debajo de las rodillas, pero a pesar de su fragilidad pesa mucho… o quizá solo sea que soy débil. Tia se coloca al otro lado de Papa y juntas le ayudamos a ponerse de pie.

			Hace una mueca mientras apoya su peso en el hueso torcido de su pierna izquierda. Cuando llegamos a la silla que he robado, se hunde en ella con un suspiro. Luego abre los ojos y el alivio de su rostro se convierte en miedo.

			La máquina voladora ha llegado al lado este del barrio bajo. ¿Cuán cerca estarán los soldados? En mi estómago, la esperanza lucha contra el miedo. ¿Podremos deslizarnos de choza en choza escondiéndonos de Xavier mientras nos dirigimos al muelle? No obstante, cuando el avión roza la cima de los edificios, las llamas salen de los cañones situados en la parte delantera.

			Se me corta la respiración y, a mi lado, Leo suelta una palabrota. El fuego se derrama como jarabe sobre la calle. Enseguida lame los lados de las chabolas, al principio de forma delicada, pero no tarda en convertirse en un muro de calor crepitante. Los gritos aumentan con él. El silbido de las llamas me llena los oídos. Entonces me llega el olor. Pelo quemado y humo acre. ¿O es solo el recuerdo del fuego contra el que luché en el teatro? Me llevo la mano a la cicatriz del hombro. ¿Incendiará el general el barrio bajo entero?

			No. Cuando llega a la línea de agua, se detiene para dar la vuelta.

			—¿Qué está haciendo? —grita Leo con la voz cargada de angustia.

			La respuesta de Camreon es sombría.

			—Bloqueándonos las salidas.

			—¿Puedes dispararle? —pregunto con la voz ronca, pero Leo se gira con los ojos desorbitados.

			—¡No!

			Lo miro fijamente, pero ¿por qué me sorprende? Leo no fue capaz de dispararle a su padre, ni siquiera cuando el arma del general le estaba apuntando. Pero Cam niega con la cabeza.

			—Unas cuantas balas no son capaces de derribar un avión. Es mejor guardarlas para los soldados de la calle principal. Parece que tendremos que luchar para llegar a la posada —añade, ahora en voz más alta—. No les dejéis que se apoderen de los nécromanciens. Y Jetta… si caemos, no te pares para traernos de vuelta.

			Abro los ojos de par en par cuando asimilo sus palabras, pero antes de que pueda responder, Leo señala con el pulgar hacia el cielo.

			—Xavier está volviendo.

			Con las manos temblorosas, empujo la silla de Papa, pero el barro se traga las ruedas.

			—Tia…

			—Yo me encargo —dice, y toma uno de los mangos. Papa agarra las ruedas con sus dedos agrietados, y los tres nos abrimos paso por el callejón con el calor del fuego a nuestras espaldas. A nuestro alrededor, la gente se tambalea a través de la bruma asfixiante. Otros se tiran al barro para sofocar las llamas que los abrasan mientras Xavier da vueltas sobre nuestras cabezas, buscando. Al menos el humo nos da algo de cobertura. Él es más rápido en el aire que nosotros en el suelo, y ya puedo oír a los soldados acercándose a la distancia.

			¿Cuántos son? ¿Y cuántas balas tienen Cam y Leo? La cosa pinta mal. Es más factible que Tia escape, tal vez incluso Papa. Ninguno de ellos tiene una recherche. Pero a los demás nos buscan, no con vida a todos.

			Nuestro único camino es el río, pero no podemos nadar en él. Entonces, en un arrebato de inspiración, me doy cuenta de que no tenemos que hacerlo.

			—¡Seguidme! —grito por encima del hombro mientras forcejeo con la silla de Papa a través del barro—. Vamos a volver a Le Rêve.

			—¿Dónde está eso? —inquiere Cam, pero mi respuesta se ve interrumpida por el chasquido de los disparos. No es el arma de Camreon. Leo ha apuntado cuando ha pasado el avión. Las chispas vuelan desde el metal martillado que protege el casco. Las balas apenas hacen mella—. ¡Guarda tu munición! —repite Cam.

			Con una maldición, Leo vuelve a meterse el arma en el cinturón. Sus ojos se tiñen de rojo. ¿Humo o lágrimas?

			—Vamos, Leo —digo, haciéndole señas para que se acerque—. Entre Tia y tú, ayudad a Papa. Yo iré a preparar el barco.

			Asiente con la cabeza y empiezo a bajar por el camino embarrado, esquivando a los residentes del barrio bajo mientras me dirijo a la cala. Pero entre el humo y la confusión, el camino parece torcerse en mi memoria. ¿Me he perdido? Estoy segura de que el barco no estaba tan lejos la última vez. Mientras atravieso la niebla, los gritos van in crescendo a mis espaldas. Cuando me giro, veo el avión de Xavier dando vueltas a través del humo. ¿Volverá a salir la llama? No. Algo denso está goteando desde el vientre marcado de la máquina: el acelerante.

			Mi alivio dura poco cuando los gritos de los soldados que se están acercando se cuelan en la cacofonía. Han cortado la salida a la calle.

			Avanzando a trompicones entre las sombras en movimiento y el humo que ondea, llego por fin a la cala. La mayoría de los habitantes del barrio bajo han continuado hacia la carretera principal, sin saber o sin preocuparse por los soldados que les esperan, pero hay algunos que se han detenido junto al agua. Sus cuerpos están esparcidos por la orilla o a la deriva en la corriente. El humo sigue saliendo de los cabellos carbonizados, de las ropas chamuscadas, de la carne quemada, formando una neblina agria. Algunos de los cuerpos que están tendidos gimen, pero la mayoría están demasiado quietos, y la luz azul e inquietante de sus almas vengativas brilla en las escamas lacadas de Le Rêve.

			Se giran cuando paso. ¿Esperan que pueda ayudarles? ¿Qué pasaría si los devolviera a sus cuerpos? ¿Si los enviara a detener a Xavier mientras huimos? Me quito esa idea de la cabeza. Eso es algo que haría Le Trépas. No yo.

			En su lugar, chapoteo en la orilla, pero la bilis me sube a la garganta cuando el pelo me roza la pierna. Un recuerdo irrumpe detrás de mis ojos: el pozo de barro situado a las afueras de Dar Som, donde los aldeanos yacen amontonados como cañas cortadas. Sacudiéndome la escena de la cabeza, me meto por uno de los agujeros del casco.

			La marea está alta y el agua estancada y salobre forma un charco que me llega hasta las rodillas. Me tiemblan las manos mientras hojeo el libro de almas. ¿Habrá alguna que nade? Estoy casi segura de que tengo una tortuga en alguna parte, pero estoy revisando el libro por segunda vez cuando veo el espíritu largo y brillante que se mueve entre los juncos.

			¿Saltó de la orilla cuando pasó Le Trépas? El alma del cocodrilo se está acercando, atraída por el olor a sangre; me he hecho media docena de arañazos mientras huía de la Corte del Infierno. Tardo un segundo en dibujar el símbolo en el casco del barco. Un destello de luz ilumina la bruma llena de humo cuando el alma se desliza en el interior.

			—¿Esta bañera no se hundirá cuando estemos en aguas más profundas? —grita Tia desde la orilla, pero Leo se limita a chapotear en las aguas con poca profundidad para ayudar a Theodora a subir a bordo. El Tigre viene después, levantando la mochila por encima de la superficie del río.

			—No dejes que se moje —dice mientras me la entrega. Asiento con la cabeza y ato la correa a un trozo de madera astillado situado muy arriba de la línea de flotación.

			Por encima del crepitar de las llamas y de los alaridos de los heridos, las órdenes gritadas del ejército resuenan en el barrio bajo. ¿Buscarán calle por calle? Tia se apresura a entrar, maldiciendo, pero Papa sigue en la orilla, junto con Akra y Le Trépas. Se me revuelve el estómago; los n᾽akela se han girado hacia el viejo monje. Desesperada, hago señas a mis compañeros para que se acerquen, agradeciendo el carcan y la venda que lleva el hombre.

			Camreon tiene el buen juicio de ayudar a Leo a levantar a Papa hasta mis brazos. Tia me releva y aleja a Papa del agua estancada mientras que Akra se sumerge en ella. Todavía tiene a Le Trépas sobre los hombros, y mi hermano intenta entregarme al hombre. Pero, a pesar de que el viejo monje está atado, no me atrevo a tocarlo. Apretando los dientes, Akra alza a Le Trépas y lo pasa por el agujero del casco. El hombre gruñe cuando lo atraviesa y se cae, formando un revoltijo, boca abajo en el agua negra.

			Cuando veo que empieza a forcejear, me asusto. Lo agarro de los hombros, tiro y lo apoyo contra una de las costillas curvadas del barco. No obstante, el lino húmedo que le cubre la cabeza se le adhiere al rostro y balbucea, con dificultad para respirar. Se me eriza la piel, estiro dos dedos y se lo quito de la cabeza. Luego retrocedo y pongo algo de distancia entre nosotros mientras respira hondo por la nariz.

			Soy incapaz de mirarle a los ojos, así que me centro en la tira de tela blanca que tiene atada entre los dientes. Le doy las gracias a la mordaza. No quiero oír su voz. Sus amenazas. Sus agradecimientos. De pie, me limpio las manos en el mono de trabajo mientras Akra y Leo pasan la silla de ruedas por el agujero.

			—Deprisa —insisto mientras los n᾽akela se acercan. Le tiendo la mano a Leo, que ayuda a Akra a subir tras él. Luego le susurro al alma del cocodrilo—. Hacia mar abierto —le ordeno, y obedece con gusto.

			Mientras nos adentramos en el espejo oscuro de la bahía, veo cómo un cuerpo pequeño se gira cuando pasamos. Un temor aislado: ¿será el fouilleur? ¿Por qué no me he esforzado más en aprenderme su nombre? Aunque ¿es su muerte peor que la de cualquier otro niño?

			Una voz resuena en el agua.

			—¡Arrêt! Deteneos.

			¿Nos estarán hablando los soldados? No. Mientras nos acercamos a la bahía, el viento cambia y retira el humo como una cortina. Han establecido un cordón en la entrada del barrio bajo para detener a la gente mientras huye. Confían en que las llamas impidan la huida de la multitud. Y, como es lógico, nadie se atreve a nadar por el río, no en medio de la oscuridad. Así, los soldados no miran el agua y no se dan cuenta de los restos del naufragio escorado en la noche sin luna mientras flotamos hacia la bahía.

			A medida que aumentamos la velocidad, el agua fluye como una corriente a través del casco del barco, pasando por un agujero, formando ondas sobre el lastre y saliendo por otro. Me baña los pies mientras observo la escena que se está desarrollando en el barrio bajo. Recortada contra las llamas, me recuerda a una obra del teatro de sombras. Las órdenes gritadas son un canto entrecortado que resuena en el agua. A esta distancia de la multitud, el movimiento podría ser casi una danza.

			No obstante, no se trata de una fantasía pasajera, aquí no está actuando nadie. Ahora hay más almas, unos pocos akela como columnas de fuego. Los afortunados. Los demás arden fríos y azules: los que murieron sufriendo. Cuando le doy la espalda a la orilla, veo al viejo monje mirándome. ¿Es una sonrisa lo que hay detrás de la mordaza?

			Pasando por encima de su cuerpo boca abajo, señalo con la cabeza por encima del hombro hacia el lejano n᾽akela.

			—Ahí atrás hay algunos de los tuyos.

			Su respuesta queda amortiguada por la tela. ¿Quiero saber lo que ha dicho? Los ojos oscuros del monje brillan en el resplandor reflejado del fuego, esperando, pero no quiero tocarlo. Después de un momento, mi hermano se acerca y le quita la tira de seda de la boca al viejo monje. Le Trépas le dedica una pequeña inclinación de cabeza, un gesto extraño en él: gratitud. Luego vuelve a dirigirme la mirada. ¿Es pesar lo que reflejan sus ojos?

			—He dicho que no tantos como habrá antes de que acabe esta guerra.

			Esperaba un siseo, un susurro sibilante, el silencio de los muertos, pero su voz es baja, casi sonora.

			—¿Eso es una amenaza, viejo? —Akra observa fijamente a Le Trépas, pero el monje se limita a mirar hacia atrás, hacia la orilla. Desconcertada, sigo su mirada hacia los n᾽akela, que siguen de pie en el lugar en el que han muerto, y no soy tan ingenua como para no estar de acuerdo con su afirmación.
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			Capítulo 18

			Quedarnos en el agua estancada es demasiado incómodo, así que subimos a lo que solía ser el comedor. El cristal fino, las sillas de terciopelo, las mesas de madera pulida… el dorado que una vez decoró Le Rêve, todo ha sido despojado y saqueado. Lo único que queda es una sala cavernosa con alfombras manchadas de agua, cortinas deshechas y apenas suficientes muebles rotos como para encender un fuego.

			Las literas están igual de vacías, aunque Tia encuentra una que todavía tiene un colchón. Lo sacudimos para sacar a la familia de ratones que vive dentro y lo arrastramos hasta el comedor para que lo use Papa. Ya está agotado por el traslado de la orilla al barco y, en cuanto lo tumbamos en el colchón, cierra los ojos. Le doy un apretón en la mano antes de ir a ayudar a los demás a acomodarse, pero cuando intento apartarme, no me suelta.

			—¿Papa?

			Vuelve a abrir los ojos y doy un paso hacia atrás; nunca le había visto mirarme así. Aprieta la mandíbula y toma aire, pero cuando habla, las palabras salen de golpe y con prisas. Es lo máximo que ha dicho en semanas, aunque no consigo entenderle entre el siseo y las palabras arrastradas a causa de su lengua destrozada. Sin embargo, cuando sigo su mirada, las palabras se vuelven claras:

			—Mantente alejada del otro lado del barco.

			Allí, en el otro extremo del comedor, Akra vigila a Le Trépas. Se han apostado en un lugar bien alejado del resto de nosotros. ¿Es por la seguridad de todos o por la comodidad de Papa? Sea como fuere, me siento agradecida. Sin embargo, al escuchar el veneno que desprendía la voz de Papa, las preguntas surgen de forma espontánea. Todo el país temía a Le Trépas, pero esto es ira. Debe de tener que ver conmigo… y con Maman… y con lo que ocurrió hace dieciséis años, cuando huimos de la Corte del Infierno.

			Conozco la historia a grandes rasgos: que en vez de enterrarme con los otros niños del templo que Le Trépas mató por sus almas, Maman me sacó de la ciudad. En la confusión de La Victoire, se unió a Papa y a Akra para no volver jamás.

			No obstante, ahora no es el momento de pedir más detalles.

			—Sí, Papa. —Es todo lo que digo, y solo entonces me suelta la mano.

			Aun así, espero a que se duerma antes de unirme a los demás para registrar el resto del barco. No tenemos más que lo que nos llevamos al huir: poca munición, pocas armas, ni ropa de vestir ni de cama. La mayor parte de lo que queda a bordo son cristales rotos y restos demasiado dañados como para robarlos. Cam encuentra un machete oxidado y reunimos suficientes alfombras y cortinas en mal estado como para hacer algunas camas rudimentarias. Lo único que no nos falta es comida, ya que en la despensa hay latas y más latas de conservas que los carroñeros del barrio bajo no tenían ni idea de cómo abrir. Mientras Leo lee las etiquetas, me ruge el estómago, pero yo tampoco tengo ni idea de cómo abrir las latas. Theodora es la que encuentra el abrelatas. Incluso sabe cómo usarlo.

			Leo hace una pequeña hoguera sobre una plataforma de piedras de lastre, y La Fleur abre montones de latas sin abollar el suministro: pescado, fruta e hígados de pato en puré. Suficiente para semanas. El botín estaba destinado a abastecer un viaje real desde Chakrana hasta Aquitan: el viaje para el que fue construido Le Rêve. ¿Qué pensará Theodora, arrastrada a bordo del barco en ruinas que se construyó para su boda, siendo una prisionera en lugar de una princesa? Pero está callada mientras ayuda a proporcionar nuestra cena improvisada, y su rostro no delata nada. No es de extrañar, pues ha nacido para la política. Y, en cualquier caso, hay asuntos más urgentes que una boda cancelada.

			—¿A dónde le digo que nos lleve? —pregunto.

			—A la costa, a Le Coffret. —Camreon frunce el ceño mientras mira el interior de una lata de piña y busca una rodaja—. Raik ha instalado un cuartel general sobre las minas de zafiro abandonadas.

			Ladeo la cabeza.

			—¿Tan lejos?

			—Recuerda que pensábamos que iríais por aire —dice con una mirada irónica.

			—Akra, Le Trépas y yo. —Me resulta difícil imaginarme metida en una máquina voladora e intentando huir de la ciudad con el viejo monje respirándome en la nuca. Miro una vez más hacia el otro lado del comedor. Leo está distribuyendo las latas por el barco, pero, claro está, Le Trépas tiene las manos atadas. Mientras observo, Leo le entrega la comida a mi hermano, que acerca una lata a los labios del viejo monje.

			—Sacarlo del control del ejército era vital —explica Camreon, y frunzo el ceño.

			—Leo mencionó que existía la posibilidad de que le encontraran un uso a su sangre.

			—Ya lo estaban sopesando —dice Cam con amargura—. Un ejército de muertos.

			—Xavier nunca haría eso. —La interjección de Theodora es inesperada; ni siquiera alza la vista de lo que está haciendo.

			—Tú puede que sí —responde el Tigre—. Sobre todo, sabiendo que Jetta los devuelve a la vida.

			—Tú has hecho cosas peores para intentar acabar con la lucha. —Con un chasquido, presiona el abridor de metal y atraviesa la tapa—. Habría sido más beneficiosa para los rebeldes como reina que como rehén.

			—¿Quién dice que no habrá una boda? —El Tigre alza una ceja—. Raik está esperando en Le Coffret. Pero cualquier tratado de matrimonio será bajo nuestras condiciones, no bajo las de Aquitan. Sobre todo, ahora que tenemos a los nécromanciens.

			No puedo evitar mirar fijamente a Camreon. Se muestra muy despreocupado haciendo de intermediario en el matrimonio de la chica a la que estaba segura que amaba. Aunque La Fleur se gira, como si no soportara mirarlo.

			—Y tú —le gruñe a Leo cuando este se acerca—. Después de esta noche, ni siquiera nuestro padre podría negar que eres su hijo.

			Leo se detiene, apretando la mandíbula. La llama que se esfuerza por mantenerse encendida arroja sombras espeluznantes sobre las paredes manchadas de agua. En la penumbra, sus ojos parecen huecos.

			—Puede que Xavier sea el que no esté de acuerdo esta vez.

			—¿Cómo pudiste mentirle? —inquiere su hermana—. ¿Cómo pudiste mentirme a mí?

			Leo la mira, incrédulo.

			—¿Te enfadas conmigo por mentir cuando nuestro hermano acaba de incendiar un campamento lleno de refugiados?

			—Nuestro hermano no está aquí —responde—. Además, ¿qué esperabas que hiciera? ¡Me habéis secuestrado!

			—Ojo por ojo y el mundo se quedará ciego —dice Leo en tono sombrío—. ¿No solía creer eso?

			—Eso era antes de que ella asesinara a nuestro padre. —Theodora me lanza una mirada amenazante. La acusación desata la ira en mi pecho. Quiero señalar con la mano a Papa, a Akra, para recordarle lo que hizo el antiguo general. Pero ¿no es ese el mismo argumento de Theodora?

			En lugar de eso, respiro en un intento por controlar mi ira.

			—Voy a subir a echar un vistazo a la costa —digo finalmente—. A asegurarme de que Le Rêve esté yendo en la dirección correcta.

			—Bien pensado —contesta Cam con suavidad. El Tigre vacía lo que queda de jugo en la lata y lo tira a la esquina—. Akra, ¿sava bien con Le Trépas? Bien. Yo vigilaré a Theodora. Los demás, dormid.

			La Fleur no está dispuesta a dejarlo pasar.

			—Todo esto por tu preciado Joven Rey —murmura con amargura—. Cuando estaba dispuesto a cederle el país a Aquitan por un suministro vitalicio de champán.

			La voz de Cam baja de forma peligrosa.

			—Pero no lo hizo.

			Theodora suelta una burla.

			—Solo porque se enteró de que mi padre iba a matarlo antes de que tuviera que pedir una caja nueva.

			—Sin embargo, aquí estás —dice Camreon, incrédulo—. ¡Rodeada por el enemigo, y todavía argumentando a favor de tu bando!

			La Fleur abre la boca, sorprendida.

			—Nunca he pensado en ti como el enemigo, Camreon.

			—No —coincide de forma contundente—. Solo lo eran todos esos otros chakranos.

			El dolor es tan evidente en sus ojos que bien podría haberla abofeteado. En el silencio que sigue, Leo suspira y se frota la frente.

			—¿Por qué no me dejas cuidarla a mí? —sugiere—. Después de todo, tenemos cosas que discutir.

			—Mejor tú que yo —responde Cam.

			Dejo a los demás para que hagan algunas camas y subo la amplia escalera. El agua ha ablandado los escalones y algunas partes se quemaron en el incendio que se llevó parte del barco. Me aferro a la curva de la barandilla tallada mientras la brisa nocturna me atrapa el pelo, refrescante después del calor húmedo y la tensión de abajo.

			Tras volver a respirar hondo, observo la orgullosa ruina de Le Rêve: los restos de las velas de seda roja, la cabeza de dragón en la proa. Su forma me recuerda a mi fantouche dragón, la gran criatura de cuero, dorada y escarlata, dotada del espíritu de un gatito. Lo diseñé con la esperanza de que el Joven Rey se fijara en él, y lo hizo, aunque no exactamente como yo esperaba.

			Si bien es cierto que ahora el fantouche está con él, nunca llegué a hablar con Raik. ¿Cómo será el Joven Rey? O el Rey Playboy, como decía el chiste. Supuse que sus costumbres libertinas se veían alentadas por los aquitanos para evitar que se entrometiera en sus políticas, pero después de su huida, me pregunté si no serían más que una tapadera para ocultar su participación en la rebelión. ¿Tenía razón Theodora? ¿Raik solo se había puesto del lado del Tigre como último recurso?

			Mientras la cubierta se mueve bajo mis pies, no puedo evitar sentirme como si hubiera entrado en territorio incierto. Puede que las aguas turbias de la política sean más profundas de lo que pensaba. Aun así, no puedo volver atrás. Al otro lado del agua, a lo largo de las ruinas del barrio bajo, el fuego sigue brillando tan rojo como las brasas. Me obligo a apartar la mirada y la dirijo al horizonte lejano.

			Nokhor Khat está rodeado por los restos de un antiguo cráter que se eleva más allá del fuerte con brusquedad. Le indico al alma del barco que vaya en dirección a la silueta oscura que la cima irregular de la colina forma en el cielo estrellado. Lo que queda del barco se mueve por el agua sin hacer ruido, como haría cualquier cocodrilo. Durante un rato, en el maravilloso silencio, simplemente respiro. Entonces, suaves como un beso, las primeras notas de una canción ascienden desde abajo: Leo y su violín.

			Se me tensan los músculos, el sonido atraviesa el agua. ¿Lo oirán los soldados en el fuerte? Pero Leo está tocando bajito, y estamos muy lejos. No reconozco la canción; suena extranjera. Aquitana. Con el ritmo majestuoso y medido de uno de sus himnos. Sin embargo, emana anhelo. Incongruente después del incendio, la huida, la lucha. Mientras escucho, se me dibuja una sonrisa en los labios. No me había dado cuenta de cuánto echaba de menos la música. ¿Habrá pedido una canción Theodora o sabría Leo lo que necesitábamos para calmar la tensión del día?

			Recorre las estrofas, las cuales emanan en una espiral de variaciones, de bajas a altas, terceras, quintas, una cascada de notas que suena mucho más fácil de lo que es. ¿Fue hace solo unos meses cuando le vi tocar por primera vez en Le Perl? Su silueta se balancea, una sombra en el telón de gasa, y, cuando la canción termina, me siento a la deriva en más de un sentido.

			¿Continuará? Esperanzada, me apoyo en la barandilla y, aunque estoy escuchando, no oigo a Camreon acercarse hasta que habla.

			—Deberías comer.

			Me giro, sobresaltada. El chico está tan cerca que podría tocarme, y en la mano lleva una lata abierta. En un intento por ocultar mi incomodidad, fuerzo una risa.

			—Supuse que te habías ganado tu apodo por tu crueldad, pero tal vez haya sido por tus pies silenciosos.

			—Por desgracia, no ha sido por ninguna de las dos cosas —dice de forma relajada, aunque observo que no me cuenta cuál es el auténtico motivo. Me vuelve a tender la lata—. Necesitas conservar las fuerzas.

			—No te quito la razón —contesto, sin ganas de discutir. Le saco la lata de las manos con la esperanza de que vuelva a bajar. En cambio, se apoya a mi lado en la barandilla, observando el agua oscura que pasa por debajo de nosotros.

			—¿Esto es lo más rápido que puede ir el barco?

			—Esta es la velocidad de crucero para los cocodrilos —respondo con delicadeza—. Puedo hacer que el alma vaya más rápido, pero no por mucho tiempo.

			—¿Los muertos se cansan?

			—Ellos creen que sí. He visto muchas almas de gatos haciendo como que duermen.

			—En ese caso ahorremos la velocidad —dice, observando la lejana orilla—. Puede que la necesitemos más tarde.

			Sostengo la lata con torpeza, esperando a que se vaya para poder arrojarla por la borda. Después de un día como hoy, el olor que desprende hace que se me forme un nudo en el estómago. Pero el Tigre persiste. El único sonido que hay entre nosotros es el suave chapoteo del agua. Su presencia silenciosa me está volviendo loca.

			—¿Cómo te pusieron el apodo? —pregunto—. ¿O lo elegiste tú?

			—Camreon es el único nombre que he elegido. —Ladea la cabeza, curioso—. ¿Por qué te importa tanto?

			—Solo intento entablar conversación —respondo—. Pero también se te da bien sabotear eso.

			—Touché. —Me dedica una sonrisa irónica—. Supongo que me he acostumbrado demasiado a guardar secretos.

			—Me lo imagino —digo—. Theodora me dijo que te conocía desde hace años. ¿Cómo has hecho para ocultar lo que has estado haciendo?

			—Estaba tan ocupada como yo —explica—. Bailes. Actos. Su padre. Su trabajo. Y también me inventé que tenía una familia como excusa para salir de los terrenos del palacio. Siempre necesitaban ayuda en los arrozales durante la temporada de cultivo.

			—Y de ahí la sembradora automatizada —adivino, y ahí está la sonrisa encantadora que he visto antes. Si bien es cierto que sé que es teatro, es difícil no dejar que me atraiga—. Si no hubieras elegido una vida de delincuencia, podrías haber ganado un dineral en el escenario —añado, y se ríe—. ¿Cómo mantuviste todas tus coartadas?

			—Es más fácil cuando las personas que pueden probar que estás mintiendo están muertas o son imaginarias —contesta, y se encoge de hombros—. Debería haber sabido que acudiría a Pique. Es demasiado lista para mí.

			Le miro de reojo. ¿Hay admiración en su voz o me lo estoy imaginando?

			—Si no me hubiera encontrado a Le Trépas mientras Xavier estaba en la Corte del Infierno, las cosas podrían haber sido diferentes —digo—. Ojalá hubiera sabido que tenías lo del elixir resuelto.

			El Tigre sonríe sin ganas.

			—Por poco. Cuando estuve frente a los aviones, consideré la posibilidad de utilizarlo para hacerlos estallar. Reacciona con el agua y produce un gas inflamable —añade ante mi expresión inquisitiva—. Pero tu medicación formaba parte del trato.

			—¿Trato? —pregunto, pero está claro—. Con Leo.

			—Y no me atrevo a echarme atrás. —Camreon hace una mueca, pero a mí se me está hundiendo el corazón.

			—¿Porque es un requisito previo?

			El Tigre niega con la cabeza.

			—Porque ya está bastante enfadado por lo de su hermana.

			—Bueno. —Me cruzo de brazos—. ¿Acaso puedes culparle? Tus amenazas le han roto el corazón. Estaba tan segura de que estabas enamorado.

			Su mirada es enigmática.

			—No eres la única actriz en el mundo.

			No sé por qué me ofende su despreocupación, pero lo hace.

			—De todo lo que te he visto hacer, engañarla puede que haya sido lo más cruel.

			—Acabamos de conocernos. Dame tiempo. —La sonrisa de Camreon muestra demasiados dientes, pero no tarda en desaparecer. Vuelve a mirar al otro lado del agua—. Pero nunca dije que estar enamorado fuera la parte que estoy fingiendo.

			—Me cuesta creerlo.

			—Bien. —El fantasma de la sonrisa regresa—. Los asuntos del país pesan más que los del corazón. Theodora lo sabe también. Después de todo, estaba dispuesta a casarse con mi hermano sin estar enamorada de él.

			Tardo un momento en digerir lo que ha dicho. En lo alto, el viento susurra en las velas destrozadas.

			—¿Tu… tu hermano? —Me vuelvo hacia él, desconcertada—. ¿Raik es tu hermano?

			—Mi hermano pequeño, de hecho —dice Camreon—. Aunque solo por unos minutos.

			—¿Mellizos? —Miro fijamente a Camreon, perpleja, pero cuando busco las similitudes, estas se vuelven muy claras. Los mismos ojos, la misma nariz. Una vez despojado del personaje que interpretó en el taller (el sirviente humilde, el muchacho casto y enamorado), ha dado órdenes como alguien que nació para liderar.

			Y así es.

			—Hermano pequeño —repito en voz baja—. ¿El trono es tuyo?

			—Ah. —El Tigre alza una ceja—. Ahí es donde se complica la cosa. Durante dieciséis años, Raik ha sido el Joven Rey. ¿Y yo? Muy poca gente sabe que sobreviví a La Victoire.

			Recuerdo la historia; todo el mundo se la sabe. Asesinos con cuchillos enviados por Le Trépas. El Palacio Rubí estaba rojo por la sangre aquel día. El horror que supuso todo eso fue la gota que colmó el vaso: los chakranos le pidieron al ejército que acabara con el reinado de Le Trépas. Los aquitanos lo sustituyeron por el suyo. Al fin y al cabo, el Joven Rey solo tenía tres años; necesitaba consejeros, y todos los demás que tenían sangre real estaban muertos. O eso decía la historia al menos.

			—Pero ¿cómo? —susurro—. ¿Cómo escapaste?

			—Supliqué —responde Cam simplemente—. ¿Qué puedo decir? Era un niño. Rogué y me dejó vivir.

			Abro los ojos de par en par. No me imagino a Le Trépas teniendo piedad. Aunque la mitad de las historias que he oído sobre él deben de haber procedido del ejército. ¿Solo eran más propaganda?

			—¿Te ha dicho por qué?

			Camreon mira fijamente al fuerte y su voz es suave.

			—Siempre imaginé que era porque tenía más o menos la misma edad que la señorita Theodora. Además, Legarde me veía como una niña. Y los aquitanos no creen que una mujer pueda gobernar un país. No era una amenaza como el resto de mis hermanos.

			—Espera, ¿los aquitanos? —Frunzo el ceño—. ¿Por qué iba a escuchar Le Trépas al ejército?

			—¿Le Trépas? No, no. —Camreon se ríe, y el sonido es seco y hueco—. No te creerás esa vieja historia, ¿verdad? Le Trépas no tuvo nada que ver con los asesinos. ¿Por qué iba a molestarse el nécromancien en usar cuchillos?

			—¿Fue Legarde en el palacio? —Pestañeo, aturdida. Pero es tan obvio. ¿Por qué nunca me había cuestionado la historia? Y tampoco es que hubiera sido la única mentira que han contado los aquitanos. Qué conveniente fue esa para librar al país de todos sus gobernantes en una noche.

			—¿De verdad quieres saber cómo obtuve mi apodo? —Camreon no espera una respuesta. Tira de los botones de la parte delantera de su mono de trabajo, se baja las mangas por los hombros y se gira para mostrarme la espalda. Asomando por debajo de la seda pálida de la prenda que le comprime el pecho, unas cicatrices largas brillan plateadas baja la luz de las estrellas—. Es por las rayas.

			Me quedo boquiabierta e intento imaginármelo por aquel entonces. Con apenas tres años, sangrando por una docena de heridas. Ahora entiendo por qué ha disparado a los guardias de las puertas sin vacilar, cómo hizo el cálculo de las bajas de la guerra con tanta rapidez. Casi puedo perdonarle que me dijera que abandonara a Papa. Casi.

			Mientras se vuelve a poner la camisa, encuentro mi voz.

			—¿Los demás saben quién eres?

			—Todos menos la señorita Theodora —dice—. Aunque Leo me dijo que iba a contárselo.

			—¿Y el Joven Rey?

			La expresión de Cam no cambia, pero su tono sí. Destila tensión.

			—Lo sabe.

			Me muerdo el labio. Lo veo en mi imaginación. Joven, orgulloso, apuesto, la imagen de un gobernante.

			—Y… ¿cómo se siente al respecto?

			—Fue él quien me encontró un puesto en el palacio hace tres años.

			Entrecierro los ojos.

			—Eso no es exactamente una respuesta.

			El Tigre suspira al tiempo que se abotona el mono de trabajo.

			—A Raik lo criaron para ocupar el trono. El problema es que lo criaron los aquitanos. Pero sigue siendo uno de los nuestros, y nunca nos libraremos del control extranjero si gastamos nuestra energía luchando entre nosotros.

			Alzo las cejas.

			—¿No quieres el trono?

			—Quiero más la paz —dice simplemente.

			Por un momento, vuelve a haber silencio. Sin embargo, la pregunta me atormenta.

			—Entonces, ¿cómo deberíamos llamarte?

			—Camreon, por supuesto. —Sonríe—. El Tigre, si es necesario.

			—¿Nada de «mi rey»?

			Su sonrisa se profundiza.

			—No si Raik está cerca.

			Le devuelvo la sonrisa, tímida. No puedo evitarlo; me cae bien. Pero antes de que pueda decirlo, una columna de llamas surge del agua justo detrás del barco. Roja como la sangre, alta como el alma de un gigante. Excepto que no es un alma; lo sé porque Camreon también la ve.

			—¿Qué es eso?

			El alma de nuestro barco se aleja de la llama, temiendo el fuego como lo hizo en vida. ¿El barco está en llamas? Corremos hacia la parte trasera para comprobarlo, pero no, es el mar. Nunca he visto arder el agua. El calor de la llama me eriza la piel y el océano hierve en la base de la columna. Por un momento, temo que estemos a punto de que nos consuma una torre de llamas. Pero tan rápido como se ha alzado, el fuego se apaga, al igual que las burbujas, y el ajetreo y el crepitar de las llamas son sustituidos por gritos que provienen del piso de abajo: Theodora y Leo discutiendo.

			—¿Cómo has podido? —reclama él, y nunca le había oído tan enfadado.

			Theodora le iguala en volumen.

			—¡Si volvemos a Nokhor Khat, podremos conseguir más con facilidad!

			—¡No vamos a volver! ¿Crees que Xavi será razonable? ¿Después de lo que hizo con los barrios bajos?

			—¡Eso es exactamente por lo que tenemos que poner fin a esta guerra! —Su voz resuena desde abajo—. ¡Si Cam de verdad es el rey legítimo, podría acabar con esto hoy!

			—¿Qué ha pasado? —les grito, con el corazón todavía latiéndome con fuerza, pero no creo que me oigan. A mi lado, Camreon aprieta los dientes.

			—Voy a comprobarlo —dice. Luego mira hacia la lejana orilla, midiendo la distancia que nos separa del fuerte—. Pero puede que sea prudente hacer que vaya un poco más rápido, ya.

			—Vale. —Con el corazón todavía latiéndome con fuerza, vuelvo a la proa, murmurándole al alma mientras avanzo. El barco adquiere velocidad, pero no nos hemos alejado mucho cuando un estruendo como un trueno atraviesa el agua. Frunzo el ceño y miro hacia atrás, pero el agua está oscura. Hasta que, un momento después, algo grande y pesado cae desde el cielo.

			Tengo el tiempo suficiente para soltar una maldición antes de que explote.





Propiedades del litio:

			—El metal tiene características similares a las del álcali más común.

			—Altamente reactivo al agua, incluso a las pequeñas cantidades que se encuentran en el aire.

			—(¿La humedad relativamente alta de Chakrana es un factor en esto?)

			—¿Las propiedades volátiles del material son un factor en su capacidad para tratar personalidades «volátiles» o no es más que una mera coincidencia?

			Almacenar el material en aceite.




		
			Capítulo 19

			La rociada blanca inunda la cubierta. El barco se balancea en el agua. Desde abajo, oigo a los demás gritar. ¿Qué ha sido eso? Me pongo a mirar a mi alrededor como una loca, pero Camreon me toma del brazo y me señala el fuerte.

			—¡Artillerie! —Mientras habla, veo el destello y oigo la explosión—. ¡Tenemos que movernos!

			Ya me he adelantado a él. Con la mano en la barandilla, insto al alma a ir más rápido, más rápido. Suavemente, el barco acelera, cortando el agua agitada mientras nos alejamos del fuerte. Cuando golpea el siguiente proyectil, nos hemos alejado lo suficiente como para dejar atrás las ondas de la ola.

			Con el siguiente proyectil, no tenemos tanta suerte.

			Golpea la parte trasera de Le Rêve y estalla en luz y calor. Abajo, los gritos se han convertido en alaridos. Quiero bajar corriendo para ver cómo están los demás, pero en cualquier momento llegará otro proyectil y no puedo apartar la vista del fuerte.

			El viento cambia; huelo humo.

			—¡Baja! —Le grito a Camreon por encima del zumbido de mis oídos—. ¡Asegúrate de que el barco no se esté quemando!

			—Me ocuparé de ello —dice, mirando bruscamente hacia la orilla cuando llega el siguiente chasquido del cañón—. ¡A la izquierda!

			Hago que el alma vaya hacia un lado. Mientras el barco se sacude en el agua, el proyectil cae donde habríamos estado nosotros. La explosión sacude la nave, pero mantenemos el rumbo, a salvo de la onda expansiva.

			—Sigue esquivando —ordena Cam mientras corre hacia las escaleras—. Cuando disparan, apuntan hacia donde creen que vamos a estar. La mayoría de los barcos no navegan como nadan los cocodrilos.

			Asiento con la cabeza, acariciando la barandilla de manera distraída y observando el fuerte. Cuando llega el siguiente destello, nos lanzamos a la derecha; para el siguiente, contengo la respiración mientras nos detenemos en seco. Los proyectiles se pierden, y hay una victoria feroz cada vez que fallan. ¿Me estará maldiciendo la artillerie mientras mira a través de sus prismáticos, preguntándose qué corriente estamos siguiendo? Cuando la última bomba cae lejos de nuestra estela, se me hincha el pecho con un orgullo salvaje. Hemos salido del alcance de los cañones, casi fuera del puerto, hacia la libertad del mar.

			Mi satisfacción engreída dura hasta que miro el cielo por encima del fuerte. Se acerca el amanecer y, contra el cielo iluminado, tres aviones forman siluetas amenazadoras. Y esta vez es a las máquinas voladoras de metal a las que nos tenemos que enfrentar. Tras poner el alma del cocodrilo en rumbo hacia mar abierto, me apresuro a bajar las escaleras. El humo permanece en el aire de abajo y me quita visibilidad.

			—¡Camreon! ¿Dónde estás?

			—¡Aquí atrás!

			Me encuentro a los demás en la parte trasera del barco, donde impactó el proyectil. Hay un agujero nuevo rodeado de tablas irregulares, carbonizadas y astilladas, y veo el agua estancada a través de la alfombra. El humo sigue subiendo desde abajo, pero al menos el fuego está apagado. Si no hubiera un alma manteniendo el barco a flote, nos habríamos hundido en un instante.

			—¿Hay algún herido?

			—No —responde el Tigre—. ¿Estamos fuera de su alcance?

			—No por mucho tiempo. Vienen aviones.

			Akra aprieta los dientes.

			—¿Cuántos?

			—Tres, por ahora —contesto—. ¿Cuántas balas te quedan, Leo?

			—No las suficientes —dice con gravedad—. ¿Y tú, Jetta? ¿Alguna idea?

			Parpadeo y saco el libro del bolsillo para hojearlo. Un pangolín, un caballo, un perro, algunos pájaros… Me muerdo el labio, pensando, y en el silencio suena una voz desconocida.

			—Podrías matar a su creador. —La sugerencia de Le Trépas. Incluso suena arrepentido mientras la hace.

			—Te refieres a mí. —El pensamiento me sacude, dolorosamente familiar. Un eco de las mentiras que mi malheur me susurraba de vez en cuando antes de que el elixir silenciara su canto de sirena. Pero ¿estará diciendo la verdad Le Trépas?

			—Me refería al general —¿Es reproche lo que veo en sus ojos?—. ¿No fue él quien introdujo las almas en las criaturas? Pero ahora que lo mencionas, sí. Tu muerte haría que los pájaros cayeran del cielo como piedras. Después de todo, es tu sangre la que está en sus alas.

			—Esa no es una opción —dice Leo entre dientes, pero Le Trépas solo se encoge de hombros.

			—Podría intentar arrancar las almas a mano —responde—. Pero tampoco hay garantía de que ella sobreviva a eso.

			—Tu sentido de la estrategia deja mucho que desear —comenta Cam, pero solo estoy escuchando a medias. Algo está resonando en un rincón de mi mente… Hacer que los pájaros caigan como piedras…

			—El lastre —suelto, y arranco una de las páginas del libro: el alma de un halcón. ¿Acaso no quise hacer lo mismo con el barco de suministros?—. Los usaremos como nuestra propia artillerie.

			Cam me asiente con la cabeza, aprobándolo. Dejamos a Akra vigilando a los prisioneros. Leo, Cam y Tia bajan rápidamente al agua estancada mientras yo subo. Para cuando me traen la primera ronda de bloques, los aviones están demasiado cerca como para estar tranquilos.

			—¡Cam! Tu cuchillo.

			Me lo entrega enseguida, y veo que lo ha mantenido muy afilado. Con el mechero del guardia, la hoja y una gota de sangre, transfiero el alma de un halcón a la primera piedra. Mientras la máquina voladora se acerca a nosotros rasgando el cielo, hago que la piedra ascienda. Sorprendentemente —imposiblemente— se eleva en el aire, dando vueltas como lo haría un halcón.

			—Más alto —susurro, y el alma de su interior obedece.

			El bloque de lastre sube en espiral como si estuviera atrapado en un torbellino hasta que se encuentra por encima de la máquina voladora. Entonces, a mi orden, la piedra se inclina y desciende como si se hubiera acordado de que su lugar está en la tierra y no en el cielo.

			Abajo, abajo, abajo, el granito golpea el avión como un puño. Con un fuerte crujido de metal, las alas se abren hacia los lados y la máquina cae atravesando el aire. El líquido se derrama desde el casco partido como la leche de un coco agrietado y se acumula como aceite en la superficie del mar. El alma dentro del cuerpo de metal intenta enderezarse, pero hago que la roca se dé la vuelta. El siguiente golpe hace que la máquina se hunda en el agua.

			El fantouche de metal lucha por levantarse de nuevo, revolviendo las olas con sus alas retorcidas hasta formar espuma. Sin fuego, el alma quedará atrapada en el cuerpo de metal incluso cuando se hunda bajo el mar. Parece un destino cruel.

			—¿Alguien tiene un pañuelo?

			Tia me pasa un cuadrado doblado que todavía huele un poco a perfume. A toda prisa, anudo la seda y enciendo el extremo. Alzo el brazo y apunto hacia el aceite que se extiende alrededor de los restos, pero justo cuando suelto el pañuelo en llamas, un hombre sale de la cabina.

			¿Habrá sido Xavier tan tonto como para venir él en persona? No. No es más que un soldat. Un extraño para mí. ¿Será el miedo lo que hace que parezca joven?

			—¡Allez! —grita con desesperación, instando al pájaro a subir—. ¡Vamos, vamos!

			La criatura lucha por obedecer su orden, sin resultado. Parpadeo al ver al soldado. ¿Será él quien ha introducido el alma en el avión? En ese momento, el acelerante estalla en llamas a su alrededor y el soldado se sumerge en el mar espumoso. Sale a la superficie jadeando, cubierto de la sustancia aceitosa, y las llamas lo cubren a él también como un manto. Se me revuelve el estómago cuando grita, y la cicatriz de mi hombro parece arder bajo la manga. El fuego no es rápido.

			¿Volverá a alzarse el hombre como un n᾽akela y me seguirá hasta que su alma se desvanezca? Sin embargo, el grito del soldado se ve interrumpido cuando Camreon levanta su arma; la cabeza del soldado se echa hacia atrás y su cuerpo se inclina para flotar en el agua ardiente. Tardo en encontrar su alma entre las llamas, dorada como el amanecer. Una pequeña misericordia.

			Junto al cuerpo en el agua, la lucha del avión continúa, al menos durante un rato. El acelerante arde con fuerza. Pero el Tigre alza la barbilla hacia el cielo.

			—Cuidado —dice—. Ahí viene otro.

			Aprieto los dientes y marco el siguiente bloque.

			—Pues démosles un espectáculo.

			Con el olor a sangre y humo en las fosas nasales, envío dos piedras más. Una atraviesa la unión de un ala metálica, y el avión se retuerce y se sacude en el aire antes de que la segunda piedra lo derribe. No obstante, el último piloto que queda ha aprendido. El avión esquiva y baila; la piedra lo persigue, pero no lo suficientemente rápido. La máquina voladora desciende en picado hacia nosotros, ganando velocidad mientras roza la superficie del agua. Las llamas gotean de los cañones y, a su paso, el fuego surge de la superficie del mar.

			—¡Leo! —grito—. ¡Dispárale!

			Mientras mancho de sangre la siguiente piedra, suena un disparo —y otro— lo suficientemente fuerte como para sobresaltarme. Pero estos aviones son mucho más fuertes que aquel que construyó Theodora. Las balas chocan contra el metal esculpido que protege al piloto que está en la cabina. El avión no gira, ni siquiera cuando la pistola de Leo suelta un clic tras vaciar el cartucho.

			—¿Dónde está el Tigre? —No me atrevo a apartar los ojos del avión mientras insto a la piedra a seguirlo—. ¡Él tiene una pistola!

			—Sí —afirma Cam, con la voz casi calmada—. Pero prefiero no usarla ahora.

			A mi lado, Leo suelta una maldición. El Tigre avanza por la cubierta con Theodora delante de él y con el arma sobre su sien. La furia aumenta en mí. ¿Cómo es posible que haya hablado del amor con tanta dulzura cuando se atreve a tratarla de esta manera? Pero juntos se colocan frente a la llama: un desafío.

			El avión se detiene y se inclina con fuerza cuando mi piedra sale disparada junto a él. El bloque de lastre forma una raya azul pálido en el mar al sumergirse en el agua. Desesperada, hago que vuelva a ascender mientras el avión da vueltas. Pero, para mi sorpresa, la máquina voladora disminuye su velocidad cuando se acerca al barco. La superficie del océano se ondula bajo los latidos lentos de las alas metálicas.

			Reconozco al hombre que hay en la cabina: el lieutenant Pique.

			—Entregad a La Fleur de inmediato —dice por encima de la ráfaga de viento y del latido de mi corazón—. A los nécromanciens también. Regresad a Nokhor Khat y enfrentaos a juicio por vuestros crímenes. Puedo prometeros justicia, y sin demora.

			—Prefiero Le Rêve al barco prisión —contesta Cam—. Y si lo hundes, yo hundiré a La Fleur. Por mucho que tú vayas a disfrutarlo, no creo que al general le haga mucha gracia.

			La sugerencia de Cam hace que tiemble. Estoy medio segura de que Pique le va a seguir el farol. Sin embargo, grita:

			—Os doy una última advertencia. Volved al puerto o ateneos a las consecuencias.

			—¡Prefiero enfrentarme al mar abierto, lieutenant!

			—Ah, de acuerdo —dice Pique, y aunque puede que solo sea la forma en la que se transmite el sonido, no parece decepcionado. La idea me da escalofríos. ¿Cuáles son las consecuencias con las que nos está amenazando? La roca está saliendo del agua. ¿Seré capaz de derribar al lieutenant de su posición? No obstante, el alma que hay dentro del bloque de lastre está cansada, y Pique gira el avión rápidamente, dejando ondas sobre el agua a su paso. Llamo a la piedra para que descanse sobre la cubierta, pero Camreon no suelta el arma hasta que pierde de vista al lieutenant.

			Cuando lo hace, Theodora lo empuja. Sus ojos azules brillan como fuego en el agua. Sin embargo, antes de que pueda hablar, Leo se interpone entre ella y Camreon.

			—Te dije que no le hicieras daño…

			—Y yo te dije que la vigilaras. —El Tigre se encoge de hombros—. ¿Quién ha roto el trato primero?

			—En ese caso, aquí tienes un trato nuevo —gruñe Leo—. Como vuelvas a amenazarla, te mataré.

			—Quererme muerto es prácticamente una tradición en tu familia —dice Cam—. Pero si te hace sentir mejor, mi amenaza era vacía.

			—¿De qué estás hablando?

			—Enséñaselo, señorita Theodora. —La cara de Theodora es una máscara, pero abre el puño. Las balas de la pistola del Tigre brillan en su palma.

			Con la rabia acumulada, todavía abrasadora, Leo pasa la mirada de la mano de Theodora a la cara del Tigre.

			—¿Accediste a hacerlo?

			Cam hace una mueca.

			—Para empezar, es lo menos que podía hacer después de haberle hecho señales.

			—Pensaba que Xavier tendría el sentido común de enviar un barco tras nosotros —dice Theodora entre dientes—. No aviones.

			—No sería la primera vez que Pique toma la iniciativa —contesta Leo, pero yo sigo mirando a Theodora.

			—La columna de fuego —comento, sumando dos y dos—. Justo antes de la artillerie. ¿Era una señal? ¿Cómo lo has hecho?

			Theodora vacila, así que el Tigre responde.

			—¿Recuerdas lo que dije sobre mantener la mochila fuera del agua?

			—¿A qué te refieres? —Me da un vuelco el corazón cuando veo la culpa en el rostro de Leo. Este suspira.

			—Tiró el litio al agua mientras yo estaba de espaldas.

			—¡Solo la mitad! —protesta Theodora, pero la miro fijamente.

			—¿Por qué?

			—Porque la forma más rápida de poner fin a la lucha es que el rey legítimo haga una tregua —explica, mirando al Tigre—. Algo en lo que sé que nunca has mentido es en lo de que amas a tu país. Solíamos imaginar futuros brillantes para Chakrana, Cam. —Su voz se rompe como un corazón cuando pronuncia su nombre—. No puedo creer que no fueran más que ficción.

			—Por desgracia, ninguno de esos futuros incluye a Xavier. —Camreon vuelve a meter las balas en su pistola—. Y no creo que vaya a regresar a Aquitan.

			—¿Por qué iba a hacerlo? —inquiere, pero él se ríe.

			—¿Te ha engañado tu propia propaganda, Theodora? Sabes que Xavier considera el legado de tu padre tan sagrado como su dios. Y ambos sabemos lo que hizo tu padre para ganarse este país —responde de forma sombría—. No confío en el nuevo general más de lo que confiaba en el anterior.

			—No me hables de confianza —se burla—. Has fingido que te importaba durante años mientras conspirabas a mis espaldas.

			—Tú has hecho lo mismo con mi país —contesta, pero no puede mirarla a los ojos.

			—Una persona y un país son dos cosas diferentes.

			—No seas ridícula. —El Tigre cierra la recámara de golpe y mete la pistola en su funda—. No puedes hacer como si hubieras diseñado armas para disparar al paisaje.

			Theodora toma una bocanada temblorosa de aire. Luego se gira sobre sí misma y huye por las escaleras. Leo vacila antes de seguirla, dejándome a solas con Cam en la cubierta. El Tigre niega con la cabeza.

			—No debería ir tras ella.

			—No. —Le lanzo una mirada—. Deberías hacerlo tú.

			Cam alza la ceja y, como si fuera una señal, un grito resuena desde abajo. La voz de Theodora.

			—Necesita espacio.

			—¡Yo también! —le respondo, y él parpadea. Intento relajar los hombros, la mandíbula, el cuello—. Además, tenías razón. Leo no es el mejor guardián cuando se trata de la familia.

			Cam suspira mientras se levanta, pero no protesta.

			—Despiértame si pasa algo más. Tú también deberías intentar descansar.

			—¿Después de todo esto? —Mi risa es amarga mientras él baja. Lo peor es que sé que tiene razón, pero es imposible que duerma. No ahora. La sangre me late en las venas y las escenas de fuego se repiten cada vez que cierro los ojos: los barrios bajos, las explosiones, el piloto joven flotando en un charco de llamas. La cicatriz de mi hombro me pica como si estuviera solidarizándose. Pero más que eso, hay algo bajo mi piel. Una tensión que hormiguea, una sensación parecida a un zumbido. ¿Adrenalina que se acabará desvaneciendo o mi malheur apareciendo de nuevo?

			Llevo la mano al frasco que tengo en la cadera. ¿Me he tomado la dosis de hoy? Lo más seguro es que me haya saltado la de ayer. Le doy un sorbo y luego alzo la botella, tratando de calcular la cantidad que hay dentro. Sobre todo, ahora que Theodora ha tirado el litio por la borda.

			Me estremezco al darme cuenta de que gran parte de mis provisiones se han esfumado en un instante. Aunque la cantidad era finita en el momento en el que dejamos el taller de Theodora. De repente, quiero lo que queda. Necesito tenerlo en mis manos. Mantenerlo a salvo. Bajo corriendo las escaleras y busco la mochila. En cambio, veo a Leo sentado con las piernas cruzadas y pasándole un paño al violín para pulirlo.

			—¿Dónde está el litio?

			Alza la vista del instrumento con expresión resignada. Señala con la cabeza una mesa rota que hay en el rincón y cuya pata faltante ha sido sustituida por una pila de latas. Encima está el tarro. Con cautela, lo alzo. Bajo la tenue luz del fuego casi extinguido, veo un trozo de algo que flota dentro. Es de metal, del tamaño de una bala, y opaco como el plomo. Excepto por un lado, que brilla plateado.

			—¿Qué es eso?

			—Es el litio. El queroseno del frasco lo mantiene a salvo de la humedad —explica Leo—. A menos que alguien corte un trozo, lo suelte en una lata de agua de río y prenda fuego al gas resultante. Debería haber prestado más atención —añade en tono de disculpa.

			—No es culpa tuya —contesto, sosteniendo el frasco cerca, protectora. Su peso me reconforta—. Si no fuera por ti, no tendría nada.

			—Prometí que te ayudaría. —Leo alza la mano para cubrir la mía, y su voz también es protectora. Los latidos de mi corazón resuenan fuertes en mis oídos, y siento algo cálido en el vientre: una sensación familiar… magnética… y tan fuerte como si no hubiéramos estado nunca separados. Como si nunca se hubiera ido. Pero lo hizo. Y ahí, con el frasco en la mano, no puedo evitar preguntarme por qué solo volvió cuando supo que yo tendría el elixir y qué hará cuando se me acabe.

			—Gracias —digo, pero la palabra es forzada. Su expresión se vuelve cabizbaja y, tras un momento insoportable, retiro la mano y vuelvo a la cubierta para estar a solas.



		


		
			ACTO 2,

			ESCENA 20

			Un camarote en ruinas, las paredes desconchadas y manchadas de moho. La puerta está arrancada del marco, junto con todos los demás adornos y ornamentos, y decorando la habitación solo queda una pequeña ventana. THEODORA mira a través de ella, observando cómo dejan atrás la orilla.

			



En el pasillo exterior, CAMREON se acerca y, con el nudillo, golpea suavemente el marco de la puerta. THEODORA no se aparta de la ventana.

			Theodora: ¿Por qué llamas a una puerta abierta?

			Camreon: Echo de menos cuando fingíamos ser civilizados.

			Theodora: Yo nunca he fingido.

			



La Fleur suspira y se frota el puente de la nariz como si quisiera evitar un dolor de cabeza.

			Lo peor es que sé que tienes razón. Sabía lo que el ejército hacía con mis inventos, pero, a pesar de ello, seguí adelante.

			Camreon: ¿Por qué?

			Theodora: Tal vez fue la inercia. Un objeto en movimiento se mantiene en movimiento. Cuando era más joven, pensaba que estaba ayudando a Chakrana. Después de todo, iba a casarme con el rey.

			Camreon: Sí que has ayudado. ¿Dónde más podría haber aprendido tanto sobre explosivos?

			



THEODORA resopla.

			Theodora: Sí. Siempre has sido mi fuerza más desequilibrante.

			Una sonrisa se dibuja en el rostro de CAMREON y, acto seguido, desaparece.

			Camreon: Me lo tomaré como un cumplido. Pero no creo que tu comportamiento haya sido meramente mecánico. Te preocupas por tu hermano. No quieres que fracase.

			Theodora: ¿Tiene que perder él para que ganes tú?

			



El Tigre suspira, negando con la cabeza.

			Camreon: Ese es el problema con vosotros, los aquitanos. Creéis que la paz requiere la victoria.

			Theodora: Yo no creo eso.

			Camreon: Él, sí. Y mientras intente ganar, la lucha continuará.

			



THEODORA lanza las manos al aire, frustrada.

			Theodora: ¿Cuál es el desenlace según tú, entonces? ¿Reunirnos a todos y marchar hacia el Mar de los Cien Días?

			Camreon: Podríamos usar el barco prisión.

			



Vuelve a aparecer esa débil sonrisa.

			Pero me interpretas mal, Theodora. La paz no requiere que los aquitanos se vayan. Solo requiere que renunciéis.

			Theodora: Que renunciemos… ¿a qué? ¿A la tierra? ¿Al dinero?

			Camreon: Al control. Al poder.

			Theodora: ¿En favor de quién? ¿De Raik?

			



Suelta una risa corta y amarga.

			Será tan mal rey como lo fue tu padre.

			El Tigre se queda quieto.

			Camreon: Cuidado con lo que dices.

			Theodora: No soy la única que se preocupa por su hermano.

			Camreon: Yo tengo respeto por el rey.

			Theodora: ¿Y si su liderazgo allana el camino para que Le Trépas vuelva al poder?

			Camreon: Esa es una acusación atrevida, a sabiendas de que has considerado aprovecharte de su poder en tu favor.

			



THEODORA alza una ceja.

			Theodora: Es tu religión.

			Camreon: Le Trépas la tergiversó a través de una lente ajena. Había equilibrio antes de que llegaran los aquitanos. Ahora tu gente y la mía ven la muerte como una venganza. Solo cuando alcéis la bandera blanca podremos bajar las armas.

			Theodora: Y entonces es cuando nos matáis, supongo.

			Camreon: ¿Por qué íbamos a matar a nuestra reina?

			



La Fleur le mira fijamente.

			Theodora: De verdad esperas que me case con Raik.

			Camreon: Te librarías de que te hicieran marchar hacia el mar.

			Theodora: ¿Y Xavier? ¿Puede quedarse también?

			Camreon: Eso depende del general.

			



THEODORA se humedece los labios, insegura.

			Theodora: Deberíamos volver a Nokhor Khat. Puedo hablar con él, Cam.

			Camreon: O podría hacer que me interroguen y me fusilen.

			Theodora: No le permitiré que lo haga.

			Camreon: Te has mostrado muy optimista en cuanto al plan de tu padre para matar a Raik. ¿Qué me hace diferente a mí?

			



THEODORA vacila. Admitirlo es difícil.

			Theodora: Nunca he amado a Raik.

			CAMREON cierra los ojos, respira hondo y baja la cabeza antes de suspirar.

			Camreon: Lo sé. Pero yo sí le quiero. Es la única familia que me queda.

			Cuando vuelve a alzar la vista, su sonrisa es triste.

			Aunque si las negociaciones para un tratado de matrimonio van bien, espero ganar una hermana.






				
					[image: ]
				

			

		


		
			Capítulo 21

			Dejamos atrás La orilla a medida que avanzamos por la costa, un mosaico de arena dorada y selva verde durante el día y un telón de fondo negro y azul por la noche. Aunque el mar está en calma, la lluvia estacional sigue presente. A pesar del estado sombrío en el que se encuentra el antiguo comedor y de lo cerca que está de las habitaciones, el espacio resulta extrañamente acogedor cuando llueve. Arriba, las gotas golpean la cubierta como un percusionista, y el viento sisea en el agua como solía hacerlo en el árbol de mango que había frente a mi antigua ventana. En días como este nos reuníamos dentro y trabajábamos en fantouches o disfraces: Papa, Maman, Akra y yo. Ella tocaba la flauta y Papa solía cantar.

			Pero Maman no está aquí y hoy en día Papa está callado. Sin embargo, la música le acompaña, ya que me lo encuentro con Tia, que tararea una melodía de Le Perl. Papa está sentado en la silla de ruedas que liberé para él y, para mi sorpresa, está trabajando en uno de los reposabrazos con un cuchillo.

			Bajo la hoja de acero, la talla de una flor va tomando forma. Es más tosco que el trabajo que solía hacer: las ricas tallas de nuestros fantouches de madera o las finas volutas de la caravana que construyó, la caravana que quemamos en nuestro largo viaje a Nokhor Khat. ¿La sencillez del trabajo se deberá a sus herramientas sencillas o a que le faltan algunos dedos? Aun así, los pétalos emergen con gracia de la madera pulida.

			—¿La vas a decorar entera?

			Papa solo se encoge de hombros, pero Tia inclina la cabeza.

			—No todo a la vez, eso desde luego. —Se pasa una mano suave por el pelo corto—. Me ha prometido que me hará un peine cuando vuelva a ponerme mis pelucas.

			Sonrío a la chica, agradecida por su gracia y también culpable. Debería haber sido yo quien convenciera a mi padre para que retomara su arte.

			—¿Cuándo será eso?

			—En cuanto lleguemos a Le Coffret —responde Tia—. Cuando Cheeky y yo nos separamos a las afueras de Nokhor Khat, tuvo la generosidad de llevarse todas mis cosas bonitas. Por mi seguridad, dijo, pero como no me las devuelva, será ella la que esté en peligro.

			—¿Y Maman? —presiono—. ¿También está allí?

			—Cheeky prometió cuidar de ella —contesta—. Meliss parecía ansiosa por alejarse de Nokhor Khat.

			—Ah. —De manera deliberada, mantengo los ojos en Papa, en su trabajo. No me giro para mirar hacia la parte trasera del barco, donde acecha Le Trépas. Sé por qué Maman quería huir, y no tiene nada que ver con Nokhor Khat. ¿Qué hará cuando lleguemos al campamento con el viejo monje a cuestas? No me atrevo a preguntarle a Papa.

			Él también prefiere ignorar al hombre encadenado al otro lado del barco, pero no sé si está fingiendo o si simplemente está perdido en su arte. Su mano se mueve con gestos pequeños y precisos, y unos rizos diminutos de madera caen sobre la moqueta mohosa. Mientras lo observo, consigo imaginarme la silla cuando esté terminada: elegante y como si fuera de encaje, incluso más hermosa de lo que era la caravana.

			De repente, me pican las manos ante la necesidad de crear.

			—Debe de haber herramientas en la base rebelde —digo en voz baja—. Quizá, cuando lleguemos allí, podríamos trabajar juntos.

			—¿Esperas tener tiempo libre? —La voz de Camreon flota por el pasillo. Se ha colocado cerca de La Fleur, y no sé muy bien si la está vigilando o si le está haciendo compañía—. El arte debe esperar a la guerra.

			—Lo sé —digo, todavía observando el trabajo de Papa. ¿Qué estaría creando yo en su lugar? ¿Cómo cambiarán mis fantouches cuando estén hechos para la defensa en lugar de para la exhibición? En mi mente, conjuro un ejército fantástico: algo incluso más grande que los pájaros mecánicos, dotado del espíritu de un águila para darles caza en el cielo. O algo más pequeño, como un mosquito, aunque en lugar de extraer sangre, podría extraer el acelerante. Pero el cuero y el bambú no son rivales para el fuego y el acero. Y en la selva escasean los metales. Me muerdo el labio—. ¿Los rebeldes tienen recursos para fabricar armamento?

			—Raik es el que supervisa los suministros —responde Cam, y hace una mueca—. Estoy seguro de que tiene algunas ideas, pero las tuyas las mejorarán mucho. Nunca le ha gustado trabajar con las manos.

			No puedo evitar mirar a Theodora.

			—¿Ella también va a ayudar?

			—Ella no hace daño —interviene Theodora con sorna.

			—Hablando de Raik… —Cam alza la mano. En ella hay un trozo de tela roja. Debe de haberla arrancado de la vela—. ¿Puedes enviarle una carta?

			Me acerco a su lado y tomo la tela.

			—¿Qué dice?

			Me mira.

			—Dice: «He escrito esto en chakrano antiguo para que solo pueda leerlo mi hermano».

			—¿Chakrano antiguo? —Alzo las cejas y despliego la carta para mirar la escritura.

			—Es una actualización —empieza Cam, apiadándose—. Recuerda que Raik esperaba que tú y Le Trépas llegarais por aire. En lugar de eso, nos vamos a presentar todos ante él en barco semanas más tarde. Incluyendo a La Fleur —añade el Tigre, y su sonrisa vuelve a desvanecerse, aunque solo estoy prestando atención a medias—. Así que tiene algunas opciones que sopesar.

			A pesar de su explicación, no puedo evitar mirar fijamente la carta. ¿Papa sería capaz de leerla? Estudió el idioma cuando era joven, como la mayoría de la gente de su generación. Sin embargo, para los que crecimos después de La Victoire, las prácticas antiguas estaban prohibidas.

			—¿Dónde aprendiste, Camreon?

			—Cuando era muy pequeño, mis cuidadores me escondieron en los viejos templos —responde—. Junto con los rebeldes y los monjes que quedaban. Muchos de mis cuentos para dormir eran mitos que leían en los grabados de las paredes de los templos.

			—Los míos también —digo, recordando—. Mitos, quiero decir. Aunque, claro, eran de obras del teatro de sombras en lugar de templos.

			—Así fue como las viejas historias sobrevivieron después de La Victoire —explica Cam—. Algunas de ellas, al menos. La mayor parte del arte de los templos se ha perdido para siempre. ¿Y quién sabe lo que desapareció con los pergaminos que quemaron los aquitanos?

			La pregunta es retórica, pero se me ocurre una respuesta: puede que Le Trépas lo sepa. En mi mente veo los hermosos misterios que hay grabados en el techo de la Corte del Infierno. ¿Así fue como cultivó sus poderes el viejo monje? Interpretando viejas leyendas… atreviéndose a superar los límites de lo que sabía, de lo que podía hacer. Miro hacia la parte trasera del barco y descubro que Le Trépas me está mirando. Se me revuelve el estómago. ¿Habrá escuchado mis pensamientos? ¿O solo la conversación?

			Rápidamente, vuelvo a mirar la carta que tengo en las manos y hago un nudo en el trozo de tela del centro, de modo que los dos extremos queden abiertos como alas. Luego meto la mano en la mochila que tengo al lado y saco el libro de almas, hecho jirones y desgarrado. Al hojear las páginas, frunzo el ceño.

			—Me he quedado sin pájaros… No, espera. —En mi bolsillo está el folleto doblado, el que encontré debajo de la almohada. El que tendría que haber usado para la máquina voladora—. Queda uno.

			—Bien —dice Camreon, pero aprieto el papel con las manos.

			—¿Y si lo necesitamos para algo más importante?

			Cam ladea la cabeza.

			—¿No puedes conseguir más?

			—No con Le Trépas tan cerca.

			—¿Y las piedras de lastre? —inquiere Theodora—. Puedes quitarles las almas a ellas.

			—Podríamos necesitarlas para los aviones. Además, no creo que podamos hacer un fuego lo suficientemente intenso. —Me detengo y vuelvo a mirar a Le Trépas. ¿Qué fue lo que dijo ayer sobre el avión? Que podría arrancar las almas una a una… Se dice que Le Trépas puede matar con un toque. ¿Es una habilidad que realmente codicio?

			—Theodora —digo por fin—. ¿Le Trépas llegó a decir cómo sacaba las almas de los cuerpos?

			—No —responde, curvando el labio—. Pero le gustaba ofrecerse a enseñárnoslo.

			Me estremezco con la advertencia de Papa resonándome todavía en los oídos: mantente lejos.

			—¿Y las traducciones, Cam? ¿Decían algo sobre… sobre matar con un solo toque?

			—Símbolos y sangre —contesta—. Las historias no son más que eso. Historias. No manuales de instrucciones. Envía la carta —añade entonces—. Es importante.

			Entrecierra los ojos.

			—Pensaba que solo era una actualización.

			El Tigre me mira.

			—Puede que yo sea el líder de la rebelión, pero Raik sigue siendo el rey. Estará esperando noticias.

			Con un suspiro, me vuelvo hacia el pequeño fogón, preparando mi alfiler. Pero mientras transfiero el alma del halcón a la nota de Camreon, desvío la mirada hacia Akra y Le Trépas. La llama se eleva, la ceniza se encrespa, el espíritu destella en su nueva piel. Sería más que útil poder hacer estas cosas sin fuego.

			Tras susurrarle instrucciones al espíritu, suelto la nota y veo cómo sube en espiral hacia la luz pálida del sol que se cuela por un agujero de la cubierta. Luego dirijo mi atención a Papa. Sigue absorto en su trabajo. Los rizos de madera caen a su alrededor como pétalos. ¿Se daría cuenta si decidiera ignorar su advertencia?

			La idea en sí es como una traición a él, a Maman. A mí misma. Pero he arriesgado mucho para que Theodora me enseñara cosas sobre mis poderes. ¿No vale la pena intentar aprender de una de sus fuentes? Tras lanzarle a Papa una última mirada, me pongo de pie, sintiendo un dolor en los muslos, y cruzo la habitación.

			Al fondo del barco hay un hueco abierto que solía ser un balcón acristalado. Hace tiempo que desapareció el cristal, pero el balcón sigue ahí, con vistas a la brillante estela que dejamos a nuestro paso. Le Trépas está sentado con las piernas cruzadas sobre la alfombra, de cara al mar. Tiene los brazos en el carcan, enrollados alrededor del vientre, y los grilletes están sujetos a una viga. Es imposible que se escape. Sobre todo, si no hay almas cerca. Akra también está mirando el agua. Y aunque la alfombra mohosa amortigua mis pasos, por el movimiento de los hombros de mi hermano sé que sabe que estoy detrás de él.

			¿Será su paso por el ejército lo que le ha hecho tan perspicaz? ¿O lo que hice en la Corte del Infierno? Igual también debería preguntarle eso a Le Trépas. Sin embargo, es el viejo monje el que habla primero.

			—Ven donde podamos verte, muchacha. Tienes una cara muy bonita.

			—Teh-twa —le dice Akra al monje en voz baja. La exigencia de Le Trépas solo hace que retuerza el labio; no me muevo de donde estoy. Mi hermano se cruza de brazos—. ¿Qué quieres, Jetta?

			—Hablar con Le Trépas.

			Akra se gira y me mira con recelo.

			—¿Por qué?

			—Mencionó una forma de sacar las almas de los aviones —respondo, intentando ocultar el tono defensivo de mi voz—. Me gustaría saber a qué se refería.

			Akra alza las cejas, pero Le Trépas responde.

			—¿Sin morir, quieres decir? —Puedo oír la sonrisa en la voz del viejo monje—. Tendrías que acercarte más de lo que permiten los aviones.

			—Lo suficientemente cerca como para hacer una marca. —Flexiono las manos mientras él asiente. Me duelen los nudillos, llenos de cicatrices y costras. La vida y la muerte, todo empieza y termina con sangre—. Pero ¿qué símbolo?

			—¿No lo adivinas? —Le Trépas suspira—. Esperaba que fueras más inteligente.

			—El de la muerte, ¿no? —La respuesta llega en un instante. La aprobación en sus ojos hace que me sienta peor. Aprieto los labios, decepcionada por haber mordido el anzuelo.

			—¿Sabes cómo es?

			—Sí. —Maman me enseño el símbolo de la vida, pero el signo de la muerte era algo que solo había visto dibujado con ceniza en la frente de los muertos. Hoy en día, no todo el mundo puede permitirse el lujo de comprar madera seca para quemar un cadáver. Los supersticiosos dicen que es para evitar que un espíritu inquieto vuelva a colarse en un cuerpo. ¿Podría ser tan sencillo? ¿El conocimiento que los aquitanos se esforzaron en prohibir convertido en un rito funerario?—. Y… ¿funcionará mi sangre?

			—Pruébalo y verás.

			—No lo hagas —suelta Akra en voz demasiado alta. Luego toma aire y se tranquiliza—. No confíes en él, Jetta. Te está manipulando.

			—Solo intento enseñarle —protesta Le Trépas—. Tiene mucho que hacer y poco tiempo para aprender. Además —añade, lanzándole una mirada mordaz a mi hermano—, tú sabes mejor que la mayoría lo que ocurre cuando actúa por ignorancia, por impulso.

			Akra se pone rígido, pero yo aprieto los dientes. ¿El viejo monje ha visto de alguna forma lo que sucedió la noche que maté a Legarde? No… Theodora debe de habérselo contado.

			—¿Qué conocimiento sagrado intercambiaste con los aquitanos a cambio de ese pequeño dato?

			Le Trépas se encoge de hombros.

			—Nada tan sagrado como medio litro de sangre.

			Me llevo la mano al pliegue del brazo. El hematoma se está desvaneciendo, pero el recuerdo aún me persigue.

			—Nuestra sangre —adivino en voz baja—. La sangre por la que me habrías matado por compartirla.

			—Mejor tú que toda esa gente de los barrios bajos.

			—Teh-twa —dice Akra, más alto ahora, pero aprieto los dientes.

			—¿Y lo dice un asesino de niños? —gruño.

			—Sus muertes sirvieron para algo —responde el monje—. Esa es nuestra mayor esperanza cuando llegue el momento. Tus manos acabarán muy manchadas de sangre antes de que termine, Jetta. Reza para que sea más de la suya que de la nuestra.

			Noto un sabor agrio en la parte posterior de la lengua. Me entran ganas de escupir.

			—Yo sirvo a la rebelión. No a tu dios resentido.

			—¿Mi dios? Oh, Jetta. —La risa de Le Trépas es plena y sonora y lo suficientemente fuerte como para ser exasperante—. Tú no sirves al Rey de la Muerte.

			Aprieto la mandíbula. No quiero preguntar. Todo en mí me dice que me gire, que me aleje, que no le dé esa satisfacción. No… todo, no.

			—¿Qué quieres decir?

			—La muerte engendra la vida —dice—. Sirves a la Doncella. Aunque no muy bien.

			Abro los ojos de par en par. ¿La Doncella? ¿La vida? Inhalo aire para preguntar, pero el silencio se rompe con un grito que procede de arriba.

			—¡Aviones!
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			Capítulo 22

			Sobrevuelan la maraña verde de la selva, rápidos y elegantes: una bandada de aviones. Demasiados como para luchar contra ellos —cinco… no, seis—, volando hacia el norte desde Nokhor Khat. ¿Habrá cambiado de opinión Pique sobre el ataque a Le Rêve con Theodora a bordo?

			Corriendo hacia la cubierta, ya estoy instando al alma del barco a huir. Pero es inútil. Los aviones se mueven mucho más rápido de lo que Le Rêve puede navegar. ¿Qué más podemos hacer? ¿Saltar a las olas y dispersarnos? ¿Nadar hasta la lejana orilla? El espectro del piloto se agita en mi memoria: el cuerpo en el agua, envuelto en una llama inextinguible. Pero tras un momento en la barandilla, agarrando la madera agrietada, frunzo el ceño. Los aviones mantienen su rumbo sobre tierra, moviéndose en paralelo a nuestro barco.

			Siento un atisbo de alivio. Pero ¿qué es lo que buscan, si no es a nosotros? Media docena son demasiados como para que los estén usando para espiar. Mientras observo, se balancean al unísono, como lo harían los pájaros vivos, sobrevolando un punto de la selva. La inquietud se apodera de mí cuando los aviones juegan sobre las nubes verdes y esponjosas de la línea de árboles. Son tan elegantes, incluso hermosos, hasta que llega el fuego.

			Como una tormenta repentina, llueven llamas. Se mueven en espiral y dan vueltas en el aire como cintas de seda; se desenrollan como el pelo de mi madre cuando deja que le caiga por la espalda. Columnas negras de humo grasiento salen a su encuentro. El fuego lame las copas de los árboles mientras las brasas se elevan hacia el cielo que se oscurece.

			—¿Qué están haciendo? —Frunzo el ceño, desconcertada, al tiempo que los aviones dan la vuelta, atravesando el humo con otra ráfaga de llamas.

			El Tigre se mete la mano en uno de los bolsillos y saca un trozo doblado del papel aceitoso del ejército: un mapa. Lo mira un momento con una expresión más oscura que la ceniza a la deriva.

			—Es un espectáculo —dice por fin.

			Ladeo la cabeza, intentando comprenderlo.

			—Ya sabemos de lo que son capaces los aviones.

			—Sí —asiente en voz baja, y me pasa el papel—. Esto tiene que ver con lo que es capaz de hacer el ejército.

			Busco en el mapa, tratando de situarnos a lo largo de la línea irregular de la costa situada al sur entre las montañas de Le Coffret y Nokhor Khat. Camreon debe de ver la confusión en mi rostro, porque se acerca para señalar un punto en el interior.

			—San Thak. Una aldea demasiado poco importante como para que el ejército le ponga nombre.

			—¿Una aldea? —Se me revuelve el estómago cuando miro hacia el incendio. Estamos lo suficientemente lejos del mar como para no oír el silbido que hace el aire caliente ni el crepitar de las llamas ni los gritos lejanos de la gente mientras se quema. La selva oculta las chozas, los campos y las luces de las almas, doradas o azules. Pero, aunque el viento sopla desde el agua, juro que puedo oler el hedor del pelo echando humo.

			Me giro sobre mí misma y alcanzo una de las piedras de lastre, pero Camreon me pone la mano en el brazo para detenerme.

			—Hay tres piedras y el doble de aviones.

			—¡Entonces los derribaré de tres en tres!

			—Se acabará antes de que les llegue la primera piedra —contesta—. Además, puede que las almas que están dentro estén demasiado cansadas como para volver, ¿y si las necesitamos más tarde?

			Le miro fijamente, perpleja.

			—¿Quieres que no haga nada?

			Los ojos de Cam son inexpresivos.

			—A veces eso es lo único que puedes hacer.

			Me siento mareada, con ganas de vomitar; la cicatriz de mi hombro parece estar ardiendo. Me envuelvo el estómago con los brazos, como si al apretar consiguiera no desmoronarme.

			—Esto es culpa mía.

			—No. —La respuesta hace que me gire. No es la voz de Cam, sino la de Theodora. Está de pie en lo alto de la escalera, observando las máquinas voladoras—. Es mía.

			—Tu hermano es el que da las órdenes —dice Cam.

			—O Pique —responde Theodora en un tono de voz demasiado alto.

			—Es de todos nosotros —espeto antes de que sigan discutiendo—. Pero sin los aquitanos, nada de esto habría ocurrido.

			—Es cierto —concuerda Leo. No lo había visto subir. Suspira—. Al menos ahora sabemos cuáles son las consecuencias.

			Trago saliva, y todavía noto el sabor a humo.

			—¿Volverán a venir?

			Cam suspira.

			—A menos que el general consiga lo que quiere.

			Con anhelo, vuelvo la vista hacia las piedras de lastre, pero los aviones ya se están alejando del incendio. Dejan una columna de humo negro cuando giran hacia Nokhor Khat. Cam tenía razón. Estaban demasiado lejos como para que pudiera detenerlos.

			—Se acabó el espectáculo —dice, y sigue a Theodora abajo. Leo también se va, pero yo me quedo en la cubierta, observando el humo hasta que desaparece en el horizonte.

			La culpa me persigue mucho después. Miro fijamente el agua, el sol poniente encendiendo las olas. Debería haber hecho algo, aunque no sé el qué. Una carcajada brota de mí. ¿Cómo es posible que Le Trépas haya afirmado que he servido a la Doncella cuando la Muerte parece seguirme? Sería tonta si confiara en una palabra de lo que dice. Sin embargo, cuando mi risa se desvanece, vuelvo a mirar las piedras de lastre. ¿Y si estaba diciendo la verdad?

			Si hay una forma de sacar las almas de sus pieles, podría haber liberado a todos los arvana de los aviones antes de que saliéramos de la Corte del Infierno. Podría haber sacado todas las almas de mis fantouches sin tener que quemarlos. También podría haber matado a Pique con solo acercarme a él. El pensamiento es oscuro y reconfortante.

			¿Valdrá la pena probar mi sangre en la piedra? ¿Aprender lo que puedo hacer?

			¿Me atreveré a no intentarlo?

			Tengo el alfiler en la mano; me arrodillo junto a las piedras. Con una mueca de dolor y un siseo, me pincho la yema del dedo más pequeño. La sangre brota y marco la piedra con un símbolo que solo he visto, pero que nunca he dibujado. Un círculo con una cola corta, como un ojo que mira fijamente o una herida de bala. La muerte.

			Me aparto, me pongo en guardia, pero es menos impactante de lo que temo. El alma simplemente se despliega de la piedra, extendiendo sus alas doradas. Se queda flotando unos segundos antes de girarse y dirigirse a mar abierto; con un sobresalto, corro hacia las velas rotas. Arranco un trozo, escribo la vida en la seda y la agito como una bandera. El alma regresa de mala gana; ¿le teme a Le Trépas o a mí? Pero soy paciente, y por fin se sumerge en la tela. La observo revolotear, maravillada. ¿Es posible que el hechizo sea tan indoloro?

			—Nunca me acostumbraré a eso. —La voz de Leo hace que me gire. Está de pie detrás de mí en la cubierta, y su expresión es un misterio—. Los mejores actos son los que sorprenden una y otra vez.

			Me aclaro la garganta, con la voz aún ronca de soltar maldiciones. La seda tiembla en mi mano. Con suavidad, doblo la tela, acallando el alma en su interior antes de metérmela en el bolsillo.

			—¿Te importaría hacer un bis? —Leo se acerca. Hace un gesto con un trozo de tela cubierto con su pulcra letra.

			Me humedezco los labios cuando me acuerdo de su última nota: «Au revoir».

			—¿Quieres que envíe una carta?

			—Para mi hermano. —Me la pasa y se apoya en la barandilla, mirando hacia la silenciosa costa. El telón de la noche está cayendo, suave como el terciopelo, sin estrellas ni almas a la vista. Jugueteo con la tela, curiosa, pero no quiero fisgonear. Mi silencio habla por sí solo, y después de un rato, él lo llena—. Es verdad lo que has dicho. Nada de esto habría ocurrido sin los aquitanos. Por otra parte, yo no estaría para ver lo que podría haber sido en su lugar.

			Al oír cómo repite mis palabras, la vergüenza hace eco donde antes estaba la ira.

			—Tú no eres uno de ellos, Leo. Serían los primeros en decírtelo.

			—Tampoco soy exactamente uno de «nosotros». —Se encoge de hombros y me dedica una media sonrisa—. Pero si tengo que elegir un bando, me pondré de tu parte.

			Su voz es suave y seria, pero algo en mí se aleja. Me vuelvo hacia las piedras de lastre para disimular mi confusión. Tras marcar la nota con la vida y la segunda piedra con la muerte, el alma salta del lastre a la tela y no tarda en volar sobre el agua, volviendo por donde hemos venido.

			—¿Es difícil? —inquiere Leo mientras vemos cómo se aleja la carta—. Estar rodeada de muertos, quiero decir.

			—Tú también lo estás —me burlo con suavidad. Los labios de Leo se mueven—. Al menos, cuando Le Trépas no está cerca. En realidad, todo es más extraño sin ellos. No sé por qué, pero el mundo está menos vivo sin los espíritus.

			Leo asiente despacio, pero ¿lo entiende?

			—Supongo que, si ellos te necesitan, es justo que tú los necesites a ellos.

			—Es mejor cuando va en ambas direcciones.

			—Sí. —Hace una pausa, vacilante, y ante su mirada, me preparo—. Yo siempre soy más feliz cuando me necesitan —añade.

			—Lo sé —contesto en voz baja, y qué no habría dado por este momento hace semanas. El latido de mi corazón, su mirada seria, la brisa suave y la luna en forma de hoz, y todo ello antes de que huyera de mí. «Au revoir, hasta que nos volvamos a ver». ¿Y ahora qué?—. Por eso volviste cuando supiste que necesitaba el elixir.

			Parpadea. ¿Le sorprende que lo haya adivinado?

			—Volví porque yo también te necesitaba —dice, y las palabras me tocan una fibra sensible. Pero hay una nota que no me suena verdadera.

			—No te necesito —contesto, pero también siento que eso está mal, y no solo por el dolor que reflejan sus ojos—. No puedo. Te fuiste cuando más te necesitaba.

			—Lo sé. —Baja los ojos, avergonzado. El silencio crece entre nosotros. Casi desearía que pusiera excusas o que encontrara alguna explicación. Pero las conozco todas, ¿no? Su madre y cómo la perdió a causa de su locura. Su padre, al que perdió, en parte, a causa de la mía—. Lo siento —añade, y niego con la cabeza.

			—No puedo culparte. —Le doy un apretón en la mano y le paso el pulgar por el callo del tercer dedo, el que se ha ganado tocando el violín—. Pero tampoco puedo permitirme seguir necesitándote.

			—Entonces… —Su voz se desvanece. Mira hacia el agua como si no soportara enfrentarse cara a cara a la idea—. ¿Ahora qué? ¿Debería alejarme? ¿Debería seguir disculpándome? ¿Qué quieres?

			Dudo, de repente insegura. ¿Puedo tenerlo cerca sin aprender a depender de él? Por otra parte, ¿es justo que exija lo que no puedo ofrecer? No sé exactamente cuánto durará el elixir ni qué pasará cuando se me acabe. Pero Leo tampoco lo sabe y ha vuelto.

			¿Se quedará?

			—Quiero que no te vuelvas a ir nunca —respondo al fin.

			Alza la vista con esperanza en los ojos.

			—No lo haré —dice demasiado rápido, pero soy prudente. Tengo que serlo.

			—No me lo digas. Simplemente… demuéstralo.

			—Lo haré —afirma con fervor, y me rodea con los brazos. Me abraza tan fuerte que por un momento siento que no va a soltarme nunca. Es justo lo que quiero, justo lo que necesito—. Día a día.

			Soy yo la que se aparta, mirándole a los ojos de la misma forma en que él me mira. Ya le he besado antes, una vez por capricho y otra a modo de desafío. ¿Pero ahora? El beso que compartimos es una promesa, y Leo sabe a agua de mar y a pólvora y al perfume lejano que se desprende de los bastidores de Le Perl.

			Solo nos separamos cuando Tia se aclara la garganta.

			—Hay cena abajo —dice medio encantada, medio asqueada, mientras se sitúa en lo alto de la escalera—. Si todavía tenéis hambre después de eso.

			Me sonrojo, pero Leo se ríe. Juntos, nos dirigimos a la cubierta inferior.

			Para mi sorpresa, el comedor se ha convertido en un taller en miniatura. Ahí, una pila de clavos sacados de algunas de las cajas viejas de la planta baja. Aquí, una pila de latas, escurridas y limpiadas a través de agujeros estrechos perforados en la parte superior.

			—¿Qué es todo esto? —inquiero mientras observo a Papa. Ha dejado de tallar para meter clavos en las latas.

			—Granadas —responde La Fleur con remilgo—. O lo serán cuando estén terminadas.

			—¿Granadas? —Me vuelvo hacia Camreon, y no puedo evitar que la admiración se apodere de mi rostro—. Debería haber sabido que el Tigre tendría un plan.

			—No las he diseñado yo —aclara, alzando la vista de su labor, la cual consiste en triturar la alfombra hasta convertirla en fibra—. Ha sido Theodora.

			Parpadeo, sorprendida, pero La Fleur solo hace una mueca.

			—Bueno —dice con un tono que suena como si estuviera a punto de disculparse—. Esperaba que fueran una colaboración.

			—¿Conmigo? —La sorpresa dura poco—. Tendrás que animarlas.

			Asiente.

			—Para llevarlas a los aviones, sí. Pero… —Vacila, y su mirada se dirige a la mochila que tengo al lado—. También necesitamos un poco de explosivo.

			—¿Qué? —Me aferro a la correa cuando entiendo lo que quiere decir—. No.

			—Sé que no parece que haya mucho en el frasco —se apresura a contestar—. Pero solo un pequeño trozo de litio produce bastante elixir.

			Entrecierro los ojos.

			—¿Y cuánto necesitas?

			—No tengo que usarlo todo —asegura, lo cual no es una respuesta—. ¿Y si solo hiciéramos… digamos, diez? Eso haría mella en la próxima descarga de Pique.

			—Sigues culpando a Pique —murmura Cam, pero Theodora le ignora.

			—Aun así, te quedaría para… otro mes más. Y sé dónde está la fuente. Cuando todo esto acabe, podemos ir a buscar más. Por favor, Jetta. —Su voz denota desesperación. Mi reticencia hace que me sienta egoísta. ¿No quería hacer algo?

			Aun así, odio que me lo pida. Mejor que se lleve el elixir a que me obligue a renunciar a él.

			—¿Qué ha pasado con lo del elixir como requisito previo? —murmuro, pero me quito la mochila del hombro y la dejo bruscamente a su lado. Acto seguido, me dirijo a la pequeña chimenea improvisada en la que se está calentando la comida. Elijo una lata de sopa de tortuga y la envuelvo con las manos, pero no me reconforta tanto como me gustaría.

			—¿Una última cosa? —La voz de Theodora es vacilante, reticente. Me giro, conteniendo un suspiro con dificultad.

			—¿Qué?

			—Vamos a necesitar más almas. Solo te quedan tres en las piedras de lastre, ¿no es así?

			—Dos ahora —respondo, cansada, y le doy un sorbo pequeño a la sopa—. Pero puedo seguir buscando más mientras navegamos. O podéis dejarme en tierra firme. Con Le Trépas en el barco, no tardaría más de unos minutos en reunir más.

			—Eso es un último recurso —interviene Cam—. No sabemos cuándo volverán los aviones. No quiero que te sorprendan allí mientras nosotros estamos aquí.

			—Bueno —dice Theodora de nuevo. El tono de su voz hace que me dé un vuelco el corazón, al igual que la mirada que le echa al pasillo en dirección a Le Trépas—. Es posible que haya otra forma de convocar almas.

			—¿Sangre y símbolos?

			—Su sangre —responde en voz más baja—. Y un trozo de algo muerto.

			Se me curva el labio.

			—¿Cómo qué?

			—Pelo. Dientes. Huesos. —Se encoge de hombros, incómoda—. Nunca me he atrevido a probarlo.

			—¿Y quieres que lo haga yo?

			—Solo si estás dispuesta. —Me mira. Cuando suspiro, asiente, satisfecha. Le doy otro sorbo a la sopa y me dirijo hacia la parte trasera del barco. Pero cuando paso junto a Papa, deja la lata con la que está liado y se tapa la boca con la mano.

			—Jetta —dice en voz baja, y el nombre suena suave como la mantequilla en su boca destrozada. Sin embargo, su tono es tan de reproche que no hace falta que diga más. Las excusas borbotean en mi interior seguidas de las disculpas. Pero no puedo rendirme ahora.

			—Tenemos que detenerlos, Papa. —Tomo aire. ¿Cómo se lo explico? ¿Habrá visto cómo los aviones volaban en círculos sobre San Thak? ¿Habrá olido el humo de la aldea en llamas? Pero no hace falta que lo haga, ¿verdad?—. Sabes perfectamente lo cruel que puede ser el ejército.

			—Lo sé. —Aprieta los puños sobre el regazo, y las cicatrices de los dedos perdidos se vuelven pálidas sobre los muñones de los nudillos—. Pero… él también lo es.

			—No lo olvidaré —le aseguro, y no protesta más. En cambio, vuelve a su labor, hincando clavos en la lata.

			A pesar de mi valentía, no tengo ganas de visitar a Le Trépas. Ni a Akra. ¿Qué dirá cuando vea que he vuelto tan pronto? No le escuches, no dejes que te manipule. Pero esto es por las aldeas. Por los rebeldes. Por la rebelión.

			—He visto el humo —dice el monje cuando me acerco—. Parece que el joven general está ansioso por ocupar el puesto de su padre.

			—No estoy aquí para hablar del ejército —contesto con sequedad. No le tengo ningún aprecio a Xavier Legarde, pero sé que es más complicado para Leo y su hermana—. Theodora dice que hay una forma de convocar almas con tu sangre.

			Akra entrecierra los ojos, pero Le Trépas alza los brazos para hacer presión contra el carcan.

			—Quítamelo y te lo mostraré.

			—Ni hablar.

			—¿Esperas que simplemente comparta mis secretos? —Suspira de forma casi teatral—. Si no fueras mi hija, te despacharía.

			Contengo las palabras («no soy tu hija») para que no cumpla su amenaza.

			—Pero no lo harás —afirmo, y niega con la cabeza.

			—No.

			Me humedezco los labios, temiendo hacer la pregunta obvia. Temiendo conocer la respuesta.

			—¿Por qué no?

			Le Trépas alza una ceja.

			—¿No te has preguntado nunca por qué viviste cuando tantos otros no lo hicieron? ¿Por qué los dioses intervinieron en tu favor?

			—Maman intervino —espeto—. No los dioses. Y eso no es una respuesta a mi pregunta.

			El monje sonríe.

			—No tengo todas las respuestas, Jetta. Pero creo que tienes un propósito mayor.

			Apretando los dientes, respiro hondo por la nariz. No soy capaz de identificar si el monje está jugando al misticismo o a la locura, pero, en cualquier caso, sé que no va en serio. No vale la pena discutir con él, siempre y cuando me diga la verdad sobre el hechizo.

			—Entonces, ¿cómo lo haces? —inquiero—. ¿Cómo convocas a las almas?

			—Con mi sangre y con el símbolo de la vida —responde, como si la respuesta fuera obvia.

			—Y algo más —insisto—. Algo muerto.

			—Sí —afirma—. Pero tú haces lo mismo, ¿no? ¿Acaso la mayoría de los títeres de sombra no están hechos de cuero?

			Frunzo el ceño.

			—Theodora dijo que no puedes hacer fantouches.

			—Así es. Esto no consiste en crear vida. Consiste en llamar a los muertos. El material que elijas convocará un alma similar. ¿Hay carne en la sopa que te estás bebiendo?

			Hago una mueca ante la lata. Se me ha quitado el apetito.

			—Necesitamos pájaros, no tortugas.

			—Entonces tráeme una pluma —dice el monje.

			—¿Dónde esperas que encuentre una pluma en el barco? —murmuro, pero Akra sacude la cabeza.

			—Es una mala idea, Jetta.

			—Lo sé —contesto. Puedo sentirlo. Una sensación de temor que crece. ¿Aunque acaso no sentí lo mismo cuando pensé en usar el símbolo de la muerte?—. Pero también lo es la ignorancia.

			Así, pues, me dirijo hacia el rincón del comedor donde yace el colchón de Papa. Meto la mano en el agujero del recubrimiento y saco un puñado de plumas húmedas. Cuando se las llevo a Le Trépas, alza una ceja.

			—¿Tantas?

			—No has dicho cuántas necesitábamos.

			—Tantas como espíritus necesites —dice—. Haz un descarte.

			Escojo las diez plumas más grandes y las pongo sobre la alfombra húmeda. Tiemblan con la brisa del mar, y no puedo negarlo: la sensación de excitación se dispara en mi estómago. ¿Cuánto tiempo llevaba esperando esta clase de conocimiento?

			—¿Ahora qué?

			Las cadenas tintinean suavemente cuando Le Trépas cambia de postura, estirando la pierna ante mí. Me quedo boquiabierta. Está llena de cicatrices, las heridas metódicas de un hombre con un cuchillo y la necesidad de su propia sangre. Son mucho más ordenadas que las mías, pero ya he visto cicatrices así antes, en el muslo tierno de la primera chica que me llamó la atención. Tenía su propio malheur. El recuerdo trae una puñalada de compasión, aunque no sé si el monje la merece.

			—¿Tienes un cuchillo? —pregunta.

			Con reticencia, Akra se saca la hoja del cinturón y la extiende. Sin embargo… vacilo. ¿Por qué? ¿Cuántas veces me habré sacado mi propia sangre? No obstante, aunque el arma de Akra está limpia y bien cuidada, cuando la empuño, el mango me resulta resbaladizo y pegajoso en la palma de la mano. La dejo caer sobre la alfombra y me restriego la palma en el mono de trabajo.

			—No puedo hacerlo —digo, sintiéndome mareada.

			Sin decir nada, mi hermano toma el cuchillo y hace el corte por mí. Le Trépas sisea, pero señala la sangre que le corre por el tobillo con la barbilla.

			—Ahora el símbolo —dice entre dientes—. La vida en cada pluma.

			Me pongo firme y meto el dedo en la sangre caliente, intentando no encogerme. Qué diferente es cuando no se trata de la mía. Las plumas se me pegan a la mano mientras intento pintarlas, y el símbolo es poco más que una mancha. Cuando termino, me limpio los dedos en la alfombra y me siento. No ocurre nada.

			—¿Dónde están las almas?

			—Espera —responde Le Trépas, y echa la pierna hacia atrás. El corte era poco profundo, la sangre ya está disminuyendo—. Ya vienen.

			Hay algo en su tono. O en su sonrisa. Se me revuelve el estómago. Miro por encima del agua negra, pero no hay almas en el cielo. Me toqueteo el dobladillo, me paso los dedos por el pelo enmarañado. ¿Cuánto tiempo va a tardar? En un intento por distraerme, me centro en la herida que tiene Le Trépas en la pierna. ¿Hay algo que pueda utilizar para vendarla?

			Busco con la mirada, pero aparte de la alfombra enmohecida, no hay nada que me sirva. ¿Hay algún parche limpio en las velas de seda hechas jirones? Me pongo de pie, pero Le Trépas alza la mirada con brusquedad.

			—No te vayas ahora —dice—. Ya vienen.

			Pese a todo, me recorre un escalofrío. No obstante, cuando veo la primera alma, se me seca la boca. Revoloteando sobre el agua, se acerca: amorfa, parpadeante y del color de los zafiros.

			Se me forma un nudo en el estómago cuando el espíritu atraviesa el balcón abierto hacia las plumas ensangrentadas. Sin embargo, en lugar de sumergirse en el interior, arrastra el trozo de plumón a su paso. El alma da vueltas, como si esperara mis instrucciones. Retrocedo. Ni siquiera en la carnicería he visto el alma vengativa de un animal.

			En ese momento se acerca otra, y otra. Se arremolinan en dirección a las plumas, todas esperando, todas llenas de rabia.

			—¿Por qué quieren venganza? —pregunto mientras la cuarta alma aparece sobre el agua.

			Le Trépas me mira, sorprendido.

			—Por lo que has hecho.

			—¿Cómo? —Se me revuelve el estómago. Miro a Akra, pero parece tan inseguro como yo—. ¿Qué he hecho?

			—Las has sacado de la vida que llevaban —responde Le Trépas—. Estas plumas tienen más de tres días. ¿Dónde creías que estarían sus almas?

			—¿Los… los he matado? —Miro fijamente al viejo monje, y el horror no tarda en convertirse en rabia—. ¡Dime que solo eran pájaros!

			—No sé lo que eran —dice—. Pero puedes decirte eso a ti misma.





Querido hermano:

			Has intentado ser mi guardián. Te debo ser el tuyo.

			Si no paras, iré a pararte yo mismo.

			Estoy intentando ser mejor que mi sangre. ¿Lo harás tú?

			—Leo




		
			Capítulo 23

			Lo primero que hago es echar las plumas ensangrentadas al fuego. Las llamas engullen las almas y las plumas por igual, y cuando los espíritus se liberan, tienen el color brillante de los arvana. Me siento agradecida por este indulto, pero no olvidaré mi crimen con tanta facilidad. Introduzco cada espíritu en una granada de lata y enseguida tenemos casi una docena esperando a los aviones.

			Lo siguiente que hago es tomarme mi dosis de elixir. El acto en sí me calma, pero solo un poco. Y me tomo un poco menos de lo que sé que necesito, no la mitad, pero tampoco tres cuartos. Es mejor racionar que quedarse sin nada, lo sé por el Año del Hambre.

			Cuando La Fleur me devuelve el frasco, el pequeño bulto de litio que flota dentro no es más grande que una uña.

			—Debería quedarte al menos para seis semanas en total —dice.

			—Para menos como necesitemos más granadas.

			—En el frasco no hay suficiente como para molestarse en hacer más —responde, torciendo los labios—. Esperemos que me haya equivocado con respecto a lo de que los pájaros van a volver.

			—Esperemos. —Miro fijamente el fuego, pero ninguna de las dos es tan tonta como para hacer tal cosa.

			El montón de granadas es sorprendentemente pequeño. Theodora las transporta a un camarote situado en el lado más alejado del barco, lejos del agua, fuera de la intemperie y lo suficientemente alejadas del resto de nosotros como para que, si algo sale mal, la explosión esté lo más contenida posible. Sin embargo, las veo en mi mente. Diez latas llenas de fuego, hierro y el alma de algo que he matado.

			Diez muertos, así, sin más. ¿Quién o qué, y dónde? Nunca lo sabré. Puede que hayan sido diez pájaros. O diez escarabajos. Diez gusanos sin ojos que se estaban arrastrando y cuyos cuerpos húmedos ya estaban regresando al suelo. Pero puede que hayan sido diez soldados. Diez madres. Diez niños.

			¿Vale la pena a cambio de salvar una aldea? Por supuesto que sí. Por supuesto. Me lo digo a mí misma, una y otra vez, mientras observo la danza del fuego.

			—¿Jetta?

			Alzo la vista, pero no hay nadie a mi lado. Solo es la voz de mi hermano. Casi no quiero responder; sé lo que va a decir.

			—No me lo digas —digo en voz baja—. Debería haber sabido que no debía confiar en él.

			—Ahora lo sabes —contesta, y la tristeza que emana de su voz es espesa como el azúcar quemado—. No deberías darle más vueltas.

			Reprimo una carcajada.

			—¿Se supone que tengo que olvidarlo?

			—Solo los muertos olvidan. O los monstruos que se hacen pasar por hombres. Tú no eres un monstruo, Jetta. Deja de pensar que lo eres.

			—¿Cómo sabes lo que estoy pensando? —inquiero, y el calor me sube por la nuca. ¿Puede espiar mis pensamientos?

			—Porque yo también he matado. —Su tono hace que me quede quieta. Ya lo sabía, pero nunca le había oído decirlo con tanta suavidad. No es un alarde ni una amenaza, sino una confesión—. Le Trépas tenía razón en una cosa, Jetta. En la guerra todo el mundo acaba con las manos manchadas de sangre.

			—Algunos más que otros —murmuro, mirando las costras que tengo en los dedos, los cortes que tengo en las palmas. Pero el sonido que hace mi hermano se ve interrumpido, entrecortado, y no sé si ha sido una risa o un sollozo. Lo busco por encima del hombro, intentando verle el rostro al otro lado del pasillo, pero Akra está de cara al agua.

			—Confía en mí, Jetta —dice al fin—. No has hecho ni la mitad del mal que he hecho yo.

			Tomo aire y el recuerdo aflora. La mujer rebelde en el campamento a las afueras de Nokhor Khat, enseñando los dientes mientras le escupía a la cara el rango de Akra: capitaine. La historia que contó, la de su pueblo arrasado, la de sus padres asesinados. Sin embargo, al mirar la espalda de mi hermano —su cabeza gacha, sus hombros caídos—, lo único que quiero hacer es consolarlo. Sigue siendo el chico que me enseñó a sostener una mariposa de papel para que temblara como un ser vivo. El chico que cantaba en los campos. El chico que se alistó en el ejército para salvarme la vida.

			Mirándome las manos maltrechas, pienso en las cicatrices de Akra. Las cosas terribles que hizo le dejaron marcas en el cuerpo, ninguna de ellas peor que la cicatriz que marcaba lo que yo le hice. «Solo los muertos olvidan», ha dicho. A veces, ni siquiera entonces.

			—Tú tampoco eres un monstruo —digo en voz baja, y oigo cómo suspira, veo cómo sube y baja los hombros.

			—Intentaré recordarlo.

			—¿Por qué ya no cantas? —le pregunto—. Antes lo hacías siempre, ¿te acuerdas? Mientras trabajabas. Mientras tallabas. Cuando intentabas ligar con Mina Amadee y su hermano te apuntaba con un cuchillo de carnicero porque decía que sonabas como un gallo moribundo.

			—Gracias por recordármelo —responde, y oigo el atisbo de una sonrisa.

			—Seguí oyendo tu voz después de que te fuiste —digo en voz más baja—. Cantando en los campos. Nunca te lo he dicho. Pero tu voz fue la primera que oí cuando… empecé a oír cosas.

			—Y yo que pensaba que la guerra era un infierno —comenta con ligereza, y la broma es tan inesperada que tengo que reprimir una carcajada.

			—No estaba preparada para que te fueras. —Las palabras salen a toda prisa—. No estaba preparada aquella noche en la Corte del Infierno. Pero no era decisión mía.

			—Me alegro de que lo hicieras —afirma, y parpadeo.

			—¿No habrías preferido… olvidar?

			—Lo que tengo, en cambio, es la oportunidad de compensar algo —responde—. Tal vez eso sea mejor.

			—Tal vez. —¿Cuánto tendré que expiar yo para cuando la guerra llegue a su fin? Sin embargo, ahora sé por qué Theodora está tan dispuesta a culpar a Pique, por qué Leo fue incapaz de dispararle a su padre, por qué Cam mira a La Fleur de reojo. Tal vez ninguno de nosotros sea honesto cuando se trata de aquellas personas a las que amamos.

			La voz de Akra interrumpe mis cavilaciones.

			—¿No empecé toda esta conversación diciéndote que no le dieras más vueltas?

			Alzo las manos, exasperada.

			—¿Qué quieres que haga?

			Las cabezas se giran: Theodora, Camreon y Tia también. Leo les murmura algo, una explicación, y durante unos segundos la sensación es demasiado familiar: susurros, silencio y miradas significativas. Es extraño que la magia se parezca tanto a la locura. Me ruborizo, pero entonces la respuesta de mi hermano suena en toda la habitación para que todos puedan oírla.

			—¿Qué tal un poco de música?

			Tia se anima ante la pregunta.

			—Eso sí que es una buena idea.

			Todavía no hay almas, pero de alguna manera la sugerencia de Akra ha traído vida a bordo. Casi de inmediato, Leo abre los cierres del estuche de su violín y Tia tararea escalas mientras él lo afina. Incluso Papa se sienta en el colchón con una sonrisa ansiosa en el rostro. Aunque es tarde, notó cómo disminuye mi cansancio con cada nota que reluce en el aire.

			El calentamiento siempre me emociona. Todo es emoción, no hay presión. Quiero participar. Mi mano ansía un fantouche, pero solo tengo las granadas, las piedras de lastre, el libro de almas hecho jirones… y el trozo de seda roja en mi bolsillo.

			Se me da mejor ser titiritera que bailarina, pero incluso antes de que empiece la música, mi cuerpo ansía moverse. Saco la seda del bolsillo y me la paso por las manos; la tela revolotea con más gracia que yo. Cuando Leo termina de afinar, levanta el violín. Las primeras notas son un bálsamo, y cuando oigo la voz ronca de Tia, me transporta de nuevo a Le Perl.

			El parpadeo de las velas, el olor del perfume y el polvo de los bastidores, la forma en la que la purpurina se me quedó pegada a la piel mucho después de que lo dejáramos atrás. Pero Le Perl ya no es más que un recuerdo, el cual Tia y Leo evocan con su música. A medida que la armonía nos envuelve, el comedor destartalado se va transformando. La sala mohosa parece íntima, y la tenue luz de la humeante hoguera arroja una luz dramática sobre las paredes astilladas. Y en el improvisado foco de luz, bailo.

			Levanto la seda roja y el alma del halcón se eleva en el aire. Al oír mi susurro, se balancea, y la tela escarlata fluye como una cinta mientras giro. Cuando hago círculos con la mano, ella gira como si fuera un ilusionismo. Alzo las manos y abre sus alas de seda.

			A mi alrededor, el espíritu se eleva, mis pies giran y se mueven sobre el suave suelo mientras mi sangre palpita al ritmo de la melodía. Hacía demasiado tiempo que no me sentía tan viva. Cuando me giro, veo a Akra. Ha inclinado la oreja para escuchar la música, e incluso al otro lado de la habitación, veo la sonrisa soñadora que está esbozando.

			¿Cantará? Eso espero. Pero cada canción da paso a la siguiente al tiempo que la luna sube y baja en el cielo, y no oigo la voz de Akra. Ni siquiera en mi cabeza.

			[image: ]

			Días después, los aviones regresan.

			Nos estamos acercando a nuestro destino; solo quedan unos días más, según el mapa de Cam. La lluvia se ha despejado un poco y Papa y yo estamos dando un paseo por la cubierta cuando él ve la bandada. Me aprieta el codo con la mano y sisea entre dientes; es entonces cuando alzo la vista y los veo también.

			Se acercan a toda velocidad —otro grupo de seis— y esta vez su objetivo está claro: un bonito pueblo pesquero escondido en una cala. Llamo a los demás mientras bajo a Papa a toda prisa. El corazón me late con fuerza, pero me obligo a ir tan despacio como él necesita. Una vez que está a salvo abajo, me dirijo a la reserva de granadas. Theodora ya está allí.

			—Hay que llenar la lata con agua y encender la mecha —explica mientras agarro una, señalando un trozo largo de cordel que cuelga de la lata.

			—Creía que el litio explotaba en el agua. —La miro con recelo, pero niega con la cabeza, frustrada.

			—Es una reacción química que crea un gas inflamable. En realidad, el agua que queda es el elixir…

			—Podemos repasar la química más tarde —interviene Cam, que recoge un puñado de granadas antes de dirigirse a la cubierta.

			Con cautela, recojo dos latas y le sigo.

			—Una vez que encendamos la mecha, ¿cuánto tiempo tenemos?

			—No estoy del todo segura —admite Theodora—. Solo hay que intentar mantener el fuego alejado del gas.

			—¿No estás segura? —La cabeza me da vueltas. De repente, diez granadas me parecen pocas. Pero los aviones ya están demasiado cerca del pueblo y, cuando llegamos a la cubierta, Cam empieza a alinear las granadas al tiempo que Leo se reúne con nosotros con un mechero y un cubo lleno de agua—. Deprisa —le digo, y sumerge una de las latas en el cubo.

			Al instante, el aire empieza a sisear por el agujero de la parte superior, de donde sobresale la mecha.

			—¿La enciendo? —pregunta Leo, nervioso, pero yo hago que el alma suba hasta que el cordel cuelga por debajo, lejos del gas. Apretando los dientes, Leo enciende el mechero. Contenemos la respiración mientras le prende fuego a la mecha, y envío la granada girando hacia el primer avión.

			—Otra —digo, y Cam sumerge la siguiente lata en el cubo. No obstante, los pájaros de metal vuelan mucho más rápido que mis pequeñas granadas. Solo tengo tres en el aire cuando los aviones empiezan a volar sobre el pueblo. Envío una cuarta cuando comienza la masacre.

			Las acogedoras chozas de hierba estallan en llamas: doscientas almas se dispersan mientras los aviones las persiguen por la playa. La orilla no tarda en convertirse en un incendio, desde los cocoteros hasta el muelle largo de bambú. Las familias huyen hacia las barcazas pintadas de colores brillantes y las empujan hacia el agua solo para que el mar se incendie debajo de ellas. La imagen hace que algo se dispare en mi interior. Enfurecida, envío la última piedra de lastre tras los pájaros mientras Camreon prepara otra granada.

			Para entonces, el primer explosivo ha alcanzado un avión. Hago que el espíritu se dirija a la cabina y espero, espero. ¿Ha salido algo mal? Solo observo a medias mientras ordeno a las otras bombas que persigan al resto de los aviones. Tengo los ojos clavados en el primero mientras mi objetivo vierte otra lluvia de llamas sobre el pueblo. Estoy empezando a desesperarme cuando el pájaro se desploma en el cielo.

			Ni siquiera he oído la lejana explosión por encima de los gritos y el fuego. Sin embargo, veo el humo que sale del avión mientras gira. ¿Es sangre lo que brilla en las alas de metal? Lo que queda del piloto yace ahora en la cabina; el avión se aleja del fuego, ya no está dispuesto a atacar el pueblo sin órdenes. Pero tampoco cae. Xavier debe de haber introducido un alma en todos los aviones él mismo.

			No tengo tiempo para frustrarme. En lugar de eso, insto al resto de las granadas a que se acerquen a sus objetivos. Una de las bombas estalla demasiado pronto. Veo el destello de fuego y luego el alma que se eleva de la explosión como un fénix. Otra granada no da en el blanco cuando un avión se abalanza en picado. Vuelvo a lanzar la bomba, pero la mecha se ha quemado demasiado cerca. La explosión es difícil de ver a través del espeso humo. El siguiente disparo es más afortunado. La cuarta granada destroza el cristal de la cabina y el cráneo del piloto. El rojo estalla contra el acero mientras el avión bate sus alas en señal de pánico. Entonces, para mi consternación, el resto de los pájaros de guerra se dirigen hacia el sur, regresando a toda velocidad a la capital.

			Las que no tienen piloto las siguen, al igual que las granadas. La siguiente explosión hace que su objetivo se tambalee mientras el resto de la bandada se adelanta. Esta vez, la llama alcanza el acelerante y forma una explosión que parece sacudir el barco. Grito en señal de triunfo al tiempo que los trozos de metal giran y caen al agua. Un avión menos.

			No obstante, el resto de las granadas se retrasan y, una a una, estallan ineficazmente contra el cielo. La piedra de lastre es la última oportunidad que tengo de dar un golpe final, y la envío en picado para que atraviese el ala metálica de un avión. La criatura sale disparada por los aires, pero tras un par de movimientos frenéticos del ala, se endereza y sigue a los demás. Observo el cielo, pero he perdido de vista la piedra. Al final, lo único que me queda para enviar tras los pájaros son palabrotas.

			Se me forma un nudo en el pecho y me arden los ojos. Contemplo los restos del pueblo, los cuerpos carbonizados que se agitan en las aguas poco profundas. Algunos son demasiado pequeños.

			—Puede que Le Trépas tuviera razón —digo en voz baja—. Tal vez sería mejor que nuestra sangre nunca hubiera caído en las manos equivocadas.

			—Jetta… —Leo se acerca a mí, pero doy un paso atrás.

			—No quiero consuelo —contesto, pero lo que quiero decir es que no me lo merezco.

			—Puedo mejorar el diseño —interviene Theodora, y mira con decisión la granada que ha sobrado. Solo queda una. ¿Y son lágrimas lo que sale de sus ojos?—. Siempre y cuando consigamos más litio.

			—Úsalo todo —ofrezco, quitándome la mochila del hombro, pero niega con la cabeza.

			—Ya te lo he dicho. Apenas queda lo suficiente como para marcar la diferencia…

			—¡No me importa! —Mi grito hace que se quede de piedra. Me muerdo el labio, avergonzada. No estoy enfadada con ella. Bajo la voz y vuelvo a tenderle la mochila—. Vale la pena incluso si solo cae un avión más.

			—No, no vale la pena —dice Cam con firmeza—. Te necesitamos, Jetta, te guste o no. Los derribaremos todos entre tú y Le Trépas. Pero no ganaremos siempre. Tienes que acostumbrarte a eso.

			Le miro fijamente con amargura.

			—¿Por qué debería hacerlo?

			—Porque habrá otra batalla —responde—. Y otra y otra. Y podemos perder la mayoría de ellas y, aun así, ganar la guerra. Pero si perdemos la esperanza, lo habremos perdido todo.

			Aprieto los dientes y me vuelvo hacia la barandilla, con la mochila todavía agarrada con fuerza dentro del puño. La mitad de mí quiere lanzarla al mar espumoso junto con el elixir. Cerca de la orilla, las olas sacuden las barcazas en llamas. Por un momento, imagino que el resto de los aviones se precipitan entre ellas; la bandada entera derribada desde el cielo. Al principio sabe a justicia, pero cuando el horizonte se traga el pueblo humeante, sé por el amargor que siento en la boca que no es más que venganza.



		


		
			ACTO 2,

			ESCENA 24

			Despacho de XAVIER en el cuartel. El general juguetea con un bolígrafo. Sobre su escritorio está la carta de su hermano, ondeando débilmente, clavada en la madera cicatrizada con un abrecartas. Hay un papel al lado —una carta de respuesta, junto con lo que queda del frasco de sangre—, pero XAVIER no ha pasado de las primeras palabras: «Querido Leonin…».

			



Llaman a la puerta y el general se remueve, tras lo que hace un gesto de dolor por la rodilla. Lleva un buen rato sentado en la misma posición.

			Xavier: ¿Sí?

			El adjutant se asoma.

			Adjutant: Lieutenant Pique, señor.

			El general arranca el abrecartas de la madera y se mete la nota en el bolsillo. Acto seguido, le da la vuelta a la hoja de papel y asiente con la cabeza. Al ver el gesto, el adjutant hace pasar a PIQUE a la habitación y cierra la puerta tras él.

			Xavier: Reportez.

			Pique: La segunda salida acaba de regresar. Esta vez los rebeldes tenían explosivos. Hemos perdido tres pilotos y uno de los aviones.

			



La mandíbula del general se tensa mientras suelta una maldición.

			Xavier: Putain.

			Pique: Las pruebas que se han traído en los aviones vacíos muestran que los dispositivos eran algo sofisticados, teniendo en cuenta las provisiones con las que tenían que trabajar. Lo más probable es que sea obra de su hermana.

			



El general alza la mirada bruscamente.

			Xavier: ¿Está insinuando que mi hermana es una traidora?

			Pique: No, señor. Después de todo, la última vez que la vi el Tigre la estaba reteniendo a punta de pistola. Pero esto pone de manifiesto hasta dónde están dispuestos a llegar los rebeldes. Señor…

			



Mientras el lieutenant se queda sin palabras, XAVIER entrecierra los ojos.

			Xavier: Escúpalo.

			Pique: Sé que habrá… bajas graves, pero si quemamos el barco, podríamos eliminar al Tigre y a los nécromanciens al mismo tiempo. También evitaría que los rebeldes utilicen más a La Fleur.

			



El general aprieta la mandíbula.

			Xavier: Mi hermana no es una «baja».

			Pique: Como usted diga, señor.

			



La respuesta frustra al general. Golpea el mapa con la palma de la mano y se levanta con una acusación en los ojos.

			Xavier: Dijo que, si hacíamos que les costara demasiado caro retenerla, nos la devolverían.

			Pique: El precio es más alto de lo que imaginaba, general. Pero estaría encantado de aumentar las salidas. Tendremos que hacerlo una vez que los rebeldes lleguen a tierra.

			Xavier: No podemos quemar todo el país, Pique.

			Pique: La idea no me gusta más que a usted. Pero si los rebeldes no la entregan, nos arriesgamos a perderlos a todos en la selva.

			



El general vuelve a mirar el mapa, mordiéndose el labio.

			Xavier: Deberíamos tener a alguien siguiéndolos por aire.

			Pique: Creo que no, teniendo en cuenta cómo pueden atacar los nécromanciens.

			Xavier: Yo me arriesgaría. Debería ser yo quien fuera tras ella.

			Pique: Su padre confió en usted para dirigir el ejército, general. No para perseguir a su hermana.

			Xavier: Era más fácil cuando él estaba al mando.

			



El general mira por la ventana hacia el patio de abajo. Antes resonaba el sonido de los simulacros: hombres preparándose para el despliegue, sargentos gritando a sus pelotones. Ahora está vacío. Los soldados han sido enviados a mantener los campos de azúcar en La Sucrier, donde están demasiado dispersos.

			PIQUE respira en medio del silencio, cauto. Esperanzado.

			



Pique: ¿Con permiso, señor?

			Un silencio.

			Xavier: ¿Qué pasa?

			Pique: No puedo presumir de saber lo que aconsejaría su padre si estuviera aquí ahora. Pero serví con él durante muchos años y le vi hacer un buen uso de los questioneurs.

			



XAVIER entrecierra los ojos, pero PIQUE continúa.

			Sé que accedió a la petición de su hermana de reasignarlos, pero su padre tenía una mano más firme. Y si podemos hacernos una idea de hacia dónde se dirige el Tigre, podremos concentrar nuestras fuerzas.

			Otro silencio.

			Xavier: Encárguese de ello.

			Pique: Sí, señor.

			



El lieutenant sonríe, satisfecho. En ese momento, llaman a la puerta. Frustrado, XAVIER responde.

			Xavier: ¿Qué?

			Entra el adjutant con una carpeta en la mano.

			Adjutant: Una carta para usted, señor.

			Xavier: ¿Una carta?

			



El general mira la nota que tiene sobre la mesa, la respuesta que todavía está intentando escribir. Frunciendo el ceño, toma la carpeta y la abre.

			Xavier: ¿De Aquitan? No esperaba un barco.

			Adjutant: Ha llegado en avión, señor. El que el lieutenant Pique envió a Lephare. Ha regresado.

			Xavier: Ah. Gracias.

			



Con un saludo, el adjutant sale. XAVIER abre el sello de cera de la carta y la lee. El lieutenant observa la cara del general, quien frunce el ceño antes de que su expresión se convierta en una de alivio.

			¿Señor?

			Xavier: De mi tío. El reclutamiento ha aumentado. Podemos esperar refuerzos dentro de dos semanas.

			Pique: Son buenas noticias, señor.

			Xavier: Es un regalo.

			



XAVIER se lleva la mano al medallón que le cuelga del collar.

			O una señal.

			Pique: Señor.

			



El general mira bruscamente a PIQUE, pero el lieutenant le devuelve la mirada con franqueza. XAVIER deja caer la mano sobre el escritorio. Recoge la nota inacabada, la aplasta en el puño y la arroja a la papelera que hay en el rincón.

			Xavier: Quiero informes diarios con noticias.

			Pique: Sí, señor.

			



PIQUE hace un saludo y sale en busca de los questioneurs.






		
			Capítulo 25

			Seguimos hacia el norte, observando el cielo con temor, pero llegamos a la desembocadura del Kai Lin —las Lágrimas de los Dioses— sin ver otra bandada. Es por la tarde cuando Le Rêve se sumerge en las tranquilas aguas de la silenciosa ensenada. Aunque la bahía está protegida del mar, no hay aldeas a lo largo de la orilla dorada. Ya no.

			El río debe su nombre a los zafiros que solían cubrir el lecho, piedras del tamaño de caracoles e igual de comunes. Los aquitanos las arrancaron rápidamente del agua y luego se adentraron en las montañas en busca de más. La escorrentía de las minas que construyeron ensució la bahía y mató el coral que albergaba a los peces. Las aldeas no tardaron en seguir el mismo camino. Hace tiempo que el paisaje ha sido cedido a la selva, aunque aún quedan indicios de vida: una abundancia de árboles frutales, enmarañados y salvajes, los viejos muros de un molino casi cubiertos de bromelias; las líneas caídas de un telégrafo abandonado.

			En un principio, tenía la esperanza de que pudiéramos ir por el Kai Lin con el barco, pero el cauce limoso del río tiene demasiada poca profundidad. Además, Le Rêve sería bastante visible desde el aire. En lugar de conducir al ejército hasta el campamento rebelde, desembarcamos en la orilla de la bahía. Sin perder de vista el cielo, descargamos todas las latas que nos caben sobre un tablero en el que introduzco un alma para que las lleve por nosotros. Cuando tenemos todas las provisiones en tierra, le doy una última palmadita al casco agrietado y ordeno a la embarcación que navegue lentamente hacia los Dientes. Luego borramos nuestros pasos de la playa mientras nos retiramos a la cobertura de los árboles.

			La arena resulta un problema para las ruedas de Papa. Opta por caminar, apoyándose en mí mientras Tia y Leo arrastran la silla por la orilla. Está más fuerte después del tiempo que hemos pasado en el mar, donde ha podido pasearse despacio por la cubierta y trabajar con las manos, lejos del húmedo miasma de los barrios bajos. Aun así, se sienta con gratitud en la silla una vez que la alcanza. El dolor de su pierna torcida no es algo que el aire fresco y el ejercicio puedan arreglar.

			Mientras abro una lata de sopa para que cene, me viene a la mente la sugerencia de Theodora sobre las otras aides à la mobilité. Sobre introducir un alma que esté ligada a la persona que utiliza dicha ayuda. ¿Querría Papa que introdujera un alma en su silla? Nunca me ha prohibido usar mi magia, no como lo hacía Maman. Pero es magia de sangre, después de todo, y de la sangre que comparto con un hombre que no le gusta ni en el que confía… con motivo.

			Podría hacerlo por él y decirle que obedeciera sus órdenes. Los aviones en los que Xavier ha introducido almas parecían escuchar a sus manejadores. Pero la idea me inquieta. Es mejor que Papa tenga el control total. Hojeo el libro de almas mientras caliento su sopa. Para cuando la comida está caliente, he encontrado el arvana perfecto. Así, pues, me dirijo hacia Papa con la lata en una mano y el folleto en la otra.

			Al principio creo que está dormitando, pero cuando me acerco, se sienta erguido y abre los ojos.

			—Te he traído algo de cenar —le digo, entregándole la lata—. Y algo más.

			Alza una ceja, mirándome primero a mí y luego a la página.

			—Es para tu silla —explico para que no tenga que preguntar en voz alta—. El arvana hará que sea más fácil levantarla y empujarla. Y si usas mi sangre para escribir el símbolo, el alma responderá a tus órdenes. Es la de nuestra caravana —añado entonces, mirando la flor tallada en el reposabrazos de su silla—. El espíritu de un perro. Leal y amigable.

			Papa le da un sorbo a la lata, como para disimular su duda, pero veo la incertidumbre en sus ojos. ¿Será aprensivo a la sangre? ¿A la nécromancy en sí? No lo dice, pero después de pensarlo un poco, asiente con la cabeza. Casi con ganas, me saco el alfiler del dobladillo. Papa se resiste, pero solo un momento. Cuando ha terminado, alimento la llama con el folleto. Brillante, el alma del perro se libera y salta a la silla de madera.

			Papa no puede ver el espíritu, pero ¿nota la diferencia? Quiero preguntar, pero sé que no quiere hablar. Entonces, me limito a observar cómo toma aire y pone la mano izquierda en la rueda. Mientras empuja, un leve sonido sale de sus labios, no lo suficientemente alto como para que lo entienda, pero no es a mí a quien le está hablando. La silla gira hacia la derecha, y hasta yo me doy cuenta de que se mueve con mucha más suavidad. La sonrisa de Papa es la única prueba que necesito.

			Esa noche dormimos bajo los árboles, con vistas a la arena plateada de la playa. Es extraño estar de nuevo en tierra. No me había dado cuenta de lo familiar que se ha vuelto el sonido del mar, y los pájaros nocturnos cantan de forma diferente en el oeste. Pasa mucho tiempo antes de que consiga dormirme, y la mañana llega demasiado pronto. Pero no queremos quedarnos cerca de la orilla, así que, tras un rápido desayuno, nos adentramos en la selva.

			El Tigre va el primero, abriendo un camino con el machete, y Le Trépas y Akra van en la retaguardia. Los demás nos situamos entre ellos en fila india a lo largo del río. Leo y yo caminamos justo detrás de Papa, dispuestos a prestarle nuestra fuerza cuando la necesite. El alma del perro hace que la silla sea lo suficientemente ligera como para atravesar el terreno a una velocidad razonable. Sin embargo, la maleza se aferra a los radios de las ruedas y los surcos del sendero amenazan con volcar a Papa si se mueve demasiado rápido. A pesar de nuestra ayuda, a media mañana ya tiene los hombros empapados de sudor. Y, por mucho que intentemos tener cuidado mientras recorremos el sendero lleno de baches y hoyos, no debe de ser fácil ir dando tumbos entre la maleza.

			Theodora también sufre, sus rizos rubios se vuelven flácidos por el clima, y su rostro se torna sombrío cada vez que golpea un mosquito y tiene que limpiarse la sangre de la piel pálida. Pero La Fleur no se queja, y cada vez que se resbala, Camreon está a su lado para aferrarle el brazo.

			Avanzamos a paso de tortuga, luchando contra el barro, los bichos, los caminos resbaladizos y tortuosos. A veces hay un sendero, otras veces desaparece y hay ocasiones en las que estoy segura de que estamos volviendo a caminar por un terreno por el que ya hemos pasado si no fuera porque el río está siempre a nuestra izquierda. Acabamos empapados de sudor o de lluvia a diario. Todas las mañanas, comprobamos si hay ciempiés en nuestras botas; por la noche, nos sacamos sanguijuelas de la parte posterior de las piernas e intentamos dormir con la sinfonía del croar de las ranas. No obstante, es reconfortante volver a la selva. Echaba de menos el olor a barro y a vegetación, la suave calidad del aire húmedo, la sensación vibrante de los seres vivos que no vemos.

			El Kai Lin se estrecha a medida que caminamos y las montañas de Le Coffret se acercan con brusquedad, hasta que llegamos a una cascada que se precipita desde los peñascos de arriba y que se sumerge directamente en una poza rodeada de rocas. Los acantilados están recubiertos de un musgo como el terciopelo verde y de pequeños helechos que rozan la superficie del agua agitada. Las rocas bordean la poza, y Tia se posa en una de ellas, sumerge la cabeza en el estanque y la echa hacia atrás como una sirena. Luego se sube las perneras de los pantalones y mete los dedos de los pies en el agua con un suspiro.

			Yo también me meto hasta que el agua me llega a las rodillas. Pero al asomarme a los árboles, no veo el brillo de las almas.

			—¿Cuánto falta? —le pregunto a Cam, tratando de evitar que mi voz suene acusadora. La sonrisa que esboza a modo de respuesta es casi de disculpa.

			—Menos de cuatrocientos metros —dice, y el corazón me da un vuelco—. Al menos, siguiendo el vuelo de los pájaros.

			Entrecierro los ojos.

			—¿Ahí arriba?

			Asiente con la cabeza.

			—Ahí arriba.

			Todos miramos hacia el cielo, hacia las nubes plateadas de niebla que ocultan el origen de las cataratas. Me recorre un destello de emoción. La altura es una sensación vertiginosa después de la caminata a través de la selva que no ha hecho más que adormecerme la mente. Pero Tia sacude la cabeza con tanta fuerza que el agua sale volando de su pelo.

			—No —dice—. Ahora vivo aquí.

			—¿Cómo se supone que vamos a escalar eso? —Akra hace una mueca, pero Cam señala lo que parece una grieta, la cual sube en zigzag por la cara del acantilado.

			—Hay una escalera vieja de piedra excavada en la roca.

			—Parece demasiado estrecha para la silla.

			—Puede que tengamos que cargar con tu padre —contesta Cam.

			Tia alza los brazos, haciendo un mohín.

			—¿Quién me lleva a mí?

			—Existe una forma mejor —digo, acercándome a donde el tablero descansa sobre una piedra. Agarro uno de los extremos y lo inclino hacia un lado, arrojando las latas restantes entre las rocas del río. Acto seguido, me subo como si la plataforma fuera un escenario, instando al alma a que vaya hacia arriba, hacia arriba. La mesa se tambalea un poco, luego se eleva en el aire, y las miradas que recibo de los demás son como luz de calcio. Medio me entran ganas de hacer una reverencia—. ¿Quién quiere ir primero? —pregunto, y de repente todos miran hacia otro lado.

			Todos menos Theodora.

			—Yo lo haré —susurra con una sonrisa, pero entonces Leo se levanta.

			—Déjame a mí. No sabemos qué hay en la cima.

			—Ni si llegarás montado en esa cosa —interviene Tia.

			Leo le hace una mueca, pero me toma de la mano. Lo subo a mi lado. La plataforma vuelve a oscilar y casi me río en voz alta al ver la cara de Leo. En lugar de eso, compruebo la mochila para asegurarme de que está bien cerrada contra la niebla. La última granada está dentro, metida junto al frasco sellado. No quiero que se estropee con la humedad. Le susurro al alma de la gaviota: tranquila, despacio.

			Me agarro a la mano de Leo para mantener el equilibrio, luchando contra el impulso de tomarle el pelo yendo más rápido. La plataforma se eleva más allá de las cataratas como una pluma en una brisa cálida. A medida que nos alejamos de Le Trépas, las pequeñas almas se acercan como viejos amigos. Cuando nos acercamos a la cima, miro hacia abajo y me río; la altura me da vértigo. Pero Leo me agarra de los brazos y tira de mí hacia el centro de la plataforma, manteniéndonos firmes hasta que llegamos arriba.

			Cuando alcanzamos la cima del acantilado, me quedo boquiabierta al ver el paisaje que se extiende ante nosotros. La poza que alimenta la cascada es un pozo de cristal salpicado de pequeñas islas; el borde es plano y pedregoso con pequeños helechos escondidos entre las rocas. Las almas de los pececillos centellean y brillan en el agua. Sin embargo, no es la belleza de la amplia poza lo que me llama la atención. En cambio, miro fijamente el incendio en la otra orilla. Tardo un momento en darme cuenta de que no es la luz del fuego, sino la de las almas. Hacía mucho tiempo que no veía tantas.

			—El templo —comento, y Leo mira al otro lado del agua.

			—¿Dónde?

			Señalo el grupo de espíritus, pero, como es lógico, no puede verlos. Entrecerrando los ojos, intento distinguir la forma del paisaje tras el resplandor de la luz.

			—Justo dentro de la arboleda, allí. No te preocupes —le digo mientras mira fijamente—. No tardaremos en verlo. Quédate aquí. Voy a volver para buscar a los demás.

			Leo hace una mueca mientras se baja de la plataforma y aterriza sobre la orilla del estanque.

			—Date prisa, ¿quieres? Da mal rollo estar aquí arriba solo.

			—Tienes tu arma, ¿verdad?

			—No servirá de mucho contra un dragón —contesta, medio en broma.

			—Ni los demás tampoco.

			—Ya, pero al menos no moriría solo.

			Vuelvo a subir a la plataforma y le sonrío.

			—No estarías solo. Habría un dragón contigo.

			Leo entrecierra los ojos, pero antes de que pueda replicar, le susurro al alma de la gaviota. Rápidamente, la plataforma vuelve a caer a través de la niebla, y por un glorioso momento, me siento como si no pesara nada. Bajo mis pies hay aire. ¿Qué se sentirá al caer? ¿Al dar un paso fuera de la plataforma y sentir cómo silba el viento mientras salgo disparada como una bala hacia el agua oscura de abajo?

			Me llevo la mano al frasco que tengo en la cintura mientras le digo al alma que vaya despacio. Soy lo suficientemente sensata como para no hacerlo. Lo soy.

			Theodora es la siguiente en subir, y le es imposible ocultar su emoción mientras nos elevamos.

			—Llevo años soñando con volar —dice en voz baja. Acto seguido, su sonrisa se intensifica—. Tendríamos que haber viajado así mientras descendíamos por el río. Menos rozaduras.

			No puedo evitar reírme.

			—La próxima vez.

			—¡Dios no lo quiera! —exclama con una sonrisa mientras se baja en el acantilado.

			Los demás suben uno a uno: Cam, Tia, Papa en su silla. ¿Qué hago con Akra y Le Trépas? Mientras los miro fijamente, deseo tener una plataforma más grande. Pero no se puede hacer nada. Dejo a Akra al borde de la poza y me traigo al monje primero.

			Sujetándolo por los hombros, lo ayudo a pasar por encima de las piedras y a subir a la tabla. En voz baja, rezo a mis antepasados para que no hable, pero no me escuchan. O tal vez son los equivocados los que intervienen.

			—Ya no vienes a hablar conmigo —dice mientras ocupo mi lugar a su lado.

			—Eso es porque me engañaste la última vez.

			Alza las cejas.

			—Te di exactamente lo que querías.

			—No me dijiste lo que costaría. —Hablo entre dientes, tratando de mantener la calma. Suavemente, nos levantamos de las rocas.

			Le Trépas mira divertido.

			—Esto es magia de sangre, Jetta. Está alimentada por el dolor y el sacrificio.

			—¿Crees que no me he sacrificado? —Tuerzo la boca con amargura—. ¿Crees que no he matado?

			—Entonces, ¿por qué te sigue molestando? —inquiere—. La gente muere en la guerra todos los días. Nuestra gente, en su mayoría. Si puedes matar a una persona para salvar a otras cien, ¿no es su muerte la mejor opción?

			—Esa no es una elección que quiera hacer.

			—Lástima. —El monje se encoge de hombros—. Esa es la carga que llevamos tú y yo.

			—Yo no soy como tú —gruño.

			—¿No? —Me dedica una media sonrisa—. ¿Y si te dijera que mataría a tu chico moitié si no me mataras ahora mismo?

			Bajo los pies, el transporte se tambalea, como si el alma de su interior escuchara la violencia de mis pensamientos. Miro hacia abajo, a las cataratas que golpean el agua, a las rocas oscuras. No hace falta más que un pequeño empujón para matar a Le Trépas. En cambio, me encuentro con los ojos de Akra, que está allí, al borde de la poza, mirándome. Me llega su voz; un recuerdo esta vez. No eres un monstruo. Respiro hondo y el transporte se estabiliza.

			—Eres muy engreído para ser alguien que está en un carcan —digo por fin.

			—Estás muy segura para ser alguien que tiene tanto que perder —responde el monje—. Debes de saber que los aquitanos morirán cuando los dioses vuelvan a estar enteros.

			—La historia dice que llegará la paz —contesto con una mirada irónica—. ¿Y qué te hace pensar que eso ocurrirá pronto?

			—Nos han reunido, ¿verdad? —El monje suspira casi con nostalgia—. La vida y la muerte, dos mitades de un todo.

			—Pronto nos separaremos de nuevo —murmuro cuando alcanzamos la cima del acantilado.

			Le Trépas se acerca para susurrarme.

			—No si pones mi alma en tu piel.

			—¿Qué? —Le miro fijamente, horrorizada, mientras el transporte choca contra el camino. El monje inhala como si fuera a decir algo más, pero lo empujo hacia Camreon, que deja al hombre en tierra firme. En ese momento, el Tigre ve mi expresión.

			—¿Qué pasa? —inquiere, pasando la mirada de mí al monje y viceversa—. ¿Qué ha hecho?

			Abro la boca para responder, pero la idea de repetir la oferta del monje hace que la bilis se me suba a la lengua. Además, no era más que eso, una oferta. Es mi sangre, mi poder, mi cuerpo. Lo único que puede hacer Le Trépas es matar.

			—Nada —respondo con firmeza—. No puede hacer nada.

			Aun así, Le Trépas se me queda mirando fijamente hasta que vuelvo a desaparecer entre la niebla. A solas en el transporte, se me pone la piel de gallina, como si el monje ya se me hubiera metido bajo la piel. Me paso las manos por los brazos en un intento por eliminar los residuos de sus palabras. Cuando llego al suelo, se me ha calmado el corazón, pero Akra frunce el ceño al verme.

			—¿Estás bien?

			—Solo estoy cansada —contesto mientras nos levantamos del suelo. Pero no puedo negar que su presencia me reconforta, aunque se echa tanto al centro del transporte que casi me empuja al borde—. ¿Un poco de espacio?

			Se mueve lo mínimo. Tardo unos segundos en recordar lo mucho que odia las alturas. Así pues, le aprieto las manos, y él se agarra a las mías hasta que los nudillos se le ponen blancos mientras nos elevamos a través de la bruma brillante. Por un momento, sienta bien que me necesite tanto como yo a él.



		


		
			TERCER ACTO



		


		
			ACTO 3,

			ESCENA 26

			Tarde en el cuartel, en una de las muchas habitaciones reservadas a los questioneurs. Las paredes son lo suficientemente gruesas como para amortiguar el sonido, y el suelo desagua hacia un canalón por el que fluye un chorro de líquido nocivo.

			



La habitación está provista de un escritorio pulcro y de una silla cómoda. Estos muebles civilizados no concuerdan con la tosca cama hecha con una tabla, construida como un balancín de manera que un extremo puede inclinarse hacia arriba y el otro hacia abajo. En el suelo, junto a la cama, hay un cubo de madera lleno de agua sucia.

			Hay un hombre sentado en el escritorio, tomando notas, y un chico atado a la tabla, resollando a través del paño húmedo que todavía le cubre la cara. El questioneur no le presta atención. La entrevista ha llegado a un punto muerto.

			Está terminando sus notas cuando llaman a la puerta. El questioneur no se molesta en alzar la vista.

			Questioneur: ¡No he llamado al docteur!

			La puerta se abre y JUNOT entra.

			Junot: No soy el docteur.

			El questioneur alza la vista, frunciendo el ceño.

			Questioneur: ¿Ya ha terminado mi turno?

			Junot: Sí.

			



En tres pasos, JUNOT acorta la distancia, y su rostro se ve enfermizo bajo la luz de la habitación. Al questioneur no le da tiempo a mencionarlo antes de que el revenant le clave un punzón en la oreja. El cuerpo del questioneur convulsiona en la silla, sus miembros se agitan mientras muere. Bajo el paño húmedo, el niño que hay sobre la tabla empieza a gemir.

			Junot: No tengas miedo. Ya casi eres libre.

			Cuando el conmocionado akela se libera del cuerpo del questioneur, el revenant retira el punzón y recorre el hierro con dos dedos, resbaladizo por la sangre. Utiliza la gelatina roja para hacer la marca de la vida en el cuerpo del questioneur y el símbolo de la muerte en el suyo. El alma del questioneur no está interesada en la marca, pero el alma del discípulo sí lo está y entra en su piel fresca. Cuando el questioneur se levanta de nuevo, se limpia el resto de sangre de la oreja.

			Lo siguiente que hace es desnudar el cadáver apestoso de JUNOT y llevarlo al carro que hay en el pasillo de fuera. Lo pone en el montón; no es el único cuerpo que va a salir del cuartel esta noche. Guarda el uniforme para deshacerse de él más tarde. Luego acomoda la silla y se sienta en el escritorio.

			Toma la pluma y revisa el informe. Nombre, KIET. Edad, nueve años. Profesión, fouilleur. La afirmación de que no conocía a nadie en la rebelión. Más tarde, la afirmación de que podría ofrecer nombres de rebeldes si el questioneur se detiene. El revenant no reconoce ninguno de los nombres, pero tampoco lo harían los rebeldes. Al ejército no parece importarle. Y en el espacio vacío que queda abajo, el revenant empieza a escribir: «Los rebeldes han llevado a Le Trépas al templo situado en los acantilados sobre Kai Lin».

			El niño de la tabla vuelve a gemir, pero el questioneur termina las notas antes de levantarse. Finalmente, se pone de pie y retira el paño húmedo de la cara del chico. Este jadea como si no fuera a volver a respirar del todo.

			Kiet (temblando): Por favor, déjeme ir.

			Questioneur: Lo haré.

			



El questioneur le deja respirar una vez más antes de, con la mano, rodearle la delgada garganta al chico. Lo último que ve el fouilleur son los ojos azules del questioneur, y en ellos, algo parecido a la lástima.






		
			Capítulo 27

			El día se está desvaneciendo, pero el camino que rodea el estanque brilla con el resplandor que se refleja de las almas que están agrupadas en los árboles que hay al otro lado. Tomo la iniciativa, atraída por la luminosidad de la arboleda, tan brillante después de la larga caminata en la penumbra sin almas. Pero cuando nos acercamos, comienza el éxodo.

			Al principio solo son unas pocas almas: pájaros que se adentran en la noche oscura o gatos de la selva que se alejan por la niebla. Pero cuanto más nos acercamos, más almas huyen de su refugio, un flujo constante de vidas brillantes que corren. La luz de bienvenida se desvanece como las brasas que están cerca de consumirse. A mis espaldas, oigo cómo se ríe Le Trépas. Tuerzo el labio y contengo una palabra aguda. En ese momento, Akra habla.

			—¿Qué es eso?

			Cuando capto un movimiento por el rabillo del ojo, entrecierro los ojos y escudriño la extraña penumbra de los espíritus que no dejan de moverse. Hay alguien saliendo de los árboles —no, dos personas— y una extraña criatura retozando delante de ellos. Tardo un momento en entender el juego de luces y sombras, pero cuando lo hago, me da un vuelco el corazón. Confeccionado con cuero y pintura, de oro y cobre brillante, es un fantouche largo con forma de dragón, aunque salta hacia mí como el espíritu del gatito que lo anima.

			—¡Miu! —Me arrodillo y extiendo los brazos cuando el fantouche salta y me tira al suelo. Las piedras se me clavan en la espalda cuando el barro fresco se filtra por la parte trasera del mono de trabajo, pero no me importa. Miu es el fantouche más bonito que he hecho nunca y el único que me queda.

			Leo se ríe mientras lucho con la traviesa criatura.

			—Ya te advertí sobre los dragones.

			Me pongo de pie, lo cual no es fácil, ya que Miu se me enrosca entre las piernas. Me da un golpe en la palma con la nariz mientras acaricio el cuero suave de su cabeza pintada. Capto la mirada evaluadora de Akra; siempre se le ha dado mejor trabajar el cuero que a mí. Asiente con la cabeza en señal de aprobación, y eso hace que esboce una sonrisa. En ese momento, alzo la vista al oír el sonido de unos pies que corren y un grito alto y alegre.

			—Cuidado —digo, y Leo se gira justo antes de que la chica se lance a sus brazos.

			—¡Cheeky! —Leo se tambalea hasta que el agua le cubre los tobillos mientras ella lo envuelve en un abrazo de cuerpo entero. Recuperando el equilibrio, la hace girar mientras ella le entierra la cara en el cuello. Entonces, Leo lanza un aullido, aparta los brazos y Cheeky se cae al lago. Ella grita cuando sale a la superficie, sacudiéndose el agua del pelo—. ¡Me has tirado!

			—¡Tú me has mordido!

			—¿Te sorprende? —Inclina la cadera y se vuelve hacia mí. La forma en la que se le pega el vestido hace que me sonroje—. ¡Jetta! ¿No hay una obra sobre esto? Algo sobre un escorpión y una rana…

			—Cruzando un río. Sí. —Aprieto los labios mientras el recuerdo aflora. La vida de un actor parece la historia de otra persona—. Él le pica porque está en su naturaleza.

			—¿Ves? —Cheeky se vuelve hacia Leo, como si yo hubiera demostrado que tiene razón. Luego se frota con cuidado la piel de debajo de los ojos, donde el maquillaje se le está empezando a correr. Incluso desaliñada es hermosa—. Y ahora estoy toda mojada.

			—Eso también está en tu naturaleza —se burla Tia, que se acerca para abrazarla.

			—Tia, ma belle. Te he echado de menos. —Cheeky le da unas palmaditas en la mejilla y luego señala con una mano mi mono de trabajo, manchado y roto—. ¿Pero cómo has podido permitir que sucediera esto? Me despedí de ella con mi segundo mejor vestido, ¿y así es como vuelve a mí?

			—No juzgues —intervengo a la defensiva—. Acabamos de pasar más de una semana entre arbustos.

			Cheeky me dedica una sonrisa socarrona y le da un codazo a Leo en las costillas.

			—Nunca me dijiste que era ese tipo de misión de rescate.

			Las mejillas me arden, pero la risa alivia algo en mi interior y, durante unos maravillosos segundos, hemos vuelto al brillo y al humo del teatro.

			—Me alegro de volver a verte —murmuro, y su mirada se suaviza.

			—Yo a ti también, Jetta. A todos vosotros. Si queréis seguirme, puedo enseñaros…—. Su voz se apaga. ¿Es porque ha visto a Le Trépas? No. La repentina risa de Leo me recuerda que el viejo monje puede que intimide a Cheeky o puede que no, pero mi hermano sí que lo hace.

			El silencio se alarga; a la bailarina se le han olvidado sus frases. ¿Sabe Akra por qué le está mirando fijamente? Su expresión es tan severa, o tal vez no sean más que las sombras las que lo hacen parecer así.

			—A los demás también nos vendría bien un baño —dice Akra finalmente, dirigiéndole una mirada significativa.

			Cheeky se lleva la mano al pelo mojado, nerviosa, pero una voz nueva interrumpe cualquier respuesta que pudiera haber dado.

			—¡Os ha costado!

			A pesar de las largas sombras del atardecer, no es difícil reconocer al Joven Rey bajando por el camino. Entre otras cosas, porque todavía lleva un traje aquitano de lino suave hecho a medida y la corona de marfil en la cabeza. Sonríe a Camreon y le da una palmada en la espalda; con la otra mano alza una botella de vidrio oscuro.

			—Seguro que ha sido una caminata larga. ¿Tienes sed?

			Cam se aparta, haciendo una mueca.

			—No de champán.

			—Da mala suerte brindar con agua.

			—Eso dicen los aquitanos —contesta el Tigre con sorna—. ¿Qué se celebra?

			—¡Vuestra fuga exitosa! —Raik nos señala al resto con una sonrisa. Sus rasgos son muy parecidos, lo que les diferencia es su comportamiento. Allí donde Cam es seguro, Raik es arrogante, pero parte de esa confianza se desvanece cuando Cam le devuelve la botella sin probarla.

			—Si brindáramos cada vez que tuviéramos que huir, estaríamos demasiado borrachos como para mantenernos en pie y luchar.

			—La lucha ya casi ha llegado a su fin ahora que tenemos a los nécromanciens. —Raik me mira, luego vuelve a mirar a Le Trépas, incapaz de ocultar el asombro en sus ojos. La mirada se agrava cuando ve a Theodora—. Y a La Fleur, por supuesto. Con un aspecto mucho más lamentable que la última vez que la vi.

			Parpadeo, sorprendida. La esperanza de un matrimonio para acabar con la guerra me parece de repente una idea infantil. Sin embargo, La Fleur levanta la barbilla. A pesar del cansancio y del desgaste del viaje, su expresión es tan altiva como la de una reina.

			—Siempre trato de vestirme para la ocasión.

			Raik entrecierra los ojos, pero el Tigre se interpone entre ellos.

			—En mi carta te pedí que vinieras solo.

			—¿Para no herir sus sentimientos? —inquiere Raik, alzando una ceja en dirección a Theodora. Pero Cam niega con la cabeza.

			—Porque lo último que necesitamos son cotilleos sobre Le Trépas.

			—Demasiado tarde —dice Raik, riéndose—. Lo anuncié en cuanto recibí la carta. Además, en contra de las apariencias, la chica puede ser discreta. —El Joven Rey mueve la cabeza hacia Cheeky y le desliza la mano libre alrededor de la cintura. El gesto es descuidado o cruel, y la bailarina no es ninguna de las dos cosas. Cheeky cambia el peso de un pie a otro, pero Raik no baja el brazo.

			Cam ignora el intercambio y se queda mirando fijamente a su hermano.

			—¿Que lo anunciaste? ¿Por qué?

			—Para darles algo por lo que tener esperanza —responde Raik a la defensiva.

			—O algo a lo que temer. —Cam se lleva los dedos al puente de la nariz—. ¿Has preparado un lugar para él, al menos? Un lugar seguro. Lejos del resto de los rebeldes.

			—Hay celdas excavadas en las viejas minas —responde el Joven Rey—. Los aquitanos las usaban para los trabajadores a los que sorprendían robando. Y es donde se guardan las armas. Lo llevaré allí yo mismo.

			—¿Es una decisión sabia? —pregunta Camreon al tiempo que le echa una mirada significativa a la botella.

			—Las decisiones del rey siempre son sabias —contesta Raik, y por un momento, todo parece demasiado quieto. Entonces el Joven Rey vuelve a colocar el champán en las manos del Tigre—. Está bien. Llévate esto si estás preocupado.

			—¿Qué tal si me lo llevo y voy contigo?

			—Incluso mejor. —Raik vuelve a sonreír, aunque la sonrisa es tensa—. ¡Y pruébalo, por el amor de Dios, que es importado! ¡Cheeky, muéstrales el templo a los demás!

			Sin esperar una respuesta, el Joven Rey se gira sobre los talones. Su hermano le sigue, con Akra y Le Trépas tras él. Los cuatro caminan cuesta abajo, la selva se cierra a su alrededor, y a mí se me forma un nudo en el estómago. No me ha gustado viajar tan cerca de Le Trépas, así que ¿por qué me resulta difícil verle partir? Es imposible que quiera tenerlo cerca. No. Es solo la incertidumbre de no saber dónde está, de no saber qué está haciendo.

			Al menos no tengo que preocuparme de que se me acerque sigilosamente por detrás. Casi tan pronto como lo pierdo de vista, las almas comienzan a brillar de nuevo entre la vegetación a mis pies. Para cuando alcanzo a los demás, el resplandor ha vuelto a la arboleda que tengo delante y, bajo la luz dorada, la opresión que siento en el estómago empieza a aliviarse. Son tan brillantes, tan hermosas. Y tan abundantes también. El templo debe de estar cerca, aunque me cuesta ver a través de las ramas entrelazadas de la maraña formada por banianos. Cuando Cheeky nos conduce entre dos troncos retorcidos como columnas, me quedo boquiabierta. La arboleda no escondía el templo. Es el templo.

			Una red de arcos y arcadas vivientes, balcones y balaustradas… deben de haber hecho falta siglos de cuidados diarios para esculpirlo. Las raíces están entretejidas en forma de mallas de encaje y las orquídeas y las bromelias tachonan las columnas como joyas. A mi lado, Papa suspira. El suelo del templo es de basalto negro. Su silla se desliza sobre él con suavidad.

			Rueda hacia la estatua que se encuentra en el centro del santuario: la Doncella. Mientras Cheeky guía a los demás por el pasillo, yo también me quedo rezagada. La estatua está casi intacta por la destrucción dictada por el ejército: una hermosa muchacha, gorda y sonriente, con los brazos redondeados rebosantes de frutas y flores. El pan de oro sigue brillando en su frente. Lo único que falta son las joyas que debía de tener colocadas en los ojos.

			Mis brazos son finos y están vacíos. ¿De verdad sirvo a una diosa tan generosa? Tenemos muy poco en común.

			—Me recuerda a cuando era joven. —La voz de Papa es un susurro a través de sus dedos. Mientras que los demás se han adelantado, él se ha quedado a mi lado, y la expresión que tiene desprende paz.

			Parpadeo al oír su voz, inesperada pero bienvenida.

			—Nunca he visto un templo que no haya sido destruido por el ejército.

			—Creía que solo existían en mis recuerdos —dice con suavidad, con lentitud. Se limpia los labios con el dorso de la mano—. El monasterio en el que pas… —Su voz se apaga y parece dolido. Mi mente se apresura a rellenar los huecos.

			—¿En el que pasaste los veranos? —Es una buena suposición, o eso creía. Pero, en todo caso, el dolor en su rostro se acentúa. Aprieto los labios, escarmentada.

			—Sí —dice finalmente, arrastrando todavía la ese. Sin embargo, toma una bocanada de aire con deliberación y ahora su mirada es de determinación. Espero, reprimiendo las ganas de hablar por él, y escucho—. En el que pasé los veranos estudiando. —Vuelve a humedecerse los labios, pero sus manos no ocultan la satisfacción que plasman sus ojos—. También estaba dedicado a la Doncella. Fue donde aprendí a tallar.

			Alzo las cejas. Nunca lo había mencionado, pero ahora lo veo en las delicadas volutas de nuestra vieja caravana o de los fantouches que solía hacer: un eco de los diseños de encaje del templo. Estiro la mano y acaricio el altar con los dedos, donde las frutas de hueso y las flores cubren los pies de la Doncella. En ese momento, suelto un jadeo y retiro la mano. Allí, entre la vegetación, está la curva redondeada de un cráneo de piedra, y otro. Y otro.

			—Pensaba que la Doncella representaba la vida.

			—Una no puede existir sin la otra.

			Me cruzo de brazos, sintiéndome traicionada. Pero Papa aprieta las palmas de las manos y se inclina ante la estatua. Tiene el rostro tan sereno. ¿De dónde vienen mis miedos? ¿Mis ideas sobre la muerte y la vida? ¿Son fruto de la historia de los chakranos o de la propaganda de los aquitanos? Frunzo el ceño; los labios de Papa se están moviendo.

			—¿Qué estás haciendo?

			Pasan unos segundos antes de que baje las manos.

			—Rezar.

			La respuesta me toma por sorpresa. ¿Debería hacer yo lo mismo? Le he rezado al alma de mi hermano, a mis antepasados, pero nunca a los dioses.

			—¿Qué le has pedido?

			Esta vez, la única respuesta que me da es una sonrisa. En el silencio, la voz de Cheeky hace que me dé la vuelta.

			—Me preguntaba dónde te habíamos perdido. —Su sonrisa es suave, toda la burla ha desaparecido, y está de pie bajo las raíces retorcidas del arco como si fuera un espíritu del bosque—. Los baños están esperando. ¿Necesitas tiempo?

			Miro a Papa, pero me hace un gesto para que me vaya. Cheeky le lanza una media sonrisa por encima del hombro mientras me guía por el pasillo. Sin embargo, una vez que no nos puede oír, me inclino.

			—¿Maman está aquí también?

			—No en el templo —responde—. Pero Raik le regaló una casa en el valle.

			—¿Una casa?

			—Puede llegar a ser muy generoso —dice, un poco a la defensiva—. Y es bastante importante para la rebelión.

			Le doy vueltas a la idea en mi cabeza. De alguna manera, durante todo el tiempo que pasé siendo el centro de atención, celebrada por los mecenas aquitanos, nunca me imaginé el tipo de importancia que tendría que Maman obtuviera una casa.

			—Esto… —Vacilo, ya que necesito la respuesta y la temo al mismo tiempo—. ¿Cómo está?

			—Mucho mejor —contesta Cheeky. Suspiro, aliviada. Pero es una sensación extraña que Cheeky sepa más de ella que yo—. Estaba desolada, ya sabes —continúa la chica—. Durante semanas. Durante un tiempo, temí que… bueno.

			Su tono me detiene en seco.

			—Bueno, ¿qué?

			Cheeky también se detiene, jugueteando con las gruesas hojas de un nudo de bromelias. Es incongruente verla tan reticente.

			—Leo te contó cómo murió su madre —dice finalmente. ¿Es una pregunta?

			Me humedezco los labios, de repente tan nerviosa como ella.

			—Sí.

			—La conocí durante unos años —narra la chica en voz baja—. Era una diva en todos los sentidos. Cantaba como un ruiseñor cuando estaba contenta. Gritaba como un halcón cuando no. Bailaba sobre las mesas, maldecía a sus amantes y ponía de pie a todo el mundo con las canciones que escribía. Pero durante un mes antes de dispararse a sí misma era como si hubiera perdido su espíritu. Apenas era capaz de levantarse de la cama. Tu madre estuvo así durante un tiempo. Raik también contrató a un docteur para ella. Se aseguró de que alguien la vigilara siempre, por si acaso. Pero tiene sentido, ¿no? —añade entonces—. Pensaba que te había perdido.

			—Tiene sentido —murmuro, pero me incomoda la idea de lo cerca que he estado de perderla. Pero no la he perdido. Tomo nota para darle las gracias a Raik por eso.

			Cheeky me conduce a través de un largo pasillo de arcos vivos intercalados con escaleras curvas que suben en espiral. Por encima, las antiguas celdas de los monjes están conectadas por puentes entrecruzados hechos de raíces tejidas. El lugar es enorme, mucho más grande que la Corte del Infierno, y todas las habitaciones parecen estar llenas de gente como yo: chakranos que se han unido a la revolución.

			Pero ¿acaso no dijo Leo que las filas rebeldes estaban creciendo? Aquí el estado de ánimo es alto. La conversación desciende alrededor de nuestras cabezas, así como las risas y las apuestas de las mujeres que están jugando a las cartas. Pero mientras pasamos, la gente se asoma a las puertas para mirarnos por detrás, y ¿por qué parecen todos tan jóvenes? El bullicio disminuye y vuelve a florecer a nuestras espaldas, los susurros revolotean por el pasillo como murciélagos. Capto algunos aquí y allá, y ninguno de ellos tiene nada que ver con la nécromancy o el malheur. La palabra que escucho una y otra vez es una expresión de mi infancia, de la aldea, de Le Verdu. De los lugares y tiempos en los que había menos aquitanos.

			—Ros parem —dicen. Ros parem, ros parem. Chakrano antiguo para una titiritera del teatro de sombras.

			El corazón me late más rápido, como un tambor. El murmullo de voces suena como un aplauso lejano. ¿Habrá tiempo para montar un espectáculo para los rebeldes? Miu es la única fantouche que tengo, pero con algo de bambú y papel de morera podría hacer más. Y tal vez podríamos tomar prestados los instrumentos. Akra también podría unirse a nosotros… si lograra alejarse un momento de Le Trépas. La última vez que actuamos todos juntos fue antes de que se fuera al ejército.

			Cuando llegamos a los baños, tengo una sonrisa en el rostro y viejas canciones en la cabeza. Tia y Theodora ya están dentro, y el aire está lleno de vapor y de un aroma vivo a hierbas y jabón. Resulta placentero quitarse el sudor y el barro de la caminata por la selva, y cuando por fin me alejo del agua caliente, la selección de ropa que nos ha proporcionado Cheeky es aún más de ensueño. Seda suave y lino ligero, teñida con colores vivos y bordada con delicadeza.

			—¿De dónde has sacado todo esto? —le pregunto al tiempo que me ato un sarong con estampados.

			Tia interviene mientras se seca con la toalla.

			—Probablemente del suelo de su habitación.

			—Los celos no son dignos de ti —dice Cheeky con altivez.

			—Nada ha sido digno de mí en ningún momento.

			Sus risas suenan como campanas, pero se desvanecen cuando Theodora sale del baño. Los suaves rollos de su pálida piel están cubiertos de rocío y el agua alisa sus rizos rubios. Se queda de pie con los hombros redondeados y una rodilla ladeada; ¿podría ser tímida esta famosa belleza?

			—Os conocéis muy bien —comenta por fin, y ¿es juicio lo que transmite su tono de voz, o anhelo?

			—Somos viejas amigas —contesta Cheeky con una expresión que resulta un misterio. ¿Qué pensará al estar cara a cara con la antigua prometida de Raik, con la hermana de Leo? Pero, tal y como dijo Tia, Cheeky nunca ha sido una persona celosa—. Y siempre hay lugar para gente nueva. Toma, esto debería resaltar el dorado de tu cabello.

			Saca otro sarong del montón, uno del color de un cielo claro. Cheeky le enseña a envolvérselo y a atarlo mientras Tia se afeita. Vuelvo a la ropa y transfiero mis viejas pertenencias a mi nuevo cinturón: el elixir, el mechero, las páginas andrajosas que quedan del libro de almas.

			Theodora me mira con el ceño fruncido mientras se ajusta el nudo del sarong.

			—Si mis cálculos son correctos, debes de estar a punto de quedarte sin tratamiento —dice—. ¿Todavía tienes el frasco de litio? Puedo mezclar el resto si quieres.

			—Lo tengo —respondo, deslizándome la mochila sobre el hombro. Pero no le he dicho a La Fleur que estoy intentando alargar las dosis. ¿Qué diría si lo supiera? Por otra parte, ya no estamos en su terreno, ya no es la que pone las reglas aquí—. En realidad, en el frasco todavía me queda al menos para una semana—añado—. Guardaré el litio hasta entonces. Por si acaso.

			La mirada que me lanza no es de desaprobación, sino de evaluación.

			—¿Has estado tomando menos? ¿Desde cuándo?

			—Desde que hicimos las granadas.

			—¿Y has notado algún efecto negativo?

			Frunzo el ceño, haciendo memoria. ¿He notado algo?

			—No estoy segura. Tal vez algunos pensamientos extraños en las cataratas.

			—Mmm. —Se muerde el labio—. Si empeoran, dímelo, ¿quieres?

			—¿Por qué? —Intento reírme; el sonido resuena en la piedra—. ¿Qué puedes hacer tú al respecto?

			—Escuchar.

			Nos dirigimos a la cocina común, donde descubrimos que las sobras de la cena todavía están calientes. Después de semanas de comida enlatada y de buscar alimento en la selva, el tazón de congee que me dan es un festín. Comemos en un comedor tan grande que las copas de los árboles no se juntan en el centro. Arriba, las estrellas parpadean y centellean, pero ninguna es tan brillante como las almas que flotan en el aire templado. Les dejo el último bocado de mi congee como ofrenda. Tal y como me enseñó Maman cuando era una niña. Luego me inclino hacia atrás, limpia y llena, mientras me invade una suave lasitud, algo diferente al agotamiento. Algo más parecido a la paz.

			Se me cierran los ojos. Estoy medio en un sueño cuando Papa jadea. Parpadeando para despertarme, sigo su mirada. Ahí está, vacilando en el pasaje abovedado, como si mis pensamientos la hubieran convocado.

			—Meliss —dice Papa, pero yo grito.

			—¿Maman?

			Me pongo de pie, insegura. Su presencia aquí me toma por sorpresa… ¡Maman, en un templo! ¿Sigo soñando? Tiene los ojos muy abiertos. Parece que quiere correr, y no sé en qué dirección. No obstante, da un paso, luego otro, y pasa al vestíbulo mientras las almas doradas se arremolinan a su alrededor. Papa gira con la silla y atraviesa a toda velocidad la piedra, y yo corro tras él. Nos encontramos en el centro, los tres, mis brazos alrededor de Maman, los de Papa alrededor de las dos. Noto cómo tiembla, pero me abraza con fuerza.

			—Estás a salvo —murmura, y nunca he sentido las palabras más ciertas. Se retira para mirarle la cara a Papa como si fuera una maravilla—. Estás vivo.

			—Estás aquí —digo con asombro. A Maman siempre le han aterrorizado los templos.

			—Vine en cuanto me enteré. Pero ¿dónde está Akra? —Sus ojos recorren la habitación. ¿Está buscando a mi hermano? No, por el miedo reflejado en su rostro, sé que está buscando a Le Trépas. Ella también se debe de haber enterado de que estaba aquí.

			Sabía que estaba aquí y ha venido de todas formas.

			—Akra está a salvo —digo con cuidado—. Pero está… ocupado.

			Se muerde el labio, mirándome. No es fácil engañar a Maman.

			—Está con Le Trépas, ¿verdad? Los otros me han dicho que está haciendo de guardia.

			—Sí. —La miro fijamente, sorprendida. Nunca le ha gustado oír el apodo del viejo monje, pero ahora, al decirlo en voz alta, apenas le tiembla la voz—. Maman… —¿Cómo lo digo?—. Has cambiado.

			—Tú también, Jetta. —Se ríe un poco, nerviosa, como el aleteo de un pájaro—. Me he enterado de lo que has estado haciendo. De lo que eres capaz de hacer. Y si alguien debería tener miedo, es él. —Me acerca una vez más, mi mejilla contra su oreja. Con un sobresalto, me doy cuenta de que ella y yo tenemos la misma altura.

			Y mientras nos abrazamos con fuerza, no sé quién de las dos está consolando a la otra.

			Sin embargo, no quiero dejarla ir, no quiero salir del cálido abrazo de mis padres. Pero tampoco puedo quedarme ahí para siempre. Finalmente, me separo y mis padres se pliegan el uno con el otro como una carta de amor. Maman toca la mejilla cicatrizada de su marido. Le toma la mano torcida con la suya. Los ojos de Papa se cierran y suspira, como si su caricia tuviera la capacidad de curarle. Y tal vez la tenga, al menos para él. No obstante, de pie junto a ellos me siento aún más sola que en el taller de Theodora. De alguna manera, en los últimos meses, he pasado de ser su hija a su defensora, y no sé si podré volver atrás.



		


		
			ACTO 3,

			ESCENA 28

			En la entrada de la mina de zafiro abandonada. En el interior, AKRA vigila a LE TRÉPAS en una celda excavada en las paredes de piedra fangosa del túnel. En la cornisa rocosa que domina el valle, RAIK y CAMREON comparten la botella de champán.

			



Raik: Todavía no puedo creerme que lo hayas traído hasta aquí sin que haya muerto nadie. ¿Piensas que se habrá reformado?

			Camreon: Creo que hay suficiente muerte hoy en día para mantenerlo feliz.

			Raik: O a lo mejor solo quiere que se marchen los aquitanos. Como el resto de nosotros.

			



CAMREON sonríe un poco.

			Camreon: Estoy en ello.

			Raik: Yo también.

			



El tono de RAIK es defensivo; la sonrisa de CAMREON se desvanece.

			Camreon: Nunca he dicho lo contrario.

			El Joven Rey entrecierra los ojos. Luego se pasa la mano por la cara.

			Raik: Desolée, Camreon. Me está afectando. La presión. La incertidumbre. ¡La selva dejada de la mano de Dios!

			Le da un manotazo a un mosquito que tiene en un lado del cuello y frunce el ceño al ver la sangre en sus manos.

			Estamos en medio de la nada mientras esos desgraciados se sientan cómodamente en la capital. Me pregunto si negociarían y lo dejarían en empate.

			El Tigre alza una ceja.

			Camreon: No lo dices en serio.

			Raik: No.

			



Una pausa.

			Por supuesto que no.

			Otra pausa. Le da un trago a la botella.

			Pero me pregunto qué harían si volviera.

			Camreon: ¿Con los aquitanos?

			Raik: Al trono. Su historia oficial es que me has secuestrado. Si digo que me he escapado, se verían obligados a recibirme con los brazos abiertos.

			Camreon: Y entonces te apuñalarían por la espalda. Probablemente lo añadirían a mi recherche también.

			Raik: Legarde lo habría hecho. Pero por mucho que me desagrade, no creo que Theodora me quiera muerto. Creo que ella y yo aún podemos casarnos, si acepta mis condiciones.

			



La expresión del Tigre es cuidadosa.

			Camreon: Es Xavier el que más me preocupa.

			Raik: Al general tendrían que fusilarlo por crímenes de guerra.

			Camreon: No creo que sus hombres dejen que eso ocurra tan fácilmente. Mucho menos Theodora.

			Raik: No tendrán muchas opciones. Las filas rebeldes se han duplicado desde que dejé la capital.

			Camreon: Con gente demasiado joven o vieja o herida para luchar. La mayoría de los reclutas nuevos son refugiados de La Verdu.

			Raik: Y las filas del ejército llevan meses disminuyendo.

			Camreon: Sus armas siguen siendo mejores.

			Raik: No una vez que Jetta comience su trabajo. O Le Trépas.

			



CAMREON alza una ceja. RAIK ladea la cabeza, medio burlón.

			Vamos, hermano. No creo ni por un momento que lo hayas traído hasta aquí solo para tenerlo encerrado.

			CAMREON suspira, se lleva la botella a los labios y le da un sorbo antes de pasársela a RAIK.

			Camreon: No voy a mentir. He pensado en pedirle ayuda. Pero es demasiado peligroso. No sabemos lo suficiente. Por no hablar de que el país nunca lo apoyaría.

			Raik: ¿No es por eso por lo que existe el Tigre? ¿Para tomar las decisiones impopulares?

			



CAMREON pone una cara irónica.

			Camreon: ¿Para que el rey pueda subir al trono con las manos limpias?

			Raik: Sí.

			



La respuesta de RAIK es sencilla. Sin embargo, en el silencio que sigue, sus ojos se entrecierran.

			Ya hemos hablado de esto, Camreon. Has visto lo hábiles que son los aquitanos cuando se trata de utilizar la propaganda. No podemos alimentarlos más. No me digas que te lo estás pensando.

			Camreon: No me da miedo ser impopular, Raik. Me da miedo que Le Trépas acabe matando algo más que a los aquitanos si le damos rienda suelta.

			Raik: No subestimes a nuestra gente, Cam. Los chakranos saben que hay cosas por las que vale la pena morir.

			



El Joven Rey le da otro trago a la botella y se la ofrece a CAMREON. El Tigre la acepta, pero no bebe.

			Camreon: Eso es algo muy fácil de decir para aquellos a los que no se les ha encargado la misión de morir.




		
			Capítulo 29

			A la mañana siguiente, me despierto tarde con el sonido de los susurros; Cheeky, por lo menos, está despierta ya. Las demás compartimos su habitación, la cual consiste en un patio interior amplio para ella sola con las paredes decoradas con trenzas vivas y encajes que gotean orquídeas. Cheeky tenía razón sobre el Joven Rey: está claro que era generoso cuando quería. Hay una bandeja con fruta fresca sobre un tocador amplio coronado por un espejo plateado auténtico, y las partes del suelo en las que no hay almohadas apiladas están cubiertas con cofres tallados en madera de sándalo. Cuando abro los ojos para echarle un vistazo desde mi nido improvisado, veo a Tia admirando el contenido.

			Moiré, hilos de oro, mangas bordadas, volantes que caen en forma de cascada, una cantidad enorme de encajes… tantas prendas, y todas demasiado finas para usarlas en la lucha. No obstante, Cheeky no parece muy contenta mientras observa su tesoro.

			Tia se ciñe un vestido de seda color granada contra su cuerpo con un suspiro de añoranza.

			—¿Estás segura?

			—Es todo tuyo —responde la chica con firmeza, mordiéndose la uña del pulgar—. Toma lo que quieras. De todas formas, es demasiado para mí. Se lo dije, ya sabes.

			—Ya sabes lo que les gusta oír a los hombres —se burla Tia, pero Cheeky solo se cruza de brazos y mira hacia otro lado. La cantante suaviza el rostro—. Vamos, Cheeky. Si hay algo que él sabe es que un buen momento no siempre dura mucho tiempo.

			La curiosidad me empuja a salir de mi cama improvisada. Me apoyo con el codo mientras Miu levanta la cabeza de las almohadas dispersas, moviendo la cola con irritación, antes de volver a enterrarse en las sedas.

			—¿Estáis hablando de mi hermano?

			—¡No! —responde Cheeky, demasiado rápido y demasiado alto. Me reiría si no fuera por el pánico que refleja su cara.

			—No directamente —interviene Tia—. Es el Rey Playboy. Perdón por el término —añade, mirando a Theodora, sentada en su propio nido de almohadas. No me había dado cuenta de que también estaba despierta.

			—¿Crees que no me he enterado del tipo de hombre con el que se supone que voy a casarme? —Una pequeña sonrisa se dibuja en los labios de La Fleur—. Es la única razón por la que acepté el matrimonio. Pensé que estaría demasiado ocupado como para molestarme en mi taller. No me di cuenta de que la mitad de sus reuniones clandestinas se celebraban con rebeldes. Es un vestido precioso —añade—. Raik siempre ha tenido un gusto impecable.

			El rubor de Cheeky se vuelve más intenso, a juego con la seda.

			—Sírvete lo que quieras —murmura, pero Tia pone los ojos en blanco.

			—¿Piensas cortejar al hermano de Jetta en cueros? Aunque, por otra parte, si no soportas hablar con él, quizá sea tu mejor opción.

			Me muerdo el labio, sin saber si jadear o reír. Pero Cheeky aprieta los dientes.

			—¿Te gusta esa peluca, Tia? Porque estás a punto de comértela.

			—Tengo una idea —empieza Tia con suavidad, señalando con la cabeza la bandeja de fruta—. Llévale algo de comer. Me refiero a comida. Está atrapado en esa mina sin nadie más que Le Trépas para hacerle compañía. Sé que agradecería una sonrisa amable y buena comida.

			Cheeky frunce el ceño mientras lo sopesa. En el silencio, abro la boca para corregirla en cuanto a lo de la comida, pero luego me lo pienso mejor. Es mejor no descolocar a Cheeky. Y seguro que mi hermano agradece la compañía al menos.

			—¿Por qué le da miedo hablar con él?

			Al instante, Cheeky me lanza una mirada.

			—No me da miedo hablar contigo, ¿sabes?

			Lanzo las manos al aire.

			—¿Por qué, entonces?

			Parece marchitarse, medio exasperada, medio impotente.

			—Porque cada vez que abro la boca… Tia, te lo advierto —añade, repentinamente feroz. Tia hace como si se estuviera cerrando los labios con una llave imaginaria, y Cheeky suspira—. Cada vez que abro la boca, sale algo terrible.

			Juraría que Tia resopla, pero cuando Cheeky se vuelve para mirarla, su rostro es cuidadosamente inexpresivo.

			—Tia tiene razón —digo, imitando su expresión—. Hay menos posibilidades de decir algo incorrecto si tienes la boca llena.

			Cheeky entrecierra los ojos, mirándome, pero soy una actriz: mi cara no se resquebraja. Después de unos segundos, la suya lo hace, revelando una pequeña sonrisa.

			—Lo más probable es que tenga hambre, ¿no?

			—Ni la mitad de hambre que tú —responde Tia en voz baja, poniéndose el vestido color granada.

			Cheeky la ignora. Está sonriendo, despojándose de su miseria como si fuera una prenda de ropa. De forma soñadora, la chica se sienta en su tocador y busca un cepillo y unas horquillas para arreglarse los rizos. La observo durante un rato, hipnotizada. Envidio la capacidad que tiene para escuchar la melodía del amor y de la belleza entre el estruendo de los tambores de la guerra.

			A mi lado, La Fleur suspira.

			—Recuerdo haber visitado Le Perl con mi padre —cuenta—. Todas esas chicas encantadoras con sus bonitas sedas, cuando yo estaba más acostumbrada a jugar con mi hermano en los barracones. La madre de Leo fue la que me dio mi primer pintalabios. Ya veo por qué nuestro padre la amaba.

			Ladeo la cabeza, curiosa.

			—¿La amaba?

			—Oh, sí —responde, lanzándome una mirada—. Aparece en todos sus diarios.

			Alzo las cejas, ya que es difícil de creer.

			—Entonces… ¿por qué la dejó? ¿Por qué fingió que Leo no era suyo?

			—Amaba más su reputación. —Theodora sonríe con tristeza y con los ojos demasiado brillantes. ¿Qué será lo que más ama ella? Antes de que pueda preguntar, se gira para dirigirse a las demás—. Hablando de pintalabios, me niego a sacar mi cara fuera de esta habitación y mostrarla hasta que no la haya restaurado a su antigua gloria.

			—Tengo un rojo lo suficientemente vivo como para hacerles señas a los barcos —dice Cheeky, sosteniendo un bote de colorete.

			Theodora se ríe.

			—Teniendo en cuenta que la base rebelde debe mantenerse en secreto, ¿tal vez algo más tenue? —Cheeky le hace un gesto para que se acerque al tocador, y yo observo cómo La Fleur se pone los colores, profundizando sus ojos azules, iluminando su boca. ¿Es arte o armadura? Ambas, tal vez. Pasamos la mañana comiendo fruta y disfrutando de la ropa, el maquillaje, la conversación, todos los pequeños detalles de la civilización. Apenas noto que el tiempo pasa hasta que llaman a la puerta. Cheeky se revuelve el pelo y se mira a hurtadillas en el espejo antes de abrirla. Su sonrisa se desvanece cuando ve a Raik tras ella.

			La sonrisa del chico se convierte en confusión cuando ve su mirada.

			—No quería asustarte.

			—No lo has hecho —contesta. Cuando se acerca a ella, se aparta, fuera de su alcance—. No es un buen momento, Raik.

			Al instante, frunce el ceño. Abre la boca, pero cuando ve al resto de las presentes en la habitación, la vuelve a cerrar.

			—De todas formas, hemos venido a por Jetta —murmura, señalando con la cabeza a Camreon, que está justo detrás de él en el pasillo—. Quiero enseñaros a los dos las armas que estamos ensamblando en la mina.

			Cuando me pongo de pie, las almohadas se caen a un lado. Ha sido un respiro demasiado breve, pero no es propio de mí olvidarme mis líneas. Tras colocarme la mochila al hombro, paso junto a Cheeky para unirme al Tigre y a su hermano.

			Me guían a través del templo, pasando por la estatua de la Doncella y atravesando la entrada arqueada de banianos para tomar el camino que desciende desde la cresta. La ladera es escarpada y el sendero está excavado en ángulos agudos. La vegetación que nos rodea es más reciente que la que crece a lo largo del río; cuando las minas estaban activas, debieron de despojar la zona para obtener combustible. Agradezco que hayan abandonado las minas antes de que los aquitanos ordenaran la destrucción de los templos. De lo contrario, la hermosa estructura de banianos podría haber sido la brasa de la hoguera de un minero.

			Así, es imposible ver el templo, ni siquiera desde un corto trayecto por la colina. Ha sobrevivido oculto al ejército, atendido por los monjes supervivientes o incluso por los aldeanos cercanos. Tan lejos de la capital, la gente reclama su patrimonio como la selva reclama el suelo.

			Nos agachamos bajo masas enmarañadas de lianas que trepan por los tocones de los árboles viejos. A lo largo del camino se agrupan matas espesas de bambú de rápido crecimiento. Esta parte de la selva no puede ser mucho más vieja que Papa. Las hojas tiemblan y sisean en la brisa. Arrugo la nariz ante el olor a algo muerto en los alrededores. ¿O no es más que el olor a durián maduro?

			No tardamos en llegar a un saliente rocoso situado en la entrada de la mina. Hay una muesca en la maleza, y el valle se extiende bajo nosotros como una ofrenda, con una aldea metida en la cuenca, pequeña y secreta. Los espejos rotos de los arrozales acuosos reflejan el cielo acerado, y pequeñas bocanadas de humo surgen de las hogueras propias de la hora del almuerzo. Incluso veo a los niños chapoteando en las aguas poco profundas del río mientras sus cuidadores lavan la ropa.

			¿Será aquí donde ha estado viviendo Maman? Me recuerda mucho a Lak Na. De repente, quiero bajar la colina. Encontrarme a Papa y a Maman en la casa que el Joven Rey les ha regalado. Barrer el suelo, encender el fuego. Tentar a las almas amigables que hay dentro con ofrendas de arroz. Estar en casa otra vez. No obstante, Raik nos llama para que entremos en la mina.

			—La vista aquí dentro es mucho más impresionante.

			Sonríe mientras se adentra marcha atrás en la tierra, y yo le sigo más despacio. ¿Por qué está tan oscuro? Parpadeo, esperando que mis ojos se adapten; no hay almas que iluminen el camino.

			—Le Trépas está aquí.

			—Más adelante, por el pasillo —confirma Cam, señalando con la barbilla. De hecho, hay una luz más allá, tenue o distante: el brillo constante de una lámpara. ¿Será ahí donde está Akra, atrapado en la oscuridad? Este sitio es deprimente. Hago una nota mental para decirle a Tia que tenía razón: a mi hermano le vendría bien algo de compañía. En ese momento, juro que tropiezo con una rama.

			No. Es demasiado fina, demasiado pálida… y suena al moverse. Tanteo el pliegue del cinturón. ¿Dónde está mi mechero? Pero Raik ya se ha sacado uno de los bolsillos y, con él, enciende una llama en la lámpara de aceite que cuelga de una de las vigas que refuerzan el túnel. Enseguida reconozco el juego que hace la luz del fuego sobre el hueso; lo que creía que era una rama es un fémur dos veces más largo que el de un caballo.

			Está unido con alambre a los huesos de una articulación, y debajo de ellos hay un conjunto de garras más largas que mis dedos. La extremidad esquelética está colocada junto a los huesos arqueados de un cuello largo, cada vértebra del tamaño del puño de un hombre. El resto del esqueleto serpentea por el túnel. Oculto en las sombras, parece imposiblemente largo. Y en el otro extremo…

			A pesar de las improbables proporciones de la criatura que tengo ante mí, es el cráneo lo que hace que me estremezca. Estrecho y grácil, con cuernos de ciervo y dientes como cuchillos, lo suficientemente grandes como para partir a un hombre por la mitad.

			—Un dragón —susurro, y Raik sonríe.

			—Este es el que está más completo. —Su voz es casi vertiginosa—. Pero tengo otros dos que se están ensamblando en los pozos de la mina que hay abajo. ¿A que es hermoso?

			—¿Dónde los has encontrado? —pregunto en voz baja mientras le paso un dedo por la curva de la espina dorsal estriada. He visto a boticarios venderles a los ricos y a los crédulos lo que dicen que es cuerno de dragón en polvo y he oído hablar de la moda aquitana de las pitilleras hechas con sus huesos huecos. De hecho, hubo un tiempo en el que las partes de dragón rivalizaban con los zafiros por la exportación, aunque hace mucho tiempo que nadie ve a un dragón; al menos, no donde yo crecí, en Lak Na.

			—Coleccionistas —responde Raik con orgullo—. Todavía tengo contactos en el palacio, a pesar de la distancia.

			—¿Contactos? —El Tigre habla como si manejara cada palabra con cuidado—. ¿Son de confianza?

			Raik alza las cejas, señalando los huesos.

			—Es obvio que han cumplido.

			—¿Y cuánto ha costado esta entrega?

			—La victoria no tiene precio, Cam.

			—¡Las balas tampoco!

			El Joven Rey se burla.

			—¡Estas son mucho mejores!

			Recupero el aliento cuando entiendo a qué se refiere.

			—Estas son las armas en las que quieres que introduzca las almas.

			—¿Te imaginas enviar a un dragón contra nuestros enemigos? —La expresión de Raik es de entusiasmo—. Las leyendas dicen que los dientes son más afilados que el acero.

			—Puede que sean más afilados —dice Cam—, pero no más fuertes. Y el fuego es el verdadero problema.

			—No supe lo de los aviones hasta que ya era demasiado tarde —replica Raik—. Además, el dragón es el símbolo del país. Del rey. Necesitamos una victoria simbólica tanto como una material.

			El rostro del Tigre es ilegible en la penumbra, pero el silencio es pesado. Con la intención de hacerlo más ameno, tiro del cuero que une los nudillos. Un poco flojo para mi gusto. Si esto fuera obra mía, Papa frunciría los labios y me obligaría a hacerlo de nuevo. Pero puede que no tengamos tiempo para la perfección. Mordiéndome el labio, estudio la estructura que tengo ante mí.

			—Si envolvemos los huesos con cuero húmedo, puede que impidamos que el fuego se aferre a ellos. Al menos el tiempo suficiente para que hagan que los aviones caigan al suelo.

			Cam niega con la cabeza.

			—Podría funcionar contra un puñado de esas cosas, pero no contra toda una bandada. Es preciso que tengamos en cuenta cómo arde el fuego de Theodora.

			—Si usamos el alma de un tigre, el fantouche cazará al ejército desde las sombras —ofrezco—. Tal vez sea mejor así. Que no vean los huesos.

			—¿No usarás el alma de un dragón? —pregunta Raik.

			—No. —Sacudo la cabeza con vehemencia—. Han pasado a mejor vida.

			—Sí. —La voz de Le Trépas flota hacia nosotros por el túnel—. Pero no fuera de nuestro alcance.

			—No le hagas caso —digo, pero Raik alza una mano.

			—¿Qué quieres decir?

			—Puedo buscar el alma del dragón para ti —responde el viejo monje—. Enjaularla en su piel destrozada. Envía una criatura así contra los invasores y seremos imparables —añade—. Dame los huesos y una espada y te lo demostraré.

			Camreon niega con la cabeza.

			—A ti no te doy ni un palillo de dientes.

			—No es a ti a quien intento convencer —contesta Le Trépas—. ¿No es decisión del rey?

			La tensión se enrosca bajo mi piel. Le Trépas se está enfrentando a mí y Raik a Camreon. Pero antes de que pueda responder, oigo gritos que provienen del exterior del túnel.

			—¡Mi rey! ¡Mi rey!

			Ambos hermanos se giran cuando una chica rebelde baja a toda velocidad por el camino y entra en el túnel. En la brillante luz del sol del exterior, puedo ver sus hombros agitados.

			—¿Qué pasa? —inquiere Raik mientras la chica recupera el aliento.

			—Sobre el valle —jadea—. ¡Aviones!

			Me da un vuelco el corazón. ¿Cómo nos han encontrado? Estuvimos observando el cielo mientras caminábamos por la selva, es imposible que nos hayan seguido hasta el interior. Cam lanza una maldición en voz baja.

			—¿Cuántos?

			—Por ahora tres —responde, y suelta otra maldición. No son tantos como podrían ser. La aldea que hay junto al río es tan pequeña… está tan indefensa. La esperanza egoísta aumenta: ¿seguirán Maman y Papa en el templo por algún motivo? Pero no. Es imposible que se hayan quedado por ahí con Le Trépas cerca.

			El Tigre se vuelve hacia su hermano y habla entre dientes.

			—¿Contactos de confianza, dices?

			Raik entrecierra los ojos.

			—Es mucho más probable que os hayan seguido desde Nokhor Khat.

			—¿Importa cómo nos han encontrado? —La pregunta de Le Trépas corta la tensión; hay urgencia en su voz—. Siempre ibais a tener que enfrentaros a los aviones. Dejadme que os ayude.

			—¡No! —¿Camreon está hablando con su hermano o con el monje?—. Akra, vigílalo de cerca. Jetta, ven conmigo. Raik, quédate escondido. Tú también —añade a la chica rebelde cuando pasa junto a ella.

			Con los ojos muy abiertos, la chica asiente con la cabeza y vuelve a meterse en la boca del túnel. Fuera, en el saliente, parpadeo hacia el cielo mientras mis ojos se adaptan a la luz. Ahí están: tres aviones que se acercan directamente al valle. Se me acelera el corazón al verlos. Quiero gritar que corran, pero los aldeanos están demasiado lejos como para oírme. Llevo la mano a la mochila. ¿Debo usar la granada? Pero aquí no hay agua, salvo la que hay en el frasco del elixir. Y con tres aviones una granada no sirve de mucho.

			Con las manos temblorosas, me quito el alfiler del dobladillo y busco una piedra pesada. Al menos hay muchos pájaros cantores cerca. Mientras me arrodillo para marcar un trozo de roca, el Tigre se agacha a mi lado.

			—Necesitaremos más.

			—Entonces encuentra la siguiente, ¿quieres?

			Va a buscar mientras yo envío la piedra al aire. Pero mientras toma velocidad sobre la vegetación, los aviones pasan justo por delante de la pequeña aldea. El alivio me invade como un amanecer, pero ¿cuál es su objetivo? ¿Me están viendo de pie en la ladera? ¿Su objetivo son las minas? No. Rozan la ladera de la montaña y descienden en picado. Luego, en formación, se ladean para dar vueltas por encima de los enmarañados banianos que albergan a mis amigos.

			Cuando Cam regresa y ve los aviones, la piedra se le cae de las manos.

			—¿Cómo han reconocido el templo?

			No respondo, ya que no lo sé. Y estoy demasiado ocupada urgiendo al misil improvisado a que vaya tras los pájaros de guerra. La piedra parece arrastrarse por el aire y, en cualquier momento, espero que llueva fuego. No obstante, cuando los aviones se lanzan en picado sobre las copas de los árboles, lo que sueltan es papel.

			Cae en cascadas desde cada pájaro, revoloteando sobre los árboles, trozos blancos como folletos para un espectáculo. La escena es tan inesperada que me deja sin aliento. La sorpresa hace que me olvide de la piedra hasta que se estrella directamente contra el avión que va a la cola.

			El ala se retuerce y la nave gira en el aire. El avión está tan cerca de las copas de los árboles que la selva parece alcanzarlo y tragárselo entero. ¿Ha chocado con el templo? Estamos lo suficientemente lejos como para no saberlo, pero lo suficientemente cerca como para oír el sonido lejano de los gritos.

			Mientras los otros dos aviones vuelven a mirar hacia Nokhor Khat, subo a toda velocidad por el camino. El viento errante esparce los papeles por la ladera de la montaña.
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			Capítulo 30

			Hay cientos de folletos —esparcidos por el valle, atrapados en las ramas, a la deriva en la superficie del lago— y todos llevan la misma amenaza impresa en negro sobre blanco. Sin embargo, cuando llego a la cresta, el bullicio del templo hace que me olvide del mensaje del ejército.

			Desde el exterior no queda claro dónde cayó el avión, así que seguimos el lejano estruendo y cruzamos el santuario, esquivando los corrillos dispersos de rebeldes aterrorizados que hay en el vestíbulo. Me encuentro a Leo fuera del comedor, revisando rostros. Cuando me ve, corre a mi lado.

			—¡Gracias a los dioses que estás a salvo!

			—¿Y las chicas? —inquiero, todavía recuperando el aliento.

			—Están bien —responde.

			Por encima de su hombro, me asomo al comedor. El otrora majestuoso espacio está destrozado. Hay ramas esparcidas por las mesas rotas, las hojas verdes caen por el agujero abierto en el dosel y el suelo de piedra pulida está arañado con un surco brillante.

			El avión está en el extremo más alejado. Una de las alas se arrastra por el suelo mientras la criatura se agita, luchando como el pájaro herido que es. Un puñado de rebeldes armados se esconde detrás de las mesas volcadas, con las armas apuntando a la bestia metálica, pero estas no servirán de mucho para protegerlos. Tampoco lo harán las mesas en el caso de que llegue el fuego. Con cautela, miro los dos cañones de los lanzallamas, pero el soldat que está dentro está desplomado sobre los controles. Tiene sangre en la frente. ¿Lo he matado? Busco su alma en la sala entre los demás, pero no; está gimiendo débilmente.

			Hay más heridos acurrucados en los rincones: una mujer con un corte en la espalda, un niño con problemas para respirar a causa del pánico. Y otros con cortes producidos por las astillas y los escombros que han caído del techo.

			La voz de Cam atraviesa el bullicio mientras se abre paso entre la multitud.

			—¡Despejad la sala! Llevadlos al docteur. Vosotros tres, quedaos —añade, señalando a los rebeldes que están cubriendo al soldat—. No disparéis si podéis evitarlo. Queremos al piloto vivo. ¡Jetta! ¿Puedes desactivar el avión?

			Más que una pregunta es una orden, pero vacilo. Para hacer el símbolo de la muerte tengo que estar lo suficientemente cerca como para tocar a la criatura. Incluso sin los lanzallamas, el barrido de un ala metálica podría cortarme por la mitad. Pero tengo la oportunidad de conseguirles una de las máquinas voladoras a los rebeldes. ¿Seré lo suficientemente rápida como para rodearle la cola? Con cautela, entro en el pasillo, acechando a la criatura, pero Leo me sigue, quitándose la chaqueta.

			—Déjame.

			—Leo…

			—Shhhh —dice. ¿A mí o al avión? Levanta la chaqueta entre las manos como si fuera una red. Pero la tela apenas alcanza para cubrir la cabeza de la criatura. Frunzo el ceño. ¿Ese es su objetivo? He visto halcones a los que han calmado con una capucha; ¿responderá el avión de la misma forma? La criatura parece cautelosa y se mueve con las garras metálicas como si siguiera sus movimientos. Se me tensan los músculos mientras espero a que Leo salte hacia adelante para arrojar la chaqueta desde la distancia, pero se mueve despacio, con firmeza, hasta que tiene la cara a centímetros de la curva malvada del pico de acero.

			—Shhhhh.

			Con suavidad, desliza la tela sobre la cabeza de la criatura. En la repentina oscuridad, el pájaro se queda quieto y tranquilo. De repente, aflora un recuerdo: Leo en Luda, frente a Lani, el búfalo de agua que tiraba de nuestra caravana.

			—Tenías razón —digo en voz baja—. Se te dan bien los animales.

			—No son más que palomas mensajeras, ¿no? —Con una media sonrisa, Leo acaricia el cuello de metal. ¿Puede el alma sentir su caricia? El avión agita sus enormes alas como si tratara de ahuecar las plumas—. Lo único que quieren es un nido oscuro después de un largo vuelo. Y volver a casa, por supuesto.

			—No me importa a dónde vaya el alma, siempre y cuando salga del avión. —Cam me lanza una mirada significativa. Todavía tengo la mano ensangrentada por haber marcado la piedra, por lo que es casi sencillo dibujar el símbolo. El círculo vacío, el ojo que mira fijamente: la muerte. El avión se estremece de nuevo y, unos segundos después, el alma de la paloma sube en espiral hacia el dosel.

			Leo le quita la chaqueta a la criatura, que ahora no es más que un trozo de acero, mientras Camreon hace señas a los demás rebeldes para que avancen. Sacan al soldado del asiento y abre los ojos de golpe mientras lo colocan sobre una mesa, llamando al docteur. Pero yo permanezco junto al avión, mirando la sangre —mi sangre— que se seca en el ala. De repente, me siento agotada. ¿Y qué pasará con el soldado?

			—¿Vivirá? —le pregunto a Cam, deseando con desesperación no haberlo matado también.

			—Por un tiempo —responde Cam, y la respuesta no me tranquiliza. Recoge uno de los folletos del suelo mientras sigue a los rebeldes y a su premio—. Tengo preguntas.

			¿Va a torturar al hombre? No debería preguntar, ya sé la respuesta. Después de todo, es la guerra, es el Tigre. Lo que más deseo es irme con Leo, encontrar un lugar tranquilo y cerrar los ojos. Pero entonces, sobre la mesa, el soldat grita.

			El sonido me sobresalta, un gemido sin palabras que sale por entre sus dientes apretados. El cuerpo del chico comienza a sacudirse y los rebeldes pierden el control de sus miembros mientras estos se agitan.

			—¡Abridle la boca! —Camreon corre al lado del soldado, pero la espuma ya se está acumulando en las comisuras de sus labios mientras estos se vuelven azules.

			—¿Qué pasa? —susurro, horrorizada.

			—Veneno. —El rostro de Leo refleja preocupación—. El ejército les da cápsulas a veces.

			—¿Otro invento de la científica? —Leo aprieta la mandíbula, pero no defiende a su hermana. El alma del soldado se libera, y Camreon lanza una maldición mientras el cuerpo queda inerte. Tras bajarle el cuello al soldado, presiona dos dedos debajo de la mandíbula del chico y vuelve a maldecir cuando no encuentra pulso.

			—¡Jetta!

			—¿Qué?

			—¡No le dejes escapar!

			Miro el cuerpo, el alma errante, y luego vuelvo a mirar al Tigre mientras comprendo lo que quiere decir.

			—Cam…

			—Tenemos que saber lo que está intentando ocultar —gruñe—. Por favor.

			Aprieto los dientes mientras me acerco al cuerpo del soldado. Por un momento, lo único que veo es a Akra, que yace demasiado inmóvil en el suelo de piedra de la Corte del Infierno. Así, pues, me doy la vuelta cuando marco la carne húmeda del soldado. No quiero ver cómo se arrastra hasta su piel. Sin embargo, lo oigo… Lo oigo bien. Cómo tamborilean sus talones sobre la mesa, el sonido de la respiración en unos pulmones vacíos, el jadeo de los rebeldes al presenciar el renacimiento del soldado.

			Y luego, aún peor, su voz en mi cabeza.

			—¿Kaveh vou fait? —susurra, pero cuando me giro, veo que sigue con la mandíbula apretada. Sus labios azules no se mueven—. ¿Qué has hecho?

			Cam le agarra la mandíbula al soldado y le gira la cabeza.

			—¿Cómo nos habéis encontrado?

			El soldado se niega a hablar, al menos, al Tigre. Pero ahora es mío, ¿no?

			—Responde a su pregunta.

			—Un informe —escupe el soldado, como si un gancho le estuviera sacando las palabras por la garganta—. De los questioneurs.

			—¿Los questioneurs? —Cam aprieta los dientes—. Debe de haber sido uno de los contactos de Raik.

			—¿Importa? —inquiere Leo en voz baja—. Saben dónde estamos.

			—Háblame de esto, entonces. —Cam sostiene el folleto en alto—. ¿Cuántos aviones ha enviado el general?

			—Todos.

			La afirmación del soldado hace que se me forme un nudo en el estómago. El Tigre me mira.

			—¿Puede mentir, Jetta?

			—Di la verdad —le ordeno al soldado.

			Frunce el labio.

			—Eso he hecho.

			El rostro de Leo palidece. Pone una mano sobre la mesa como si quisiera estabilizarse.

			—¿Cómo vamos a detener a tantos en tan poco tiempo?

			—Sé lo que diría Le Trépas —murmura Cam en tono sombrío. Las palabras del monje vuelven a mí también: «Matando al creador». Me muevo sobre los pies, cautelosa. ¿El Tigre estará pensando en mí o en el general? Leo me toma de la mano, protector, pero Cam mantiene la mirada en el soldado—. ¿A qué distancia están?

			—Unas horas detrás de mí —responde el soldado.

			—¿Todos en grupo o intentarán rodearnos?

			—¿Cómo voy a saberlo? —dice el piloto—. Yo tengo mis órdenes. Ellos tienen las suyas.

			—Eso es todo, entonces. —Cam frunce el ceño, considerándolo—. Puedes liberarlo, Jetta.

			Mi risa es amarga.

			—Haces que suene más bondadoso de lo que es.

			—¿Prefieres que lo llevemos afuera y le disparemos?

			—Eso no funcionará —digo, pero el Tigre enseña los dientes.

			—Llevadlo afuera y quemadlo, entonces.

			A la orden de Camreon, los rebeldes bajan de la mesa al soldado, el cual se revuelve, y sus gritos me rompen el corazón. Aunque es el enemigo, no puedo evitar que me broten lágrimas de los ojos. Entonces, lo hago. Le marco, le saco el alma y veo cómo esta huye.

			¿A cuántos he matado ya? Es absurdo, las lágrimas. La emoción. Me deshago de ellas, pero no antes de que Cam se dé cuenta. Se saca un cuadrado de seda del bolsillo y me lo lanza.

			—Se va volviendo más fácil.

			Le devuelvo el pañuelo, que cae a sus pies.

			—Yo no presumiría de eso.

			—Todavía eres demasiado blanda —dice, aunque no hay burla en su voz—. Cuando los campos arden, no puedes llorar por cada grano de arroz.

			—No estoy hecha para la guerra.

			—Si estás en ella el tiempo suficiente, la guerra te rehace. —Su tono es amable, pero el temor pesa en mi interior. ¿Cuántas muertes faltan para que deje de contar? Leo me rodea con el brazo, tranquilizador, mientras el Tigre se dirige a los rebeldes—. Encargaos del cuerpo. Dejad el uniforme, ¿vale? Tú, organiza un equipo para limpiar este lugar. ¿Jetta? Ven conmigo.

			—¿Con los dragones?

			—Con el avión. Leo, tú también. —El Tigre nos hace una seña para que lo sigamos mientras da zancadas por el suelo—. Lo usaremos para explorar toda la zona. Quiero saber cómo están posicionadas sus fuerzas. Lo último que necesitamos es evacuar justo hacia las garras del ejército.

			Parpadeo, desconcertada. Tal vez sí me quiera muerta.

			—¿Quieres que vaya a explorar en una máquina voladora cuando puede haber docenas más al final del valle?

			—Pues claro que no —responde Camreon, que dirige la mirada hacia Leo—. Quiero que lo haga él.

			—¿Cómo? —Mi voz ha subido una octava, pero Leo corta mi protesta con una sola palabra.

			—Bien.

			—Necesito que seas minucioso, pero rápido —le dice Camreon, ignorando mi expresión de sorpresa—. Si están tan cerca como ha dicho el soldat, no deberían tardar mucho.

			—No va a ir —intervengo—. Envía a otra persona.

			—¿A quién tienes en mente? —responde el Tigre, pero no espera una respuesta—. Leo y Akra son los únicos que han estado en el aire. Aparte de ti y de La Fleur, y ambas sois demasiado importantes como para correr el riesgo.

			—Leo también lo es.

			—No más que cualquier otro. —El reproche de Leo es suave.

			—En ese caso, iré contigo. O no introduciré el alma en el pájaro.

			—No eres un talismán —dice Camreon—. No puedes mantenerlo a salvo solo con estar ahí.

			Abro la boca y la vuelvo a cerrar. No puedo decir lo que estoy pensando: que puede que no sea capaz de mantenerlo a salvo, pero puedo mantenerlo vivo. Pero ¿él querría que lo hiciera? Si tuviera que elegir, ¿preferiría vivir atado a mí o morir por su cuenta?

			—Akra, entonces —sugiero, ignorando la sensación de que estoy poniendo a mi hermano en peligro. Después de todo, es mucho más difícil matar a mi hermano—. Incluso puede informar mientras está volando.

			Cam ya está negando con la cabeza.

			—Necesitamos que vigile a Le Trépas —dice—. Sobre todo, ahora.

			—Quiero ir, Jetta —murmura Leo. Pero vacila—. ¿Me dejarás romper la promesa?

			Mi corazón se estremece y mi cabeza se inunda con formas de detenerlo. Negarme. Reclamar. Subir a Leo al avión y escapar hacia el cielo. Pero ¿sería capaz de dejar a Maman y a Papa en la trayectoria del ejército? Y las chicas… Leo nunca las pondría en peligro. Yo tampoco, si se diera el caso de verdad. ¿Y qué hay de los otros rebeldes?

			En ese momento, entiendo por qué Camreon me llama «blanda». Para mí, la elección es imposible. Aunque, por otro lado, no es decisión mía.

			—No puedo detenerte —contesto—. Nunca he podido.

			—Búscame en cuanto vuelvas —dice Camreon mientras empieza a dirigirse al pasillo—. Voy a ir a contarle a Raik lo que sabemos hasta ahora.

			—¡Espera! —Leo busca su pistola en el bolsillo al tiempo que Cam se da la vuelta—. Primero dime dónde está la munición. Me he quedado sin balas.

			Intento reírme.

			—El avión tiene lanzallamas, Leo.

			No sonríe.

			—Aun así, me sentiría mejor con una pistola. Por si acaso.

			Sin decir una palabra, el Tigre saca su propia arma, la del cañón silencioso, y la cambia por la pistola vacía de Leo.

			—Espero que no te encuentres en una situación en la que tengas que usarla —dice Cam, y Leo se mete la pistola en el cinturón. Luego, tras asentir con la cabeza, nos deja allí, en los restos vastos y vacíos del comedor.

			Sin embargo, las palabras de despedida del Tigre aún resuenan. Los rebeldes no tienen veneno para ayudarnos a guardar nuestros secretos. Ni los aquitanos tienen nécromanciens para sacarles información a los muertos. Pero tienen questioneurs para los vivos.

			No llegaremos a eso. ¿Verdad? No hay razón para que Leo aterrice en el campamento del ejército, a menos que derriben el avión. ¿Y por qué iban a hacerlo? En el cielo no lo distinguirán de uno de los suyos, especialmente si lleva el uniforme de soldado. Está ahí, doblado, sobre la mesa. Lo sacudo y miro el traje con una mirada experta.

			—Apenas se nota la sangre.

			Leo resopla y empieza a quitarse la chaqueta.

			—Supongo que no es el peor atuendo que he llevado.

			—Ni siquiera es el peor atuendo que has llevado desde que nos conocimos —suelto con la intención de verle sonreír. Pero la broma se queda en nada. En el fondo de mi mente, solo puedo pensar en el tiempo que hemos perdido.

			¿Por qué no hemos encontrado más tiempo para reírnos juntos? ¿Por qué no le pedí más música? ¿Por qué no le he besado más? Le tiendo la chaqueta y le ayudo a ponérsela, intentando memorizar la curva de su mandíbula. Empieza a abrocharse los botones y se gira para mirarme por encima del hombro.

			—Cam se equivocaba —dice—. No eres demasiado blanda, ¿sabes?

			—Y tú no eres un grano de arroz —respondo, y cuando sonríe siento que las lágrimas vuelven a aparecer—. Siento… —¿Qué? ¿Ira? ¿Miedo? ¿Dolor? Es imposible elegir un final para la frase—. Demasiado.

			—Aférrate a eso —contesta Leo, repentinamente serio, mientras sostiene mi mano entre las suyas—. A la emoción. A la bondad. Al sentimiento. No dejes que la guerra te rehaga. Rehaz el mundo en su lugar.

			—Podré hacerlo si vuelves.

			Leo alza una ceja.

			—Lo harás, sea como fuere. Y volveré —añade—. Sin importar lo que pase.

			La afirmación debería reconfortarme, pero me deja fría. De forma deliberada, me concentro en su rostro y no en las almas que se agrupan en las esquinas.

			—No va a pasar nada —afirmo, como si fuera un mantra. Pero no soy lo suficientemente buena actriz como para ocultar el miedo que reflejan mis ojos.

			Para ocultarlo, le suelto la mano, me saco el alfiler del dobladillo y me perforo la yema del pulgar. La sangre brota y, sin dudarlo, Leo presiona la punta del dedo contra el mío. En el silencio, oigo el pulso en los oídos y el sonido incongruente de los pájaros en los árboles. Acto seguido, se vuelve hacia el avión para hacer la marca, aunque solo yo puedo ver cómo se introduce el alma. Frunzo el ceño. ¿Es la misma paloma mensajera de antes? Eso parece. Pero ¿por qué un alma que acabo de liberar estaría tan ansiosa por volver a estar bajo mis órdenes? ¿Será que la vida siempre es mejor que la alternativa?

			El avión se agita, intentando flexionar las alas. Juntos, Leo y yo hacemos presión contra la bisagra torcida con todo nuestro peso hasta que el acero se pone en línea recta y el ala se cierra. El metal repiquetea y chirría mientras ahueca lo que cree que son sus plumas.

			—Abajo —ordena mientras toca el flanco del pájaro, y la bestia de metal se agacha, esperando que suba a bordo. No obstante, Leo vacila y me mira el rostro como si todas las respuestas estuvieran ahí—. Sigo queriendo besarte —dice por fin—. Pero he visto demasiadas obras. Si esto es una tragedia, será el último beso que compartamos.

			—Esto no es una obra —contesto, y le vuelvo a tomar la mano—. Y si lo es, que sea una historia de amor.

			Me regala una sonrisa ladeada y se inclina para acercarse. Cuando nos besamos, no es como una obra, sino como una canción, y me deja sin aliento. Y, cuando se separa y entra en el avión, no le digo «adiós» sino «au revoir».



		


		
			ACTO 3,

			ESCENA 31

			En el santuario. El docteur está trabajando, vendando a los heridos. Varios rebeldes se agrupan y hablan en voz baja sobre el mensaje de los aquitanos. CAMREON se abre paso entre la multitud, avanzando rápidamente hacia la puerta. Se encuentra con RAIK, que viene de fuera, y hay un folleto en la mano temblorosa del Joven Rey.

			



Camreon: ¡Raik! Venía a buscarte.

			Asiente en dirección al papel que su hermano tiene en la mano.

			Veo que has encontrado una de las cartas de amor del ejército.

			RAIK arrastra a su hermano a un rincón del santuario, donde los demás no puedan escucharlos.

			Raik: ¿Qué vamos a hacer? Las armas no están listas. No esperaba que los aquitanos llegaran tan rápido.

			Camreon: Todavía podemos intentar negociar. Lo único es que no tenemos tanta ventaja como me habría gustado. Pero en caso de que salga mal, tengo a alguien buscando rutas de evacuación en un avión.

			Raik: ¿En un avión?

			



Frunce el ceño.

			¿Cómo has conseguido uno?

			Camreon: Lo derribó Jetta. No importa, Raik.

			Raik: ¡Importa cuando tomas decisiones que deberían involucrarme! ¿Y si lo necesitamos para la evacuación?

			Camreon: Exactamente. Necesitamos saber qué rutas están abiertas para los rebeldes…

			Raik: ¡Me refiero a nosotros! ¡Tú, yo y los nécromanciens! Podríamos tomar la capital mientras el ejército está distraído.

			



El Tigre se aleja, mirando fijamente a su hermano.

			Camreon: ¿Y dejar al resto de los rebeldes a su suerte?

			Raik: Tú mismo lo dijiste. La mayoría no está en condiciones de luchar. Es mejor que vuelvan a sus aldeas.

			Camreon: ¡La mayoría de las aldeas han desaparecido, Raik! Además, los aviones solo tienen capacidad para tres personas.

			Raik: En ese caso, los nécromanciens y yo. Puedes llevar a los rebeldes a un lugar seguro. Entonces, con la ayuda de Le Trépas, tal vez podríamos ir en dragón.

			Camreon: Mantente alejado de Le Trépas.

			Raik (gritando): ¡Tú no eres el que manda, Camreon!

			



Los rebeldes se vuelven para mirar mientras su voz resuena en el santuario. RAIK toma aire en un intento por calmarse. El Tigre tira del brazo de su hermano para acercarlo y le habla en voz baja.

			Camreon: ¿Qué pasa, hermano? Esto no se trata solo de perder Nokhor Khat.

			Raik: Sí, lo es.

			



RAIK se aparta como si fuera a marcharse. Entonces se vuelve, y su tono de voz es bajo.

			No. Tienes razón. Se trata de perderlo todo.

			Camreon: No hemos perdido mientras sigamos luchando…

			Raik: Lo perdí todo el día que volviste a casa.

			



Su susurro es áspero, desgarrado. CAMREON le mira, sin comprender.

			Camreon: Tienes miedo de que te traicione.

			Raik: ¡Tú mismo me has convertido en un traidor!

			Camreon: ¿Se puede saber de qué estás hablando?

			Raik: No juegues conmigo, Camreon. Sé lo que ves cuando me miras.

			Camreon: Veo a mi hermano…

			Raik: ¡Ves a un aquitano!

			



Los rebeldes siguen mirando, pero a RAIK ya no le importa.

			Crees que soy inútil. O una carga. O tal vez incluso un peón.

			Camreon: No…

			Raik: ¡Pero lo único que sabía sobre ser rey era lo que me enseñaron los aquitanos! Y todo ello se vio contaminado en el momento en el que me contaste lo que de verdad ocurrió la noche en la que murieron nuestros padres.

			



CAMREON le mira fijamente, abrumado.

			Camreon: ¿Estás diciendo que después de todo esto no quieres el trono?

			Raik: Por supuesto que lo quiero.

			



Una pausa. Vuelve a tomar aire, respirando con dificultad.

			Pero no estoy orgulloso de ello. Ya no.

			Otra pausa. Se recompone.

			Ven a buscarme en cuanto regrese el avión.

			Girando sobre sus talones, el Joven Rey camina a través de la multitud mientras esta se separa, insegura, a su alrededor.




		
			Capítulo 32

			Las horas pasan. Leo no vuelve.
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			Capítulo 33

			Tia y Theodora me encuentran en el comedor. Cuando nuestras miradas se cruzan, me duele el cuello. ¿Cuánto tiempo llevo mirando al cielo? El día gris hace mucho que se ha desvanecido. Ahora los bordes de las nubes son plateados a la luz de la luna y, de vez en cuando, las estrellas parpadean. Me froto los ojos cansados mientras las chicas se acercan. En ese momento, me doy cuenta de que tienen los rostros rojos de llorar y de que Theodora lleva el estuche de un violín que me resulta familiar.

			Al instante se me encoge el corazón. Solo soy capaz de decir una palabra.

			—¿Leo?

			—Sigue sin haber noticias. —La respuesta de Tia es un intento por tranquilizarme, aunque veo la verdad en sus ojos. No tener noticias no siempre es una buena noticia—. Pero Cam nos ha enviado a buscarte.

			Me froto las palmas de las manos en el sarong, las cuales están húmedas por la preocupación.

			—¿Para qué?

			—Para contarte lo de la evacuación —responde Theodora—. No podíamos esperar más para sacar a todo el mundo. Por eso he traído esto. —Me tiende el violín—. Creo que él querría que lo cuidaras hasta que volviera.

			Me quedo con el estuche, incapaz de hablar. Es más ligero de lo que esperaba. ¿Cómo es posible que contenga tantos recuerdos? Deseo rozar las cuerdas, escuchar el fantasma de la música de Leo, pero no me atrevo a abrirlo. Después de todo, sigue siendo suyo, ¿no?

			—Han desalojado la aldea esta tarde —añade Theodora—. Justo antes de que llegara el ejército.

			—¿Están aquí? —Parpadeando, me incorporo—. ¿Dónde están mis padres?

			—Han escapado sanos y salvos antes de que los aquitanos establecieran su campamento —responde Theodora, y me inunda el alivio. Pero ¿por qué no había pensado en ellos hasta ahora? ¿Se habrán preguntado dónde estaba? ¿Por qué no he ido a despedirme?

			Aunque puede que haya sido lo mejor. No sé si hubiera podido hacerlo dos veces en un día.

			—¿Hacia dónde se dirigen?

			—Hacia La Verdu —contesta Tia.

			La miro con recelo.

			—La Verdu está ocupada.

			—Van a viajar de noche —dice Theodora—. Y los informes oficiales dicen que allí las fuerzas del ejército están dispersas.

			—Además, la única alternativa es adentrarse más en las montañas, y no pueden hacer una subida así —explica Tia—. No con la silla de tu padre.

			Frunzo el ceño.

			—Pero con la silla tendrán que mantenerse cerca de los caminos principales, ¿no?

			Theodora vacila, pero después de un rato, asiente.

			—Probablemente.

			El miedo hace que se me revuelva el estómago. Sin mí, mis padres solo son dos refugiados más. Tengo que mantener la esperanza de que el ejército se concentre en los rebeldes en lugar de perseguir a los civiles por la selva. Y que Maman y Papa puedan encontrar comida y refugio durante la huida.

			—¿Y vosotras dos? —inquiero, tratando de distraerme—. ¿A dónde os envía Cam?

			—Nosotras no nos vamos —responde Tia, y La Fleur alza la barbilla.

			—Sigo creyendo que puedo llegar a un acuerdo con Xavier —dice—. Cam ha aceptado bajar a la aldea conmigo mañana por la mañana.

			—¿Sí? —Observo su rostro. Detrás de la fachada valiente, la esperanza lucha con la duda. Si ella está insegura, ¿cómo debe de sentirse Camreon? Pero no es la primera vez que él le confía su vida. Espero que no sea la última—. ¿El Tigre tiene algún trabajo para mí?

			—Estarás en la ladera para proteger a Raik y a Le Trépas —contesta de inmediato—. Las minas te darán algo de cobertura si algo sale mal. El resto de los rebeldes bajarán por las cataratas hacia la orilla. Pueden buscar comida a lo largo del río y esconderse en los árboles hasta que los aquitanos se hayan ido.

			—¿Ahí es donde estaréis Cheeky y tú? —le pregunto a Tia, pero se ríe un poco demasiado fuerte.

			—¡Cheeky y yo estamos de acuerdo en que preferimos enfrentarnos a los aviones que a otra caminata por la selva! —Tras unos segundos, su risa se desvanece en un suspiro—. Y fue duro estar en la capital rodeada por los aquitanos durante tanto tiempo. No quiero evacuar hacia La Verdu, da igual lo mucho que se extienda el ejército. Ella y yo nos quedamos aquí.

			—Os mantendré a salvo —le aseguro con la esperanza de que sea cierto. Luego recorro el amplio comedor con la mirada, vacío a tan altas horas de la noche, excepto por las almas que brillan a lo largo de las paredes—. ¿Dónde está Cheeky, a todo esto?

			—Visitando a Akra —responde Tia con una mirada significativa—. No va a perder más tiempo.

			—Inteligente. —Apoyo la mano en el estuche del violín—. Nosotras tampoco.

			—Uhhh. —Tia me lanza una mirada socarrona—. Cheeky tiene algo de champán en uno de esos baúles.

			Alzo las cejas, pero ¿qué daño puede hacer?

			—Quizá solo una copa. —Me pongo de pie, y las rodillas me tiemblan de haberme pasado tanto tiempo sentada. Pero mis amigas igualan mi paso mientras caminamos de vuelta a la habitación que hemos estado compartiendo.

			Nos cruzamos con los rebeldes que vienen en sentido contrario y salen del templo con bultos lo suficientemente pequeños como para llevarlos bajo un brazo: todo lo que han podido traer de donde sea que hayan venido. ¿Cuántas veces habré hecho yo lo mismo? A pesar del miedo que se acerca con el alba, estoy extrañamente agradecida de no tener que huir más.

			En los pocos momentos de paz y quietud que nos quedan, las chicas y yo nos acomodamos entre los cojines y brindamos por los viejos amigos y por los nuevos, por Leo y por Eve, por Cheeky y por Akra, por la familia y la esperanza y, sobre todo, por el mañana.



		


		
			ACTO 3,

			ESCENA 34

			La mina. CHEEKY se abre paso por el túnel con cuidado de no tropezar con los huesos del dragón. En una mano lleva una lámpara; en la otra, una cesta repleta de manjares: paquetes de hojas de loto con arroz glutinoso, rodajas de mango seco dulce, carne de cerdo asada rica en grasa y sabor, y una preciosa barra de auténtico azúcar blanco, hervida hasta formar cristales en un palo.

			



Al principio, camina con valentía en la oscuridad, pero a medida que la celda se acerca, sus pasos se hacen más pequeños hasta que se arrastra hasta el borde del círculo de luz.

			El excapitaine está sentado junto a su lámpara, con la espalda apoyada en los barrotes de hierro, ignorando al viejo monje que duerme al otro lado de la reja. Cuando AKRA ve a CHEEKY, alza las cejas. Luego frunce el ceño al divisar la cesta que lleva en brazos.

			Akra: ¿Qué es eso? ¿La cena?

			En silencio, ella asiente y se la pasa. Él mira su interior, haciendo una mueca.

			Si hubiera sabido que la rebelión comía tan bien, habría dejado el ejército antes.

			Una sonrisa se dibuja en el rostro de CHEEKY, pero desaparece cuando AKRA deja la cesta junto a los barrotes.

			Estoy seguro de que la disfrutará cuando se despierte. Pero deberías avisar en la cocina para que no desperdiciasen las cosas buenas con un desgraciado asesino como él.

			AKRA saca el palo de azúcar y se lo tiende. CHEEKY lo mira fijamente, consternada.

			¿Qué?

			El silencio se alarga. AKRA se revuelve sobre los pies, molesto.

			¿Por qué no hablas?

			Cheeky: ¿Por qué no comes?

			



AKRA se pone rígido, repentinamente nervioso.

			Akra: No tengo hambre.

			Cheeky: Podrías tener la cortesía de fingir. ¡He cambiado mis pendientes favoritos por ese dulce!

			



AKRA mira el palo de azúcar que tiene en la mano.

			Akra: ¿Por qué?

			El suspiro exasperado de CHEEKY resuena en el túnel.

			Cheeky: ¡Porque me pareces fascinante, zoquete integral! ¡Dioses, la próxima vez que sea una chica!

			Se gira sobre los talones y huye, pero AKRA la sigue hasta la mitad del pasillo.

			Akra: ¡Espera! Por favor.

			CHEEKY disminuye la velocidad y, finalmente, se gira. AKRA se pone delante de ella, de repente menos seguro.

			Yo no… No… No me esperaba esto.

			Ella le lanza una mirada significativa.

			Cheeky: Yo tampoco.

			AKRA suelta una carcajada.

			Akra: Supongo que una chica tan guapa como tú está acostumbrada a que la vean.

			Cheeky: Eso depende de si te gusta dejar la lámpara encendida.

			La frase queda en el aire, y el rubor sube por las mejillas de CHEEKY. Pero AKRA está encantado; se ríe tan fuerte que el sonido sacude los huesos del túnel.

			Akra: Eres… Me gustas.

			Ella pone los ojos en blanco.

			Cheeky: Cuidado, esos halagos se me acabarán subiendo a la cabeza.

			Akra: ¿Esperas que encuentre palabras para describirte?

			



CHEEKY recupera el aliento… el rubor se intensifica… vuelve a estar desconcertada. Con delicadeza, AKRA estira la mano, le tira de uno de los rizos y luego se lo coloca detrás de la oreja. Le tiende el palo de azúcar.

			Akra: Deberías ir a recuperar tus pendientes.

			La sonrisa de CHEEKY se desvanece.

			Cheeky: ¿Por qué?

			Akra: Porque no lo necesito.

			



Vuelve a sacar el palo y ella entrecierra los ojos.

			Cheeky: ¿A mí o el azúcar?

			Akra: Digamos que el azúcar.

			



La bailarina se lo arrebata de la mano y lo utiliza para espantar su afirmación como si las palabras no fueran más que aire contaminado.

			Cheeky: Yo tampoco necesitaba pendientes, pero fueron bonitos mientras duraron. Además, todo el mundo se merece un poco de dulzura.

			Akra: ¿Y qué pasa si yo no?

			



Su voz es suave. CHEEKY ladea la cabeza.

			Cheeky: ¿Qué has podido hacer que esté tan mal?

			La sonrisa de AKRA se retuerce de forma amarga. La luz de la lámpara brilla con intensidad sobre la cicatriz que tiene en la barbilla.

			Akra: Fui chakrano en el ejército. Llegué a capitaine en tres años. Serví a las órdenes de Pique, por el amor de Dios. Puedes adivinar el resto.

			Se le quiebra la voz y se queda callado. Le brillan los ojos, ¿son lágrimas? CHEEKY se queda desconcertada.

			Cheeky: Pero te fuiste.

			Akra: No lo suficientemente pronto.

			Cheeky: Entonces aprovecha el tiempo que te queda para mejorarlo.

			Akra: Pero ¿cómo?

			



Baja la voz, tentadora.

			Cheeky: Ya se me ocurrirá algo.

			AKRA la mira.

			Akra: ¿Seguimos hablando del azúcar?

			CHEEKY se ríe y le tiende el dulce. Tras unos segundos, AKRA lo toma y sus manos se rozan en el palo, y ninguna de ellas está dispuesta a dejar ir la suave caricia, el toque de dulzura.

			Así es como se los encuentra RAIK.

			Aparece en la oscuridad como una amenaza. AKRA se sobresalta; no está acostumbrado a que le pesquen desprevenido. Por un momento, se tensa, inseguro, pero el rostro de RAIK es un nudo enmarañado mientras mira a la chica.

			Raik: Sigue siendo un mal momento, supongo.

			Cheeky: Lo siento…

			Raik: Vete.

			



Vacila, mirando hacia el pasillo, hacia AKRA. RAIK se lleva la mano a la pistola que lleva en la cintura y habla entre dientes.

			¡Fuera! ¡Los dos! ¡Es una orden de vuestro rey!




		
			Capítulo 35

			-¿Jetta? —La voz de Akra me llega a través de la cálida bruma de media copa de champán.

			—¿Mmm? —Mi respuesta es perezosa. Levanto la vista del estuche del violín, el cual descansa en mi regazo mientras jugueteo con los cierres, todavía incapaz de abrirlo.

			—Hay un problema —dice, y mi mano se detiene.

			—¿Le Trépas? —Susurro el nombre a través de los labios secos, en voz lo suficientemente baja como para que las otras chicas no me oigan.

			—Raik —responde mi hermano casi con remilgo—. Se metió en una conversación privada.

			Hago una mueca.

			—Eso es casi tan grave.

			—Estamos bien —se apresura a decir Akra—. Pero estaba armado y no me pareció prudente presionarlo. Y ahora el monje está sin vigilancia, excepto por el rey.

			—¿Sin vigilancia? —Mi voz sube de tono y de volumen. A toda velocidad, aparto el estuche del violín—. Ahora mismo voy.

			Tia me mira con desconcierto mientras recojo mi mochila.

			—¿Qué pasa, Jetta?

			—Raik ha seguido a Cheeky hasta la mina —explico, deslizándome la correa sobre la cabeza—. Le ha ordenado a Akra que se fuera del túnel y ha entrado con Le Trépas.

			—No se trata de Cheeky —interviene Theodora, despacio—. Raik y Cam no coincidieron en el plan para mañana. Tengo que contárselo.

			—Dile que se reúna conmigo abajo —le pido al tiempo que nos dirigimos a la puerta.

			A mis espaldas, Tia me habla.

			—¿Y si Le Trépas está fuera de la celda?

			—¿Y si mata a Raik? —le respondo por encima del hombro. No me agrada la idea de entrar en el túnel oscuro sin saber dónde está Le Trépas. O de buscar al Joven Rey vivo o muerto. Pero los rebeldes lo necesitan, y si ha conseguido que lo maten, soy la única que puede traerlo de vuelta.

			Theodora y yo nos separamos en el vestíbulo, ella hacia los aposentos de Camreon y yo hacia el santuario. El templo está casi desierto, los rebeldes han huido a santuarios más seguros. No obstante, todavía queda vida: el viento que mece las hojas verdes, las almas que descansan sobre el suelo de piedra. ¿Será todo ceniza mañana? La idea es dolorosa. Al pasar por delante de la estatua de la Doncella, voy más despacio. En lo alto, la luz está cambiando y las sombras se han vuelto extrañas.

			Entrecerrando los ojos, miro hacia el dosel. La luz ha adquirido una cualidad extraña: fría como la luz de la luna que atraviesa el resplandor soleado de las almas. ¿Se habrán despejado las nubes? En ese momento, un chillido rompe el aire como un pico en mi cráneo. Me doblo y me tapo los oídos con las manos, pero no sirve para amortiguar el sonido. El miedo me invade la boca del estómago. Un sonido que solo está en mi cabeza…

			—¿Akra? —No responde—. ¡Akra!

			Su voz vuelve a sonar, no herida, sino asustada.

			—¿Estás bien, Jetta?

			—Sí —respondo por encima de los latidos de mi corazón—. ¿Tú?

			—Sí —murmura—. Pero tengo un mal presentimiento.

			—Yo también —digo. Parece un eufemismo. Si no se trataba de mi hermano, ¿qué ha sido ese sonido? Vuelve a sonar: un gemido agudo, tan penetrante como el de un halcón, tan desgarrador como el de un niño. Con una mueca de dolor, entrecierro los ojos para captar la luz fría de las hojas, pero el dosel es demasiado espeso como para ver el cielo. Atravieso el santuario, agachándome entre los arcos de los banianos, y miro hacia el cielo. Hacia el origen de la luz gélida, el cual no se parece en nada a la luna.

			En el cielo serpentea una cinta larga de fuego azul, incomprensiblemente grande. Un alma, claro, aunque nunca he oído a una gritar de esa forma. El espíritu ondea entre las nubes como una serpiente en el agua, pero mucho más grande. Sin embargo, más escalofriante que el tamaño es el color: el azul zafiro de los fantasmas vengativos. Mientras la observo, vuelve a gritar, un sonido que parte el cielo.

			Una mano aterriza sobre mi hombro y me sobresalto, pero solo es Cam. Tiene el ceño fruncido. Debe de notar la expresión que tengo, porque soy la única que puede ver el alma. Yo… y Le Trépas. Después de todo, es una de las suyas.

			—¿Qué pasa?

			—El alma del dragón —digo, tragándome el nudo que se me ha formado en la garganta—. Le Trépas debe de haberla convocado de nuevo.

			Cam alza las cejas, pero no espero su respuesta. En lugar de eso, bajo a toda velocidad por la ladera en dirección a la mina. Soy vagamente consciente de que el Tigre me está llamando mientras me sigue. Estoy a medio camino de la montaña cuando el aire se rompe de nuevo. El fantasma del dragón lanza un último grito de dolor. ¿Qué vida había llevado hasta que Le Trépas lo llamó?

			No obstante, el sonido se desvanece cuando el espíritu se zambulle en dirección a la mina y desaparece entre la vegetación. La luz azul se apaga como si nunca hubiera existido. Lo que queda es una oscuridad repentina, más profunda de lo que debería ser. ¿Dónde están los vana moviéndose, los pequeños espíritus de la selva, los arvana de los pájaros que parlotean en los árboles? Parece que han huido al templo. ¿Serán más sabios que yo o más cobardes solo?

			Es entre las sombras de una noche sin almas cuando llego a la boca del túnel, iluminada con un azul sobrenatural. Del agujero en la tierra, como una vieja tumba, emerge el esqueleto del dragón.

			Los dientes curvados van primero, todos bañados en fuego azul. A continuación, aparecen los huecos oscuros del cráneo; las cuencas vacías me atraviesan. Luego, una pata delantera, las garras cavando surcos en la tierra temblorosa. Los cuernos largos brillan plateados en el resplandor zafiro del alma vengativa, y ahí está Le Trépas, sentado entre ellos.

			Ya no tiene el comportamiento del viejo tío chakrano, ya no tiene la mirada paternal en sus ojos. El carcan también ha desaparecido; tiene el pecho desnudo y sangra por un corte limpio situado bajo la clavícula. Y, mientras me encuentro ante el monje y a los pies de la gran bestia, el dragón baja la cabeza hasta que los dientes quedan a centímetros de mi rostro.



		


		
			ACTO 3,

			ESCENA 36

			La tienda del oficial en la plaza de la aldea. El espacio tiene pocos muebles; los aviones han llevado hombres adicionales desde Nokhor Khat en lugar de suministros. PIQUE y el resto de los soldados duermen en las cabañas abandonadas que rodean la plaza, pero XAVIER prefiere la familiaridad a la comodidad. Duerme en la oscuridad. En el exterior: una pequeña discusión… un breve forcejeo… un grito ahogado. XAVIER abre los ojos de golpe y desliza la mano debajo de la almohada. En ese momento, la solapa de la lona se mueve y una forma oscura se cuela por la abertura de la tienda.

			



Xavier: Estoy armado.

			Leo: Ya somos dos.

			



XAVIER parpadea al oír su voz. Despacio, se incorpora.

			Xavier: ¿Leonin?

			LEO asiente con una expresión tan sombría como el arma que sostiene. Sin dejar de apuntarle, rebusca en su bolsillo, saca un mechero y señala con la cabeza hacia la lámpara de cristal que hay en el suelo junto al catre de XAVIER.

			Leo: ¿Un poco de ayuda?

			XAVIER retira la manta fina de lana con la mano libre; la otra la enrosca con fuerza alrededor de la empuñadura de su pistola. Juntos, los hermanos encienden la lámpara. XAVIER levanta el cristal que la rodea, LEO toca la llama con la mecha. La llama chisporrotea, luchando por afianzarse.

			Xavier: ¿Va a ser una reunión corta o debería pedirle a mi ayudante de campo que trajera más queroseno?

			Leo: ¿El chico de fuera? Me temo que vas a tener que esperar un rato a que te responda.

			Xavier: Qué pena. Estaba empezando a tomarle el tranquillo a las cosas.

			



El general hace una mueca, frunciendo el ceño ante el uniforme de LEO.

			Dime que no le has robado eso a un cadáver.

			Leo: ¿Es un robo si el cuerpo no lo necesita?

			Xavier: ¿Así es como has atravesado el perímetro?

			Leo: El avión ayudó. Los guardias están buscando rebeldes en la selva, no soldados en aviones de guerra. Y nunca pusiste mi nombre y mi descripción en una recherche.

			Xavier (negando con la cabeza): Eso siempre fue un error. Tendría que haberle advertido a todo el mundo de lo sucio que llegáis a luchar los chakranos.

			Leo: ¿Puedes culparnos? Este nunca ha sido vuestro hogar. Pero el resto no tenemos otro sitio al que ir. Sabes que no podemos rendirnos mañana.

			



Rápidamente, XAVIER se pone de pie, cara a cara con LEO, clavándole la pistola en el pecho.

			Xavier: ¿Es por la chica? ¿La nécromancien? ¿Por eso elegiste ponerte de su lado?

			Leo: ¿Crees que pude elegir? Nuestro padre fue el primero en recordarnos a todos que soy inferior a los aquitanos.

			Xavier: Pero eso tampoco te convierte en chakrano. He visto cómo te miran. No te equivoques, este sitio no es más tu hogar que el mío.

			Leo: Eso no significa que no valga la pena salvarlo. En cuanto a ti… hay un país entero que amas pero que nunca has visto de verdad. Aborda el próximo barco de vuelta a Aquitan y llévate al ejército contigo. Llévate los aviones, si quieres. Pero vete y déjanos aquí para que tomemos nuestras propias decisiones.

			Xavier: No voy a deshonrar el nombre de nuestra familia.

			Leo: De eso siempre me he encargado yo, de todas formas.

			



Ante la pequeña sonrisa de LEO, la fachada del general se resquebraja. Por unos segundos, es más hermano que hijo.

			Xavier: ¿Por qué no podías quedarte al margen? Por la sangre que compartimos, tenía la esperanza de que fuera otro el que tuviera que matarte.

			Leo: Lo será, Xavi. Tengo planes después de esto.

			Xavier: ¿Con tu nécromancien?

			



La palabra se le endurece en la boca. El general agarra la pistola con más fuerza.

			No. Desolée, Leonin. Enviaré tus disculpas por ti. Aunque, por otro lado, ¿quién sabe? No puede estar lejos. Y si tu alma vuelve a ella, puedes dárselas tú mismo.

			XAVIER aprieta el gatillo justo cuando LEO hace lo mismo, pero solo un arma se dispara, silenciosa como un susurro. Los ojos del general se abren de par en par, primero de sorpresa, luego de dolor. Gruñendo, se encorva sobre el estómago, presionándose un puño contra las costillas. Cuando lo retira, lo tiene lleno de sangre.

			Xavier: Salaud. Me has disparado.

			La mirada impasible de LEO se resquebraja y el aire sisea entre sus dientes como si sintiera la herida en su propia carne. Luego aprieta la mandíbula, conteniendo el torrente de emociones.

			Putain.

			El general se endereza y vuelve a apuntar. El percusor hace clic a causa del cartucho vacío, una, dos, tres veces.

			¿Qué has…?

			XAVIER le da un zarpazo a la pistola, abre la recámara y se la encuentra vacía. Gimiendo, tira la pistola a un lado y, mientras le flaquean las rodillas, se agarra a la barandilla del catre.

			Me has robado las balas.

			Leo: En realidad, le robé una jugada al Tigre. Dejaste la tienda desocupada durante la cena, y yo tenía mucho tiempo libre. ¿Fue nuestro padre el que os enseñó a ti y a Theo a guardar el arma debajo de la almohada?

			



Con pesadez, XAVIER intenta sentarse, pero no llega al borde de la cama. En su lugar, cae al suelo junto a ella con un gruñido agudo que se le queda en la garganta. El sonido se convierte en una risa triste. Luego se inclina hacia atrás y apoya la cabeza en la cama. Cuando habla a continuación, su voz es mucho más suave.

			Xavier: No me puedo creer que me hayas disparado. ¿Qué diría nuestro padre?

			Leo: Diría que por fin he aprendido la lección que intentó enseñarme.

			Xavier: No quiero morir aquí, Leonin. No quiero morir en este país dejado de la mano de Dios.

			



LEO aprieta los labios; le tiembla la mano. Finalmente, baja el arma.

			Leo: Lo siento, Xavi.

			La mano de XAVIER se arrastra hasta el medallón que lleva y, tanteando, lo agarra con fuerza.

			Xavier: ¿Qué va a pasarme?

			Leo: No… no estoy seguro.

			Xavier: Ella dijo… La nécromancien dijo… que las almas viven tres días. ¿Es cierto? Tres días para llegar a Aquitan. ¿Crees que llegaré a la catedral de Lephare?

			



LEO traga saliva antes de hablar.

			Leo: Creo que sí.

			Xavier: Dicen que el viaje es de diez días en barco. ¿A qué velocidad vuela un alma? ¿Puedes preguntárselo de mi parte, Leo? ¿Puedes…?




		
			Capítulo 37

			Todo el mundo se ha reducido a este momento, a los centímetros que separan mi rostro de los dientes del dragón. Los recuerdos se desvanecen, los sueños se pierden como velas extinguidas mientras espero el telón final. La voz de Le Trépas rompe el hechizo.

			—Disfruta del espectáculo.

			El viejo monje aprieta las palmas de las manos y me hace una reverencia burlona mientras el dragón salta hacia el firmamento.

			Lo siguiente que sé es que estoy mirando la cúpula del cielo que precede al amanecer, asombrada de estar todavía aquí para verlo. ¿Ha sido la ráfaga de viento lo que me ha derribado? ¿O simplemente me han fallado las rodillas? Sea como fuere, estoy viva. ¿Cómo? ¿Será porque la Doncella me ha protegido o porque el Rey me ha pasado por alto?

			—La guerra no es como el teatro, ¿sabes? —dice Akra con gravedad al aparecer en mi campo de visión—. El frente y el centro no es el sitio que hay que codiciar.

			Hago una mueca, pero le tomo la mano que me ofrece. La cabeza me da vueltas cuando me pone de pie, por lo que me agarro a su hombro mientras recupero el equilibrio.

			—¿Dónde está Cheeky?

			—Le dije que se escondiera en la siguiente mina que hay cuesta abajo —responde—. No está precisamente vestida para la batalla.

			—Te sorprendería —murmuro, soltándole por fin el brazo. En ese momento, vislumbro el valle, iluminado por el primer resplandor procedente del este, y la sensación de mareo regresa—. ¿Qué ha pasado con el pueblo?

			Akra sigue mi mirada, la cicatriz de su barbilla se retuerce.

			—Pique siempre ha tenido la costumbre de destruir.

			Debajo de nosotros, los arrozales han sido convertidos en barro, los cultivos despojados, el ganado sacrificado y los pastos sustituidos por un campo de aviones. Y en la plaza de la aldea, junto a la única tienda, algo demasiado familiar, aunque solo las había visto una vez antes en las ruinas de Dar Som. Una hilera de cruces, cada una apoyada en una estructura triangular en lugar de hundida en el inestable suelo, todas montadas con bambú cortado. El ejército debe de estar ansioso por obtener prisioneros.

			La rabia se me enciende en el pecho. No siento compasión por ellos cuando Le Trépas se acerca al campamento.

			Los hombres que están patrullando se fijan primero en él o, mejor dicho, se fijan en el dragón que vuela por el cielo. Estoy demasiado lejos como para oír la voz de alarma que dan, pero no lo suficiente como para perderme el pánico que se produce. ¿Los aquitanos pueden ver bajo la luz del alma de la criatura? A mis ojos, el campamento se ilumina en tonos azules y negros; las sombras se giran y se profundizan en las filas situadas entre las tiendas a medida que la bestia se acerca. Los hombres se dispersan, tropezando mientras huyen hacia los campos, hacia la selva y hacia los aviones.

			Me tiembla el corazón. El dragón es formidable, pero cincuenta pájaros de guerra no tardarán mucho en derribarlo. Sin embargo, hay algo que no funciona. Mientras los soldados suben, los aviones permanecen en tierra. Cuando el dragón pasa por encima, las mandíbulas de hueso se abren, agarran uno de los aviones y lo lanzan por el aire.

			El pájaro de guerra cae como un juguete infantil y se estrella contra una de las cabañas del campo. Un alma lanza destellos sobre la destrucción: un soldado, muerto al instante. Los sonidos lejanos llegan a mis oídos cuando más soldados salen de las chozas: los gritos, los alaridos. Las armas estallan como fuegos artificiales cuando los soldados disparan sin resultado hacia los huesos del dragón. Las ráfagas de fuego salen de los lanzallamas, pero sin la posibilidad de apuntar a los aviones, las llamas no hacen más que acariciar los campos y engancharse en la paja que hay cerca. La cola del dragón hace que otro de los aviones salga rodando, pero el resto de los pájaros de guerra están quietos.

			Todos menos uno.

			¿De dónde ha salido? La criatura metálica da vueltas en el cielo con sus alas de bronce brillando. El dragón vuelve a ladearse para regresar a la aldea. El estallido de los disparos hace que me sobresalte. Le Trépas no es inmune a las balas. El dragón se eleva más y el avión que tiene detrás se acerca como una flecha hacia el corazón ausente de la criatura.

			El corazón empieza a latirme con fuerza. ¿Serán capaces los viejos huesos de resistir las llamas o Le Trépas caerá del cielo en una nube de brasas y cenizas? La bestia se gira, abriendo las mandíbulas, pero el pájaro de guerra se sumerge como una golondrina cuando los enormes dientes rompen el aire vacío. Entonces, el avión se eleva en espiral en una explosión de oro y escarlata.

			El dragón grita cuando el avión pasa disparado, pero la mayor parte del acelerante gotea por los huecos que hay entre los huesos. Aun así, hay zonas en llamas que carbonizan las costillas de la criatura y puntos que arden con fuerza en la cola. Y eso ha sido solo la primera descarga de un único pájaro. Vuelvo a mirar las filas de aviones, que siguen inertes en el suelo. Ninguno se mueve, ni siquiera un poco. No hay un crujido de alas ni un movimiento de cabeza.

			—Le ha pasado algo a Xavier —murmuro al darme cuenta, pero el siguiente pensamiento cae como un rayo. Con los ojos muy abiertos, miro fijamente el avión que sigue persiguiendo a Le Trépas. Es imposible distinguir el rostro del piloto, pero reconozco el color de su pelo oscuro y la curva de su mandíbula—. Leo —digo en voz baja—. ¡Es Leo!

			Tan rápido como se me acelera el corazón, vuelve a darme un vuelco. ¿Por qué está atacando al monje? Me giro para preguntarle a mi hermano, pero lo veo marchándose.

			—¿A dónde vas? —le grito a sus espaldas.

			—Se supone que debo vigilar a Le Trépas, ¿no es así? —Hay una amenaza en su voz, y tiene la mano sobre su arma. Se me corta la respiración a la altura de la garganta.

			—No puedes hacerle daño a Leo.

			—Tampoco podemos perder a Le Trépas —dice de forma sombría—. Ya es bastante difícil vigilarlo cuando está vivo. ¿Qué pasará si se escapa su alma?

			Parpadeo. No quiero averiguarlo.

			—¡Voy contigo!

			Juntos, mi hermano y yo recorremos el camino corriendo en dirección al valle. Este se va alternando a medida que bajamos la empinada ladera, y yo me lanzo a través de los nudos de raíces, tropezando con marañas de enredaderas, surcando los rodales de plantas oreja de elefante. Mi objetivo son los aviones, ya que voy a necesitar uno para poner a Leo y a Le Trépas a salvo. Pero todos están dentro del perímetro del ejército.

			En ese momento, veo cómo la entrada de la siguiente mina se asoma por el camino, y aminoro la velocidad hasta detenerme. ¿No dijo Raik que estaban ensamblando más esqueletos?

			—¡Akra, espera!

			—¡No tenemos tiempo!

			—¡Esto será más rápido! —Me meto en la mina. Los huesos de dragón brillan en la escasa luz. Este conjunto es más pequeño que el primero y está menos completo. Pero tendrá que servir.

			En una rama cercana se ha posado el alma de un búho después de una noche jugando a cazar; marco los huesos y atraigo al espíritu a su interior. Mientras la criatura se estremece, una retahíla de maldiciones llega desde el fondo del túnel. Reconozco la voz.

			—¿Cheeky?

			—¡Saca a esa cosa de aquí!

			No me molesto en discutir mientras me subo a los hombros huesudos. Tras sacudir su cabeza con cuernos, el dragón sale al tenue amanecer. Una vez en el exterior, Akra retrocede a trompicones, y por un breve segundo el miedo que desprenden sus ojos me rompe el corazón.

			No obstante, aprieta los dientes y me tiende la mano. Me agacho y lo subo detrás de mí. Juntos, saltamos hacia el cielo.

			—Otra vez no. —¿Ha hablado en voz alta o en mi cabeza? Akra se aprieta contra mí mientras nos elevamos por encima de las copas de los árboles, pero no tengo tiempo de consolarle. Ahí está el dragón de Le Trépas con su alma azul parpadeando contra las nubes. Leo está justo detrás, y la llama dorada de su avión acaricia la cola del dragón.

			Aferrándome a las vértebras huesudas, insto a mi montura a que vaya más rápido. Los árboles pasan por debajo de nosotros, las hojas se estremecen con la brisa nocturna. Veo almas en el camino debajo del dosel, las cuales se dirigen al templo, algunas doradas, otras azules.

			A medida que nos acercamos, el humo me hace cosquillas en las fosas nasales; el fuego de los aviones que permanecen en tierra se está extendiendo por el pueblo. El pánico llega a mis oídos como el canto de pájaros extraños. En la bruma, un grupo de hombres del ejército agita una bandera blanca. ¿Los ve Le Trépas? Sí, pero no disminuye la velocidad. Se me forma un nudo en el pecho cuando el dragón se lanza en picado y corta a un hombre por la mitad con los dientes. Cuando la criatura vuelve a saltar hacia el cielo, hay otro soldado sostenido con fuerza por un par de garras. En el otro ondea la bandera blanca.

			Leo sigue al dragón mientras se eleva, y un brillante estallido de llamas se despliega hacia la cola de la criatura. Pero mientras observo, la cola se mueve y el pájaro de guerra se tambalea en el cielo. Las alas del avión se baten con fuerza para recuperar el equilibrio. El viejo monje tenía razón. Tengo mucho que perder.

			¿Cómo voy a detenerlos a ambos? Presiono al alma del búho para que adquiera más altura, pero detrás de mí Akra escupe un nombre como una maldición.

			—Pique.

			—¿Qué?

			—Allí. —Señala hacia la selva, pero tardo un momento en distinguir a un pequeño grupo de hombres que huyen a través de la bruma.

			—¿Cómo lo sabes?

			—Lo sé —responde—. ¡No podemos dejar que se escape!

			—Tampoco podemos perder a Le Trépas —contesto.

			Delante de nosotros, Leo se gira. ¿Me ha visto? Levanto el brazo y él me devuelve la señal, luego mueve la mano formando un círculo para señalar los campos de abajo. Su avión gira en círculos y le sigo.

			Tan pronto como nos sumergimos en los estanques de barro de los arrozales, Akra salta del lomo del dragón y se lanza hacia la línea de árboles. Desciendo tras él, pidiéndole que espere, pero ni siquiera aminora la marcha. Mi pequeño dragón inclina la cabeza, observando la espalda de mi hermano mientras este desaparece entre la bruma. Yo no puedo seguirlo, pero él sí.

			—Cuida de Akra —le susurro al alma, y el dragón va tras él medio planeando, medio saltando hacia los árboles.

			En el campo, más adelante, Leo aterriza el avión. Me apresuro a atravesar el barro hasta llegar junto a él. Esboza una sonrisa cuando me acerco, aunque sus ojos están vacíos.

			—Te dije que volvería.

			—¿Qué demonios estás haciendo? —inquiero, y alzo la barbilla para apuntar al cielo—. ¿Por qué te estás enfrentando a Le Trépas?

			—Porque Xavier está muerto, y los aviones también. —La voz de Leo es distante, carente de emoción—. Los soldados se rendirán si les dejamos.

			Le miro fijamente, sorprendida.

			—Me refería a que por qué estás arriesgando tu vida para salvar la de ellos.

			—Estoy arriesgando mi vida para hacer lo correcto —responde con una expresión en sus ojos que no había visto antes—. Y eso es lo único que vale la pena ahora mismo.

			Se lleva la mano a un medallón de oro que le cuelga del cuello. El que era de su hermano. El corazón se me hunde en el pecho y, de repente, quiero rodearlo con los brazos. En lugar de eso, me subo detrás de él.

			—¿Te siguen quedando balas?

			—Unas pocas. ¿Todavía tienes la granada? —Leo lanza una mirada a mi mochila mientras las alas metálicas golpean el aire. Alzo las cejas; me había olvidado del explosivo. Pero niego con la cabeza.

			—Tengo que estar más cerca —contesto mientras ascendemos—. Si tenemos que matarlo, no puedo dejar que su alma se escape.

			Leo entrecierra los ojos.

			—¿Cuán cerca es «cerca»?

			Me humedezco los labios. No quiero pensar en ello.

			—Tú acércame lo suficiente para poder saltar —respondo—. Y prepárate para atajarme si me caigo.

			—Siempre —dice mientras subimos más alto, pero el viento le arranca las palabras de los labios.

			Leo es un piloto natural, ¿o debería decir «manipulador»? El pájaro responde casi con entusiasmo a su toque, y no tardamos en acortar la distancia. El monje está persiguiendo a un grupo de soldados y no se ha dado cuenta de que estamos detrás de él, todavía no. Leo insta al avión a que vaya más rápido… más rápido… hasta que nos elevamos directamente por encima de la espalda huesuda del dragón. La tierra pasa a toda velocidad debajo de nosotros, lo que hace que me dé vueltas la cabeza, pero intento concentrarme en la espina dorsal: mi objetivo. Agarrando la mochila con una mano y el lateral del avión con la otra, me agacho en el borde del asiento y salto.

			Durante un instante, me siento como si no pesara nada. Como si estuviera flotando. Un momento después, la gravedad me empuja hacia abajo. Caigo y me dejo el estómago en algún lugar entre las nubes. El dragón me alcanza alcanza y parece que pasa de largo cuando me golpeo contra sus costillas.

			Con un gruñido, me agarro a una de las espinas y me impulso hacia arriba con desesperación. El dragón es más lento que el avión y aquí el viento no es tan fuerte. No obstante, el cielo abierto que hay debajo de mí parece arañarme los tobillos y no es fácil mantenerse agarrada al esqueleto, especialmente con las manos maltrechas. Jadeando, llego a la cresta espinosa de la larga columna vertebral y paso la pierna sobre la criatura como si fuera un caballo. Mirando por encima del hombro, veo a Leo. Alza una ceja, pero niego con la cabeza. Todavía no estoy lo suficientemente cerca.

			—¿Vienes a unirte a mí después de todo? —grita Le Trépas mientras recupero el aliento.

			—Aterriza el dragón —respondo mientras alcanzo la siguiente vértebra, acercándome con torpeza—. El ejército está destruido. Hemos ganado.

			—No hemos ganado hasta que no haya paz. Y no habrá paz hasta que no estén muertos —dice en voz baja, mirando a las fuerzas que hay dispersas sobre el suelo—. Incluyendo tu moitié.

			—No te acerques a Leo —gruño, enganchando una pierna sobre la siguiente costilla. Sin embargo, la distancia que nos separa es mucho mayor de lo que parecía desde arriba, y mucho más traicionera.

			Le Trépas sonríe como si pudiera oír mis pensamientos.

			—Te dije que lo mataría si no me matabas primero.

			Balanceo la pierna izquierda sobre la siguiente cresta, arrastrándome hacia adelante.

			—¿Tantas ganas tienes de conocer a los dioses?

			—No temo a la muerte —afirma. Acto seguido, se pasa una mano por la sangre que todavía le gotea del pecho. ¿Cómo habrá conseguido un cuchillo? Desciendo la mirada en dirección a la daga que lleva al cinto. La empuñadura tiene joyas y forma de dragón, un arma lo suficientemente fina como para que la lleve un rey. Por primera vez esta noche, pienso en Raik. Estoy casi segura de que ha muerto… pero no hay tiempo para lamentarse. Le Trépas alza la mano con los dedos rojos y pegajosos—. ¿Y tú?

			—No siempre —admito, midiendo la distancia que hay entre el monje y yo, entre la sangre de su mano extendida y yo. Respiro hondo y me quito la mochila del hombro. En su interior, la jarra pesada de queroseno sigue chapoteando—. Pero tampoco voy a cortejarla.

			Agarrando la mochila con una mano, me impulso con la otra. Salto hacia delante y paso de costilla en costilla, moviéndome con tanta delicadeza como si estuviera bailando, aunque la mochila se balancea con cada paso que doy. Le Trépas se acerca a mí con la mano mojada de su sangre, pero antes de que pueda tocarme, hago columpiar la pesada mochila para golpearlo.

			Encaja el impacto con un sonido carnoso. El monje grita y se desliza hacia un lado, agarrando la columna vertebral con una mano manchada de sangre. Gruñendo, me da un golpe con la otra, pero cuando me echo hacia atrás para estar fuera de su alcance, se me resbala el pie en la fina costilla.

			Me deslizo por el otro lado del esqueleto y me agarro con una sola mano mientras mis pies quedan colgando en lo alto de la ladera de la selva. Mi mochila cae hacia abajo, hacia el suelo. Gruñendo, me subo con demasiada lentitud. Le Trépas hace lo mismo, sonriendo como una calavera. Y si bien es cierto que sus manos están resbaladizas, no están ni la mitad de maltrechas que las mías. Se echa hacia atrás para arrodillarse sobre el cuello del dragón y me tiende la mano. Sigue sonriendo cuando la bala le alcanza el pecho.

			Le Trépas se tambalea y se desploma hacia atrás; Leo me grita que me lleve su alma. Me levanto y recupero el equilibrio. ¿El monje sigue respirando? Busco algo para marcarlo, algo que contenga el espíritu del hombre. ¿Servirá mi cinturón hasta que encuentre algo más permanente?

			Cuando voy a tomar la seda, Le Trépas levanta la cabeza y me mira con una sonrisa deliberada. Antes de que pueda detenerlo, coloca una palma ensangrentada en el cráneo del dragón, se impulsa y se desliza por el cuello huesudo hacia el viento silbante.

			Cierro los ojos antes de que golpee el suelo, pero siento el impacto en las entrañas y en la forma en la que los huesos del dragón se debilitan debajo de mí. Un momento después, una luz brillante atraviesa las grietas de mis párpados cuando el alma del dragón se libera; ya no es de un azul frío, sino de un dorado brillante. Abro la boca por el asombro; es el alma más hermosa que he visto en mi vida. Sin embargo, mientras que ella asciende, el cuerpo que está debajo de mí inicia el largo descenso hacia el suelo.

			Leo insta al avión a que vaya más rápido, pero no está lo suficientemente cerca. Y si bien es cierto que no temo morir, tampoco lo deseo. Así, pues, hago un símbolo junto a la huella de la mano ensangrentada del monje: la vida en sangre roja sobre la frente del dragón. ¿Será una ilusión que, esta vez, el alma esté regresando a este cuerpo más alegre? Sea como fuere, la luz vuelve a lanzar un destello dorado una vez más cuando el espíritu se sumerge en los huesos y, juntos, nos elevamos, dando vueltas por encima del templo mientras buscamos un lugar en el que aterrizar.



		


		
			ACTO 3,

			ESCENA 38

			La selva al borde de los arrozales. El aire está empañado por el humo mientras AKRA se desliza entre los árboles, siguiendo el rastro de un cazador. Está casi seguro de que PIQUE ha venido por aquí, pero es difícil encontrar el rastro; la noche persiste en la densa vegetación. A su alrededor, las sombras están extrañamente silenciosas. Los pájaros mañaneros han huido de los hombres del ejército que tiene delante de él, ¿o se estarán escondiendo del dragón que tiene detrás?

			



La criatura se desliza de árbol en árbol, silenciosa como el búho cuya alma hay en su interior, aunque mucho más grande. La corteza cruje bajo sus garras cada vez que la bestia se posa, no en las ramas, sino en los troncos de los árboles más viejos. Se asoma a la vegetación, girando su cráneo hueco situado en el extremo del largo cuello. Nada más se mueve, aparte del viento que silba entre las hojas. Entonces, el dragón salta de nuevo y se eleva hacia el siguiente tronco. Al aterrizar, una ráfaga de llamas brota de la espesura.

			El crepitar del fuego oculta las maldiciones de AKRA, que se refugia en un conjunto de plantas oreja de elefante; el dragón se retuerce cuando el fuego le engulle los huesos. Se detiene tan rápido como empezó, pero es demasiado tarde. Los huesos ennegrecidos caen al suelo de la selva formando un montón. Aunque AKRA no puede verlo, el alma del búho ha huido. Pero más adelante, el sonido de la voz de PIQUE regresa.

			Pique: Los muertos están por todas partes. Abrid bien los ojos.

			A través de las hojas, AKRA ve al hombre. PIQUE tiene un tubo colgado de un hombro y un tanque de acelerante metido en una mochila improvisada; le ha quitado el lanzallamas a uno de los aviones que se ha quedado en tierra.

			¡Moveos!

			Más adelante, los hombres vuelven al camino, avanzando en fila india. Son seis, incluyendo a PIQUE, y cada uno de ellos tiene un arma. Incluso en la escasa luz, AKRA se percata de que los soldados están al borde del pánico: se paran un poco demasiado cerca, escrutan las sombras con excesiva agudeza.

			Akra: Deberíais tener miedo.

			Lo dice en voz tan baja que ni siquiera los pájaros le oyen. Despacio, aparta una hoja ancha para apuntar. ¿Está falto de práctica cuando dispara por primera vez o es PIQUE un hombre con suerte? AKRA dispara, pero la bala falla. Al instante, el teniente se gira sobre sí mismo.

			Pique: ¡A cubierto!

			Se lanza detrás del árbol más cercano mientras que el resto de los hombres se dispersan entre la maleza. AKRA oye cómo dos de ellos atraviesan la selva sin detenerse.

			Akra (un susurro): Quedan cuatro.

			El sonido se desvanece hasta convertirse en un silencio que dura tanto que los pájaros empiezan a cantar. AKRA se humedece los labios. ¿Habrá huido el lieutenant? No puede permitir que PIQUE se escape. Así, pues, respira hondo y lo llama.

			¿Lieutenant?

			Otro silencio. Entonces…

			Pique: ¿Quién anda ahí?

			Akra: El excapitaine Chantray, señor. Serví bajo sus órdenes en La Sucrier y a lo largo de La Verdu.

			Pique: A lo largo de parte de La Verdu. Pediste un traslado antes de Dar Som.

			Akra: Se alegró de que me fuera.

			A su izquierda, la maleza cruje. Como un rayo, AKRA dispara. En lo profundo de las sombras, un soldado grita. Akra dispara de nuevo y el grito se apaga. Ahora quedan tres.

			¡J᾽étais un capitaine, putains! Y un chakrano, además. Crecí en la selva. ¿Creéis que podréis acercaros sigilosamente?

			Vuelve a disparar, esta vez a la derecha. Otro soldado cae en la maleza, pero no antes de que el hombre consiga disparar. La bala golpea el hombro de AKRA como un puñetazo, y él contiene una maldición mientras la sangre brota en su manga derecha. Pero AKRA se ríe, apenado, elevando su voz para que se escuche.

			Pique sabe que no podéis. Pero también sabe que mi pistola no puede contener más de seis balas.

			Vuelve a haber silencio, aunque la calidad ha cambiado: solo queda un soldado aparte de PIQUE, y ninguno de los dos está dispuesto a intentar escabullirse entre las hojas. Sin embargo, AKRA tampoco puede acercarse sigilosamente. El brazo le palpita, está débil. Haciendo una mueca de dolor, se pasa el arma a la mano izquierda, pero su puntería no es ni mucho menos tan buena con esa mano. Mordiéndose la mejilla, AKRA vuelve a respirar hondo.

			Me quedan dos disparos, lieutenant, pero puedo obtener más munición de los hombres que acabo de matar. Le seguiré hasta donde huya. Pero no tengo nada en contra de su último soldado, pobre desgraciado. ¿Y si dejamos que se vaya mientras que usted y yo nos enfrentamos cara a cara?

			Otro silencio. ¿Estará PIQUE sopesando las opciones o ha huido mientras que los otros mantenían ocupado a AKRA? El excapitaine vuelve a dirigirse a él, rozando la desesperación.

			Dos balas. ¿Cuántas tiene usted?

			Una larga pausa.

			Pique: Seis.

			AKRA se ríe.

			Akra: Su tipo de apuestas, ¿ness pas?

			Otro momento de agonía. Entonces, con un crujido de las hojas, PIQUE sale de su escondite con la pistola amartillada en la mano.

			Pique: ¿Qué quieres?

			Akra: Paz.

			AKRA respira hondo y se arma de valor. Acto seguido, sale de su escondite y corre hacia el lieutenant. PIQUE dispara en un instante. La bala atraviesa el pecho de AKRA, justo en el corazón. Se tambalea, doblado por el dolor. Pero no se cae. Tras un momento, se endereza y da un paso más.

			PIQUE vuelve a disparar y esta vez le da al excapitaine en el estómago. Sin embargo, AKRA avanza. Otro disparo, y otro… El hombro de AKRA retrocede y se le dobla la rodilla. El quinto disparo hace que suelte un jadeo mientras la sangre burbujea a través de sus labios, pero el sexto disparo falla y pasa silbando junto a su oreja. PIQUE abre los ojos de par en par, aterrorizado, mientras se esfuerza por alcanzar la boquilla del lanzallamas, pero AKRA levanta la pistola. Está lo suficientemente cerca como para alcanzar a PIQUE dos veces entre los ojos.

			El teniente se desploma sobre el suelo de la selva. AKRA se deja caer a su lado. La sangre corre por sus extremidades, le empapa la camiseta, se desliza por las comisuras de su boca mientras sonríe.

			



Akra: Pique está muerto, Jetta.

			Las palabras son un susurro jadeante, pero la satisfacción que desprende su voz es innegable. JETTA recupera la voz casi de inmediato, pero AKRA no distingue sus palabras por encima del latido acelerado de su corazón. Le duele todo. Posa los ojos en la boquilla del lanzallamas, pero en su lengua la vida sabe menos a sangre que a azúcar. Se tumba junto a PIQUE y cierra los ojos un rato. Sus pensamientos van a la deriva. En su cabeza suenan canciones viejas, recuerdos de melodías que solía cantar.

			¿Duerme? Si es así, se despierta al oír un ruido. El último soldado está de pie junto a él y, por un momento, AKRA se pregunta si el hombre ha venido para intentar acabar con su vida. No obstante, el soldado le ignora mientras rebusca en los bolsillos del lieutenant. Cuando se endereza, no sostiene las balas ni el arma del hombre. En su lugar, lleva un tarro de cristal con un líquido negro en el fondo.

			Cuando el soldado se mete el frasco en la mochila, se percata de la mirada de AKRA. El soldado le devuelve la mirada con franqueza, y sus ojos son de un azul escalofriante. Acto seguido, desaparece por el camino. El alivio invade a AKRA. Vuelve a cerrar los ojos y no los abre durante algún tiempo.




		
			Capítulo 39

			Es la poza que hay fuera del templo lo que tienta al dragón a bajar. Cuando la ve, dirige su sinuoso cuerpo hacia el agua cristalina y se sumerge. Con cierta dificultad, contengo su instinto lo suficiente como para que me deje bajar a la orilla, y una vez que se ha liberado de su carga, se hunde cómodamente en el cieno para comerse los fantasmas de los peces.

			De vuelta en la tierra, las piernas me tiemblan extrañamente. ¿Adrenalina? ¿Agotamiento? ¿Miedo? Las palabras de Akra siguen resonando en mi cabeza: «Pique está muerto». Sigo esperando el resto de la historia. En ese momento, Leo aterriza y corre a mi lado. Tomarle del brazo hace que el mundo sea más sólido. Formamos una sola sombra en el resplandor anaranjado del sol naciente. Cuando nos acercamos al templo, los rebeldes salen corriendo a recibirnos.

			Hay más de los que pensaba que habría: al menos dos docenas, aparte de Cheeky y Tia. ¿Se han perdido la evacuación o simplemente se han negado a abandonar el bando del Tigre? He escuchado ovaciones más fuertes, pero ninguna tan sentida como esta. Nos aclaman como si fuéramos estrellas, nos tocan como si fuéramos piedras de la suerte.

			Una parte de mí quiere hacer una reverencia, empaparse de la celebración. Disfrutar del momento mientras dure. El resto se siente como una falsa o una traidora. Leo ha sido el que ha derrotado a los aviones; yo solo he sido la que ha salvado a Leo. Si supieran que yo he impedido que Le Trépas matara a todos los aquitanos y que no he logrado capturar su alma, ¿seguirían cantándome alabanzas los rebeldes?

			Entonces, veo la mirada de Cheeky, la pregunta en sus ojos, y me abro paso entre la multitud para darle la mejor respuesta que tengo.

			—Fue a por Pique. No te preocupes —añado, tratando de seguir mis propias instrucciones—. Ha ganado.

			A nuestro alrededor, un murmullo recorre la multitud: Pique, muerto. Pero Cheeky escudriña la zona con esperanza, como si hubiera pasado por alto a Akra la primera vez.

			—¿Dónde está?

			—Está de camino —respondo, deseando que sea verdad. ¿Percibirá mi incertidumbre? Se limita a asentir con la cabeza, esbozando su mejor sonrisa. En ese momento, Leo abre los brazos y ella cae entre ellos con un sollozo de alivio. Sus lágrimas hacen que me escuezan los ojos, pero respiro hondo, luchando por mantener el control. Si lo soltara ahora, me arrollaría la emoción.

			En lugar de eso, me doy la vuelta y veo al Tigre y a Theodora. Están uno al lado del otro, sus hombros se están tocando, sus rostros están sombríos.

			—¿Qué ha pasado ahí abajo? —me pregunta Cam cuando me acerco.

			—El ejército no estaba preparado para enfrentarse al dragón —explico—. Sobre todo, con los aviones en tierra.

			—¿Y cómo lo habéis conseguido? —inquiere Theodora, pero por su mirada sé que teme la respuesta.

			Aun así, vacilo. ¿Soy yo la que debería dársela? Aunque mejor yo que Leo, sobre todo ahora que el dolor es tan reciente para ambos.

			—Xavier está muerto —respondo, y se le corta la respiración como si le hubiera dado un puñetazo.

			—Podría haber hablado con él. —Le tiembla la voz, y no sé si es de dolor o de rabia—. ¿Por qué no me dejaste hablar con él?

			—Lo intenté —interviene Leo, acercándose a mí—. No quiso escucharme.

			Theodora abre los ojos de par en par mientras se vuelve hacia su hermano.

			—¿Lo has matado tú? —Leo no responde. No hace falta que lo haga. Su rostro se queda inexpresivo y luego palidece. Theodora respira hondo, y otra vez, pero a la tercera se le hace un nudo en la garganta—. Disculpad —dice entonces antes de girarse sobre los talones y volver a entrar en el santuario.

			A mi lado, Leo se tambalea, y esta vez me toca a mí sujetarlo. La mandíbula de Camreon se tensa.

			—¿Qué hay de Le Trépas? —inquiere.

			—Tuve que detenerlo —contesto, intentando explicarlo—. Quería que todos los aquitanos murieran. Leo, La Fleur…

			—No solo los aquitanos —dice Cam. Cuando frunzo el ceño, procede a dar más detalles—. Encontré el cuerpo de Raik en la mina. Lo dejaremos allí hasta que podamos celebrar un funeral apropiado. En cuanto al cadáver de Le Trépas, la selva puede encargarse de él.

			Hay ira en su rostro, pero esta no oculta el dolor. Me muestro reacia a aumentar la carga.

			—Me preocupa más su alma —digo con cuidado, mirando el resplandor de la arboleda de banianos que hay a sus espaldas. ¿Vendrá el alma de Le Trépas al templo? ¿Vendrá a por mí e intentará introducirse en mi piel? ¿Me advertirán otras almas de que está cerca huyendo como hicieron cuando estaba vivo? ¿Qué ocurrirá cuando finalmente renazca?

			Camreon me dirige una mirada sombría.

			—Si lo ves, no dudes en dar la alarma. Por ahora, necesito tu ayuda.

			Parpadeando, lo miro, más agotada que sorprendida.

			—¿Para qué?

			—Tenemos que enviar notas a los evacuados para decirles que es seguro volver. Luego bajaremos al valle. Quiero que esos aviones…

			—Primero tiene que descansar —dice Leo, aunque él parece estar aún más cansado de lo que me siento yo—. Además, todavía hay tropas allí abajo. No es seguro hasta que no se rindan de forma oficial.

			La idea de una cama es tentadora, pero niego con la cabeza.

			—Mi hermano está en el valle.

			Cam ladea la cabeza.

			—En cuanto tengamos gente de sobra, organizaré su búsqueda.

			Con un suspiro, asiento con la cabeza.

			—Te ayudaré con esas cartas.

			Dejando que Leo siga sin mí, sigo a Camreon al templo. Bajo el dosel denso y verde, encuentro otro público, este más sombrío. Las almas de los muertos del valle, algunas doradas, otras azules. Por suerte, ninguna de ellas me sigue mientras el Tigre me conduce al comedor.

			En la habitación, un pequeño grupo de rebeldes ya está trabajando con pluma y tinta. Agarro una pila de cartas y reúno las almas de los pájaros cantores que están en las ramas sobre nuestras cabezas. Sin embargo, cuando las primeras notas se alejan volando a través del dosel, las almas de los n᾽akela se acercan. Dejo la pila a un lado, todavía a medio terminar, y aprieto las manos contra un pañuelo hasta que para de sangrar.

			Mientras espero a que los n᾽akela pierdan interés, le pido un trozo de papel y un bolígrafo a un rebelde joven. Se masajea la mano mientras escribo una nota dirigida a Maman y a Papa.

			«Estoy a salvo. Está muerto. Nos vemos pronto».

			Le devuelvo el bolígrafo, hago una última marca y envío la nota con una oración especial. ¿Debería haber enviado otra para encontrar a Akra? No, el mensaje llegará más rápido si viaja directamente. Sosteniéndome las manos maltrechas contra el pecho, vuelvo a la habitación de Cheeky susurrando el nombre de mi hermano. Pero la única respuesta que recibo es el suave viento meciendo las hojas.

			Entro en la habitación en silencio. Leo está allí, pero no está dormido. Está sentado con las piernas cruzadas en el suelo, sosteniendo el medallón en las manos. Vacilo bajo el marco de la puerta, pero no alza la vista. Así, pues, cierro la puerta con suavidad tras de mí y me siento a su lado.

			—Lo siento, Leo.

			—Yo también. —El silencio se alarga. Frota el medallón con el pulgar—. Antes de que Xavi muriera, se preguntó a dónde iría. Su alma, quiero decir. Quería saber si llegaría hasta la catedral de Lephare.

			Abro la boca para responder a la pregunta que no ha formulado, pero dudo. Si se tratara de Theodora, sé que querría la verdad: que el templo de la Doncella está lleno de akela después del combate, y la mayoría de esas almas son aquitanas. ¿Por qué iba a ser diferente el alma de Xavier? No obstante, para Leo la historia siempre ha sido más importante.

			—Creo que al menos podrías traer algo de la catedral aquí.

			Leo frunce el ceño.

			—¿A qué te refieres?

			De pie, me dirijo al nido de almohadas en el que he estado durmiendo. El estuche de su violín sigue junto a ellas.

			—La otra noche tocaste un himno —digo en voz baja—. Mientras estábamos en el barco. ¿No era una canción aquitana?

			—Sí. —Leo pasa una mano por el estuche, pero tiene la mirada puesta en las paredes del templo: las raíces trenzadas, las hojas temblorosas en las que se esconden las almas—. ¿Crees que los dioses se ofenderán al escucharla?

			—No —respondo, pero tarda unos segundos en abrir el estuche. Mete el medallón dentro antes de sacar el violín. Me tumbo a su lado en las suaves almohadas de seda al tiempo que se apoya el instrumento en la barbilla, y las almas y yo escuchamos mientras toca.

			[image: ]

			El cielo está oscuro cuando un golpe nos despierta. Me siento junto a Leo con la boca seca y la cabeza todavía medio soñando.

			—Adelante —murmura Leo, pero cuando la puerta se abre, solo es Tia. Estoy a punto de volver a tumbarme cuando veo su mirada.

			—Han encontrado a Akra —dice, y me pongo de pie.

			—Llévame hasta él.

			Leo nos alcanza a mitad del pasillo. Juntos, seguimos a Tia hasta una habitación más pequeña, y cuando atravieso la puerta, me quedo boquiabierta.

			El jergón sobre el que yace mi hermano está rojo de sangre y su ropa está tiesa por la sustancia. Los recuerdos se agolpan en mi mente: la sangre en el suelo de piedra de la Corte del Infierno… el rostro desencajado de mi hermano. Sin embargo, no está muerto. Leo me sostiene cuando me tambaleo, y Akra abre un ojo lloroso.

			—Te dije que no podía dejarlo escapar —dice con la voz áspera.

			—Shhh —contesta Cheeky. Arrodillada junto a él, exprime agua con sangre de un paño húmedo y lo sumerge en un cuenco nuevo. Con cuidado, le limpia la frente. Su vestido fino está manchado de color escarlata, pero no parece darse cuenta.

			Alguien me toca en el hombro y me sobresalto, pero no es más que Camreon. Mueve la barbilla para señalar la esquina y nos alejamos de los demás.

			—Mis buscadores le han encontrado a él y a Pique —dice en voz baja—. El lieutenant está definitivamente muerto. Akra sobrevivirá, está claro. El docteur está en camino para extraer las balas. El problema es que… mencionó algo extraño.

			El tono de su voz me da escalofríos; una advertencia.

			—¿El qué?

			—Pique llevaba lo que queda del frasco que contiene tu sangre —responde Cam—. Pero un soldado escapó con él después de que Pique recibiera los disparos.

			El aire sisea entre mis dientes.

			—¿Podemos localizarlo? ¿Recuperarlo?

			A mi lado, Leo se ríe con pesimismo.

			—No tenemos tanta suerte, Jetta.

			La mirada de Camreon es de confirmación.

			—Uno de mis vigías acaba de informar que ha visto cómo un avión alzaba el vuelo —dice de forma sombría—. No creo que el soldado vaya a pie.

			Suelto una maldición en voz baja… pero no lo suficientemente baja. Cheeky se gira, mirándome con desprecio. ¿Creerá que una maldición puede hacerle daño a mi hermano? La idea hace que me entren ganas de reírme. ¿O no es más que histeria? No lo sé; mis pensamientos están dispersos. La voz de Cam me devuelve al presente.

			—Tengo hombres que están volviendo para vigilar los aviones —dice, mirándome las manos, magulladas y ensangrentadas—. Ayudaría si pudieras introducirles un alma lo antes posible.

			—Claro —contesto, distraída, pero Leo me mira con el ceño fruncido.

			—¿Cómo estás? —inquiere, y por su tono sé lo que me está preguntando. Dirijo la mano a la mochila. No. Al lugar en el que solía estar la mochila.

			—No lo sé —respondo con sinceridad—. No recuerdo cuándo me tomé la última dosis.

			—¿Te has quedado sin elixir? —El Tigre se muerde el labio—. Haremos que sea una prioridad justo después de la coronación.

			—¿Coronación? —Claro. El Joven Rey está muerto—. ¿Cuándo es?

			—Después del funeral —contesta de forma escueta. Oculta bien el dolor. Entonces, algo se le suaviza alrededor de los ojos—. Y justo antes de la boda.

			Intento sonreír, ya que debería ser una ocasión feliz. Pero le veo el dolor a Leo en el rostro… ¿Querrá su hermana que esté allí? En cuanto a mí, es difícil dejar de lado el miedo que siento. ¿Cuánto queda de mi sangre en ese frasco? Le echo una última mirada a mi hermano mientras Cheeky le limpia la cara llena de cicatrices.

			—Vamos a ocuparnos de los aviones —le digo a Camreon.

			En lugar de bajar por la ladera, conduzco a los demás hasta la poza y le susurro a mi dragón. Este se levanta del agua como la niebla, con sus largos dientes brillando bajo la escasa luz de la luna.

			—Por si acaso sigue habiendo algún soldado por aquí —digo, y el Tigre me dedica una sonrisa llena de dientes antes de subirnos.

			No obstante, cuando nos elevamos por encima de los árboles, su sonrisa desaparece. En el valle, allí abajo, hay un incendio. No tenemos que acercarnos mucho para ver que se trata de los aviones.

			[image: ]

			Tras el acto de sabotaje, el campamento rebelde está en alerta, pero el culpable ya está a medio camino de vuelta a Nokhor Khat, o adonde quiera que vaya el soldado. Y el daño ya está hecho, pues el acelerante de Theodora es un material poderoso. Para cuando el fuego se apaga, los elegantes aviones se han fundido hasta convertirse en trozos horribles de basura.

			No tenemos la mano de obra para moverlos. En su lugar, Camreon organiza grupos para limpiar la aldea de cadáveres, despojándolos de sus armas y apilándolos para quemarlos antes de que regresen los aldeanos. Para su hermano, manda construir un ataúd. Los rebeldes le miran con recelo, puesto que el entierro es una costumbre de la ciudad importada de Aquitan. Sin embargo, Cam se limita a encogerse de hombros.

			—Es lo que habría querido Raik —dice.

			El ataúd de madera solo tarda dos días en estar acabado, pero cuando los rebeldes lo llevan a la mina, descubren que el cuerpo del Joven Rey ha desaparecido.

			Cuando me llega la noticia, voy directamente a encontrarme con Camreon. Está en los antiguos aposentos de su hermano en un escritorio ornamentado, revisando una lista.

			—El avión —digo, sin aliento, pero no de correr—. El que se fue. ¿Tus vigías se fijaron en cuánta gente iba a bordo de él?

			—No —responde con mala cara—. Ya les he preguntado.

			—¿Faltan otros cuerpos? —le pregunto, y él inclina el papel hacia mí con una mueca.

			—Yo mismo vi cómo ardía Pique —contesta—. Pero el cuerpo del general también ha desaparecido. Todavía tengo gente buscando a Le Trépas.

			Se me hace un nudo en el estómago. No me molesto en ofrecerme a ayudar en la búsqueda. Cuando el mensaje llega esa misma tarde, se confirman mis sospechas.

			La nota arriba volando por el techo abierto del comedor, como las que les habíamos enviado a los rebeldes unos días antes. Sin embargo, si bien es cierto que la carta lleva mi sangre en la esquina, no soy yo la que la ha puesto ahí.

			No es de extrañar que Le Trépas no temiera a la muerte. Tenía otra vida esperándole entre bastidores.
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			NOTA DE LA AUTORA

			Me he tomado libertades.

			Parece una confesión extraña. Después de todo, está claro que se trata de una obra de ficción. Sin embargo, aunque la fantasía suele contraponerse a la realidad, siempre he considerado la historia como el ánima de cualquier relato que quiera contar.

			Así, pues, aunque los lectores verán referencias a cosas de la vida real como el colonialismo francés, el trastorno bipolar y la volatilidad química del litio, también notarán un acercamiento rápido y relajado a aspectos específicos como el lenguaje, las fechas generales de los descubrimientos científicos y la receta exacta de una granada de lata. El libro también está plagado de experiencias personales (y, por tanto, subjetivas), como los comentarios sobre mi propia experiencia de ser mestiza o los efectos secundarios de dejar de tomar de forma repentina medicamentos estabilizadores del estado de ánimo. También hay una dosis fuerte de pura invención en la cultura, el lenguaje y las religiones a los que se hace referencia.

			Me gustaría afirmar que hay un método para esta locura, pero se reduce al discurso de Enrique V de Shakespeare, del que extraje los títulos para cada libro de esta trilogía. Estoy invocando a la musa del fuego: la imaginación. Porque, al margen de los hechos, todos hemos soñado con utilizar nuestro arte para contraatacar a un opresor violento… ¿no es así?
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CONTINUA LA BUSQUEDA

” TEY W

DEL JOVEN REY
Raik Alendra, el inico heredero altrono de Chakrana que queda, sigue desapare-
cido. Los informes afirman que el secuesto rebelds fue un complot para imper su
matrimonio con su amada prometda, la famosa belleza Theodora Legarde, con la
esperanza de desestabilizar la fuerte union entre Aquitan y Chakrana. No obstante, los
rumores insindan que el Tigre odicia el ono. Algunos temen que el ider rebelde ya se

aya deshecho del rey lgitmo, mintras que otrs afiman que esta retendo en contra
de su voluntad en condicones espantosas en lo s profundo de a seha.

contmia

LE TREPAS TODAVIA
EN LIBERTAD

El monje loco que en su dia buscé
el control de toda Chakrana sigue
suelto después de que las fuerzas
rebeldes lo liberaran el mes
pasado. Tras el asesinato del
general Legarde, su hijo, Xavier
Legarde, ha dado un paso adelante
para proteger al pais del antiguo
enemigo de su padre. Pero esta vez
Le Trépas no trabaja solo. Los
rumores hablan de otro nécroman-
cien suelto, y sus revenants —los
cadveres revividos de los
‘muertos— han sido vistos acechan-
doenla selva.

REBELDES DERROTADOS
ENLA SUCRIER

Las fuerzas del ejército, dotadas
de un mayor mimero y de
armamento, han derrotado a un
‘bastion rebelde cerca de la ciudad
de Sekat. Los guerilleros no estdn
preparados para enfrentarse a un
desafio frontal, y nuesros valien-
tes soldados se encargaron rapido
del enemigo. No obstante, el
ejército sigue en estado de alerta
contra el sabotaje del Tigre, y se
pide a todos los ciudadanos
—tanto de Chakrana como de
Aquitan—  que  permanezean
alerta,
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